VA. 


/ 


/ 


* 


fe 


t ' 


Digitized  by  the  Internet  Archive 
in  2017  with  funding  from 
Wellcome  Library 


https://archive.org/details/b28755583 


- :.*  v - 


DISCURSO 

MEDICO-MORAL 

DE  LA  INFORMACION  DEL  FETO 

POR  EL  ALMA 

DESDE  SU  CONCEPCION  | 

I ADMINISTRACION 

DE  SU  BAUTISMO. 

OBRA  UTIL 

A PARROCOS , MEDICOS, 

COMADRONES , I PARTERAS, 

E S C R IT  A 

POR  EL  D.r  JOSEF  ANTONIO 

VIADER  , I P ATRACAS  MEDICO 
de  Gerona  , Socio  de  la  Academia 
Medico-Pracfica  de  Barcelona , i Te- 
niente de  Inspeñór  Generál  de 
Epidemias  para  el  Corregi- 
miento de  Gerona. 


CON  LICENCIA. 


Gerona  : Por  Narciso  Oliva 
ImpresSr  , ano  1785. 
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Quos  foetus  abortivos  ex 
ignorantia  Obstetricum , & 
Matrum  excipit  latrina , 
quorum  anima  , si  Bap- 
tismate  non  fraudar etur , 
Deum  in  ceternum  videret , 
corpus  licet  informe , 
decentius  tumulandumZ 
Roncaglia. 

%4  t v * 
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AL  M.  ILL.RE  SEÑOR 
Don  Josef  de  Masdevall, 

i Terrades  Do&or  en  Me- 
dicina , del  Gremio , i Claus- 
tro de  la  Universidad  de 
Cervera,  Socio  del  Impe- 
rial , i Real  Colegio  de  Mé- 
dicos , i Cirujanos  de  la  Ciu- 
dad de  Zaragoza  * Inspector 
General  de  Epidemias  en 
el  Principado  de  Cataluña* 
Medico  con  egercicio  de  la 
Reál  Cámara  de  S.  M.  Ca- 
tólica, &c.  &c. 


SEÑOR: 

El  grande  patrocinio , que 
necesita  esta  obra  por  ser 
ella  tan  pequeña , me  parece 

* 2 no 


no  deberle  buscar  en  otro , 
que  en  la  Persona  de  V.  S. 
Un  escrito  dirigido  á dester- 
rar un  error  común,  fundado 
en  tan  falsos , como  antiguos 
principios , pide  de  derecho 
por  Padrino  á un  sabio  Me - 
dico  perfectamente  instruido 
de  universales  noticias , i en- 
teramente Ubre  de  erradas 
preocupaciones ',  de  una  basta 
comprehension  para  las  mas 
arduas  dificultades,  que  en- 
cierra la  Medicina',  de  una 
sana  critica  , maduro  juicio, 
i fino  discernimiento  para 
distinguir  en  las  controver- 
sias lo  cierto  de  lo  dudoso , 
i lo  verdadero  de  lo  falso', 
de  un  ingenio  sublime , i des- 
pejado para  desterrar  de  es- 
ta 


ta  Facultad  aquellas  opinio- 
nes rancias , que  detienen  su 
curso , i retardan  su  aumen- 
to , i perfección  ; de  un  celo 
a&ivo  j i arreglado  para  tra- 
bajar con  ardor  á beneficio 
del  genero  humano  ; de  un  es- 
pecial valimiento , i gravísi- 
ma autoridad  para  hacer 
cumplir  cuanto  condugere  á 
la  salud  de  los  pueblos  5 fi- 
nalmente de  una  caridad  ar- 
dientei vivísimos  sentimien- 
tos de  humanidad  para  pro- 
teger i dar  la  mano  á cuan- 
tos se  emplean  en  trabajar 
según  sus  fuerzas  á benefi- 
cio de  la  salud  publica . Este 
conjunto  de  relevantes  cir- 
cunstancias, bastantes  para 
dar  algún  valor  á mi  peque* 
ño 


ño  escrito , se  halla  sin  duda 
en  la  Persona  de  V.  S.  que 
después  de  correr  yá  desde 
sus  primeros  años  con  pasos 
de  Gigante  los  espaciosos , i 
amenos  campos  de  la  Facul- 
tad  medica , se  vé  en  el  dia 
constituido  Gefe  de  ella  en 
nuestra  España , i con  el  sin- 
gularisimo  honor  debido  á sus 
méritos  de  cuydar  de  la  im- 
portantísima salud  de  Nues- 
tro amado  Soberano,  de  la 
que  depende  la  publica  de 
todo  el  Rey  no.  I en  efeílo  ¿ á 
quien  mas  acertadamente  po- 
dia  fiarse  , que  áV.  S.  % que 
sino  excede  en  los  conocimien- 
tos del  arte  de  curar , igua- 
la seguramente  á cuantos 
Médicos  hay  en  estos  tiem- 
pos, 


pos , i ha  habido  en  los  pasa-* 
dos.  El  rumbo  para  aprove- 
char en  esta  Arte  es  el  de  la 
observación,  i experiencia, 
como  lo  dijo , hace  ya  siglos , 
Cornelio  Celso.  En  estos  dos 
libros  abiertos  estudió  el 
grande  Hipócrates  los  prin- 
cipios de  donde  sacó  sus  afo- 
rismos , é historia  de  las  en- 
fermedades ; i en  los  mismos 
aprendió  V.  S.  los  princi- 
pios , en  que  fundó  la  admi- 
rable eficacia  de  sus  excelen- 
tes reme  dios,  i método  des- 
conocido hasta  ahora  de  cu- 
rar un  crecido  numero  de 
enfi wmedades , á que  no  pudo 
llegar  el  mismo  Hipócrates , 
ni  otro  alguno  de  sus  mas 
sabios  succesores . Quedaba 
re- 


reservada  esta  gloria  á los 
bastos  talentos  , singular 
sabiduría , é infatigable  ob- 
servación de  V • $• 

Estudió  V . ¿wz  zzoí#-  ¡ 

bles  adelantamientos  en  la 
Universidad  de  Cervera  los 
conocimientos  teóricos  indis- 
pensables para  la  praÜlca 
de  la  Medicina ; perficiono- 
los  después  en  la  de  Mompe- 
ller  con  los  estudios  de  la 
Botánica , Chymica , i Ana- 
tomia ; i recibido  el  grado 
de  Do&or  en  aquella  Uni- 
versidad de  nuestro  Princi- 
pado se  restituyó  muy  luego 
d su  Patria  dedicándose  en- 
teramente á su  eger ciclo 
práUico , i á la  constante 
observación  de  todo  genero 

de  i 


de  enfermedades . Entonces 
fué  cuando  en  medio  de  un 
profundo  estudio  en  el  libro 
de  la  Naturaleza  de  su  cur - 
so  etb  las  dolencias  del  cuer- 
po humano , i de  la  virtud 
de  los  remedios  recomenda- 
dos para  su  curación , se 
vio  V . S,  casi  decaer  de  su 
grande  espirita  hasta  inten- 
tar separarse  del  egercicio 
de  esa  grande  Ciencia  por 
considerarla  sobradas  veces 
falta  de  medios  eficaces  con 
que  satisfacer  á su  princi- 
pal obgeto . Pero  antes  de 
resolverse  V.  $•  á un  echo , 
que  resistían  los  sentimien- 
tos de  su  humanísimo  cora- 
zón , acordándose  de  que  en 
sentir  del  Hipócrates  Inglés 


Sydenham , era  mucho  de  de *• 
/<?  Medicina  la  in- 
vención de  remedios  especí- 
ficos para  muchas  enferme- 
dades asi  agudas  , como  ero - 
wzw ; tomó  la  grande  reso- 
lución de  tantear  aquel  ha- 
llazgo. Leyó  á ese  fin,  i re - 
ftexionó  V.  S . con  improbo 
trabajo  los  escritos  de  los 
mas  celebres  Médicos  asi 
antiguos , como  modernos  , 
procurándoselos  sin  perdonar 
á gastos  , que  podian  sufra 
gar  su  tal  cual  Patrimonio, 
i lo  mucho  que  ya  entonces 
le  producía  su  habilidad  me- 
dica. Después  de  muchas,  i 
muy  serias  meditaciones  pa • 
reció  á V.  S . que  en  el  an- 
timonio podría  hallarse  re- 
medio 


medio  seguro  para  muchos 
males  , que  no  le  tenían  $ em- 
barazábale sin  embargo  su 
virtud  vomitiva , i algunas 
otras  dificultades  que  desea - 
ba  consultar , i tratar  de 
espacio  con  Médicos  hábiles , 

efe&o  dejando  su 
casa , ¿ negocio  pradiico , «ye 
determinó  á emprender  se- 
gundo viage  á Mompeller.  No 
obstante  la  larga  residencia 
qué  hizo  V,  S,  en  aquella 
Universidad , ¿ las  diarias 
conferencias  con  sus  do&os 
Profesores  , no  bastan  á 
admirar  la  perfedla  instruc- 
ción en  todos  los  ramos  de 
la  Medicina  del  Medico  Es- 
pañol , i sus  vivos  deseos  de 
adelantar  mas,  i de  hacer  nue* 
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vos  descubrimientos ; no  pudo 
todavía  desvanecer  las  di- 
ficultades que  le  paraban 
en  la  pronta  egecucion  de 
sus  grandes  proyectos.  Cono- 
ció , si , que  era  enteramente 
nuevo  á aquellos  Médicos 
Franceses  el  rumbo  que  ha- 
bía V . S.  perspicazmente  vis - 
lumbrado , i que  solamente 
podía  aclararle  una  larga , i 
continuada  serie  de  experi- 
mentos. Restituyóse  entonces 
V.  S.  otra  vez  á Figueras 
para  ceñirse  á la  obra  ; aco- 
pia un  crecido  numero  de 
instrumentos , forma  en  su 
casa  un  elabor atorio  igual  \ 
al  de  un  consumado  Profe- 
sor de  chimica  , prepara  de 
varias  maneras  el  antimonio , 

con* 


convino,  un  grande  numero 
de  remedios  $ hace  de  ellos 
las  mas  prudentes , i nada 
arriesgadas  experiencias en 
virtud  de  estas  se  resuelve 
prudentemente  á suminis- 
trarles á sus  enfermos  ; ob- 
serva desde  luego  los  mas 
seguros , i felices  efe&os, 
animase  á extender  cada  dia 
mas  su  uso  en  diferentes  en - 
fermedades  , siempre  con 
prodigioso  éxito , i admira- 
ción universal  de  los  vecinos 
de  Figueras , i de  su  Comar- 
ca, Extiéndese  la  fama  de 
V,  xS.  por  todo  el  Ampurdán 9 
llega  asta  la  vecina  Fran- 
cia , i sus  Médicos  profieren 
delante  de  algunos  Españo- 
les : que  quien  no  conoce  á 

Mas- 


Masdevall  no  sabe  lo  que 
tiene  de  bueno  la  Medicina 
en  España. 

Pero  cuando  admiraron 
mas  de  cerca  los  Facultati- 
vos Franceses  la  prodigiosa 
eficacia  de  los  remedios  de 
V . i de  su  nuevo  método 
de  curar , fué  cuando  en  1782 
logró  extinguir  en  presencia 
de  ellos  mismos  con  una  pron- 
titud, quizá  sin  egemplar , en 
los  fastos  de  la  Medicina  la 
cruel  Epidemia  de  las  Pro- 
vincias del  Rose  llón.  Valles - 
pir , Confien , i de  algunos 
Pueblos , i Partido  del  Lan - 
guedoc  extendiéndose  en- 
tonces por  Cataluña , i 

el  eco  del  aplauso 
del  Medico  de  Figueras , 


subiendo  hasta  á las  inme - 
di  aciones  del  Trono  mismo , 
En  estas  circunstancias , 
i en  las  de  haber  cundido  en 
este  Principado  una  terrible 
constelación  de  calenturas 
pútridas  malignas , que  de- 
bastaban  los  Pueblos  , el 
Ex.mo  Señor  Conde  de  Fio - 
ridablanca  sabio  Ministro  de 
Estado  , á impulso  de  su  be - 
nefico  corazón  informa  á S, 
M.  de  ¡a  aflicción  de  esta 
Provincia , i juntamente  de 
la  acreditada  habilidad  de 
V.  S,  i se  halla  inmediata- 
menPe  con  Redi  Orden  de  vi- 
sitar  las  Poblaciones  de  Ca- 
taluña infectas  del  contagio , 
para  cortarle , é impedir 
sus  rápidos  progresos . 

Cuan 


Cuan  acertadas  fueron  las 
sabias  providencias  de  S.  M., 
i cuan  bien  correspondieron 
los  efectos  al  alto  concepto 
que  se  habia  formado  de  la 
pericia  medica  de  V . S.,  dí- 
ganlo por  mi  los  Magistra- 
dos , Cabildos  Eclesiásticos , 
i Seculares , i Universidades 
literarias , Cuerpos  de  Me- 
dicina , i Jos  Facultativos 
todos  de  las  Ciudades , Vi- 
llas , i Lugares  de  Catalu- 
ña , i Aragón  que  en  dife- 
rentes salidas  recorrió  V . S,, 
quienes  llenos  de  admiración , 
i gozo  per  el  pronto  desea- 
do alivio , que  experimenta- 
ron , dirigieron  á S.  M,  las 
mas  sinceras  representacio- 
nes de  gratitud  á su  Redi 

Per - 


Persona , elogiando  debida- 
mente la  de  V.  S.  Díganlo 
los  papeles  publicas , que  nos 
han  enunciado  los  viages  de 
V . S.j  í el  feliz  exterminio 
de  las  Epidemias  en  ambas 
Provincias . Dígalo  el  Impe « 
rii/ , / itei/  Colegio  de  Mé- 
dicos., i Cirujanos  de  Zara- 
goza, distinguió  á V • ó1. 

con  el  particular  honor  de 
nombrarle  Socio  suyo  por 
aclamación  de  todos  sus  In- 
dividuos. Díganlo  las  Reales 
gracias  que  mereció  V.  S . 
de  Nuestro  Soberano , de 
[Medico  honorario  de  su*  Real 

Í ñamara,  i de  Inspe&or  Ge- 
teral  de  Epidemias  en  este 
^incipado.  Digalo  finalmen - 
e esa  cumbre  de  honor  me- 
dico 


dico  á que  últimamente  fue 
elevado  V.  S.  confiándole  S. 
M.  el  cuydado  de  su  hnpor - 
tantísima  salud , i eligién- 
dole por  Medico  peculiar  de 
su  Reál  Persona  : honor  que 
al  paso  que  acredita  la  sin- 
gular habilidad , i excelentes 
talentos  de  V.  S.  debe  llenar 
de  satisfacciones  á toda  Es- 
paña por  ver  dignamente \ 
premiado  el  mérito  de  un 
Medico  Español  en  nada  in- 
ferior á los  mas  celebres 
Estr  angeros. 

En  ejeclo  el  complejo  de 
relevantes  circunstancias  que 
concurren  en  V . S.  deben 
justamente  hacer  su  nombre 
tan  celebre , i glorioso  en 
nuestra  España  ? como  el  de 
• c Ba- 


Bállou , i Sauvages  en  Fran- 
cia $ de  Sydenham  en  Ingla • 
térra  ^ de  V ath-svvieten  , i 
Storck  en  Alemania  ; c/e 
Hoffman  en  Frusta , de  Boe - 
rhaave , i Smammerdam  en 
Olandax,  de  Tissot  en  Suisa 5 
de  Ramazini  en  Modenai,  de 
Malpighi  en  Bolonia  $ i de 
Baglivi  en  Roma  : cotejo  que 
no  me  seria  dificil  acreditar 
á no  detenerme  el  respeto 
debido  á la  modestia  de  V. 
S.  El  mismo  reparo  me  ata- 
ja al  ir  á celebrar  el  con- 
junto de  perfecciones  mora- 
les , i políticas  que  adornan 
á su  noble  espirita . Este 
que  tengo  bien  conocido  en 
V.  S.  me  anima  á esperar 
que  no  reusára  admitir  el 

pri - 


primero , aunque  pequeño  en- 
sayo de  mis  tareas  medicas, 
en  testimonio  de  mi  agra- 
decida voluntad , i del  ver « 
dadero  afe&o  con  que  le  de- 
seo las  mayores  felicidades. 
Viva  felizmente  V.  S.,  vi- 
va su  merecida  fortuna , i 
viva  dichoso  conservando  la 
salud  á nuestro  amabilísimo 
Monarca  , i su  Augusta 
Prole  los  muchos  años  que 
necesita  esta  Monarquía ; 
como  asi  lo  suplico  al  Cielo. 
Gerona  i Agosto  15 * de  1^85 

t . © * » 

B.  L.  M.  de  V.  S. 

Su  mas  atento , rendido, 
i obligado  Servidor 
J osef  Antonio  Viader. 
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DISCURSO 

N MEDICO-MORA L 

DE  LA  INFORMACION  DEL  FETO 
por  el  alma  desde  su  concepción; 
i administración  de  su  Bautismo  - 
en  cualquier  tiempo 
que  se  aborte. 

IVIDIRé  este  Discurso 
en  tres  partes ; la  pri- 
mera contendrá  los 
preliminares  ; la  se- 
gunda establecerá  la 
artímacíón  3 i expon- 
drá la  esencia  de  la  monstruosidad^ 
que  se  llama  mola ; la  tercera  ha- 
blará de  la  administración:  del  Bau- 
tismo , i explicará  varios  casos , en 
que  se  puede  ? i debd  administrar. 

$>  To» 


. ?• 

Divisíonf' 
de  esta 
Discur- 
so* 


II. 

Parte 
primera. 
~ Dida- 
men  co- 
mún so- 
bre la  a- 
nimació 
del  feto. 


III. 

Diñcil 
penetra- 
ción de 
efte  pun- 
to. 


Todos  dan  por  sentado,  que  de- 
be bautizarse  el  feto  humano  , una 
vez  que  esté  informado  por  el  alma 
racional ; pero  al  mismo  tiempo  mu- 
chos están  persuadidos,  que  esta 

información  no  acontece  hasta  a ios 
cuarenta , ó noventa  días  de  su  con- 
cepción ; error  que  trae  consigo  lá- 
tales consecuencias,  de  que  varn.s 
veces' he  sido  testigo  ocular  en  fo 
cortá  pradica  de  mi  Facultad.  _ 

I aunque  sé  que  el  conocimiento 
de  aquel  instante , en  que  se  intro- 
duce el  alma  al  embrión,  esta  ne-| 
o- ado  á la  penetración , (i) 

& ' pica- 

é - ■ — 

,-s  Afesc’0,  decíala  ilustre  Madre  délos 
(i)  l\esc.o,  esforzados  hijos, 

quahter  in  útero  meo 

3?vr  && : 

asa  m vetare  frup imtis , sic  tiesas  oKm 

Del , ,«  futrís  for  “TSica  ef’ri  al 
espíritu  según  la  versión  Caldaica  es  . 

.....  aue  se  introduce  al  feto,  i asi  lp 

■preta^San  Gerónimo-:  sicüt  nescis  viam  sjni 

litus  & mima  wgredientts.  infarvulum  ,&J. 

Ha  Del  overa , f&,El  camino  de  este  espij 

¿•itu  es  su  introducciQn  al  3 se 


picada  del  hombre  , i que  el  sobe- 
rano Autor  de  la  naturaleza  tiene 
reservado  en  el  tesoro  de  sus  se- 
cretos , para  humillar  tal  vez  su  so- 
berbia , i limitada  inteligencia  : sé 
también , que  el  mismo  Dios  le  ha 
dado  aquellos  talentos  , i proporcio- 
nes necesarias  , para  que  se  aplique 
á promover  las  ciencias  útiles  á la 
sociedad.  Por  lo  que  si  vuelvo  los 
ojos  acia  la  Antigüedad  venerable*  la 
observo  ya  muy  ocupada  en  averi- 
guar este  punto  : pero  reparo  que 
falta  de  la  suficiente  observación 
anatómica  , que  ha  ilustrado  tanto 
á estos  últimos  siglos  acompañada 
de  una  Física  verdadera,  é indis- 
Dsnsable  critica  para  pesar  en  la 
balanza  de  un  juicio  retto , i de  un 
solido  dicernimiento  las  opiniones ; 
erró  enormemente  en  este  asunto,  i 
se  dividió  en  varios  pareceres. 

Muchos  no  queriendo  confesar  ía 
irduidad  de  este  articulo , como  lo  fíX^Íoá 

% fíÍCl6^  tes» 


ignora  según  Cangíaiftila  , i Salmerón  s 
gnoratur  9 dice  este  , i amen  via  ejus  , quid 
temo  certa  statuere  val0  momwttm  2 

''reatar  9 & iyfwhüfuu 


hicieron  Sánchez  , Andrés  Lauren- 
cio , i San  Agustin , O)  establecie- 
ron  la  animación  en  la  formación 
orgánica.  Otros  la  coligieron  del 
movimiento  del  feto.  Entre  los  pri- 
meros Empédocles  Filósofo  de  la 
secta  Itálica  definió  como  ex  trípode , 
que  la  formación  empezaba  á los 
trevnta  i seys  dias  de  la  concepción,  1 
se  perficionaba  á los  cincuenta  1 nue- 
ve. Asclepíades  seftario  del  sistema 
Eliaco  redondamente  afirmó , que  los 
varones  se  formaban  desde  el  veynte 
i seys  hasta  á los  cincuenta , i las  mu- 
jeres desde  el  segundo  al  cuarto  mes. 
Diógenes  Apolonita  séptimo  succesor 
de  Epicuro  hecho  el  fallo , en  que 
el  másenlo  se  organizaba  á los  cua- 


(2)  Pues  el  primero  citado  por  Francisco 
Verde  en  el  Tratado  de  fatus  _ ammat.  <3 
nativit.  observat.  III.  habla  asruHoc  ««  em 
punUum  est  scitu  impos  sibile:  El  segundo  ci- 
tado por  el  mismo  Verde  : Solum  Deum  tn~ 

fundentem  animam,  certo  scire  , quo  dte  tn- 
fundatur  : i San  Agustín  :  2 * *  S?ruPulo?¿SSt™ 
íuidem  ínter  dcffissimos  quari , ac 

li  potest , qúod  vtnim  ab  komme  invenm 
possit , ignoro , quando  incipirtbomo  w VK* 

ro  viviré*  Euduridi  cap*  EaaaYA» 
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tro  meses , i la  hembra  á los  cinco. 
Otros  sin  mas  fundamento  que  su 
capricho  aseguraron  , que  en  los  pri- 
meros seys  dias  se  conservaba  el  se- 
men en  forma  de  leche ; en  los  nue- 
ve inmediatos  tomaba  la  forma  de 
sangre  ; en  los  doce  siguientes  se  ha- 
cia carne ; i en  los  restantes  diez  i 
ocho  se  distinguían  los  miembros; 
cuyos  di&ámenes  arbitrarios  * aunque 
tan  encontrados  , son  acordes  en  di- 
ferir notablemente  la  animación  , i 
organización  del  feto. 

Mucho  mas  la  hallaron  anticipada 
los  verdaderos  escrutiñadores  de  la 
naturaleza,  entre  los  cuales  el  cele- 
bre Medico  de  la  Antigüedad  Hipó- 
crates la  fijó  en  el  séptimo  dia , afir- 
mando, que  en  este  corto  tiempo 
tiene  el  embrión  todas  las  partes  que 
debe  tener.  (3)  Entre  los  Moder- 
nos el  sabio  Gasendo  nos  trae  el 
experimento  de  un  aborto , que 
á los  doce  dias  tenia  todos  sus 
miembros  formados  i distintos  a 
capite  summo  ad  extremos  usque  dí- 
gitos. 


(3)  Vease  nuestra  nota  92. 
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gitos.  (4)  El  Señor  Kerkrmg  presenta 
egemplo  de  huevo  del  tamaño  de 
una  cereza , que  contenia  un  feto  de 
tres  dias , en  que  claramente  se  dis- 
tinguía la  cabeza , como  se  verá  en 
su  lugar.  Bianchi  insigne  Anatómico 
trae  embriones  de  tres  , de  cuatro, 
de  siete  , i mas  dias  contenidos  den-  | 
tro  de  sus  huevos ; en  cuya  conse- 
cuencia los  que  se  han  dedicado  á 
la  ciencia  Anatómica,  i á examinar 
con  cuydado  los  fetos  mas  menudos, 
han  descubierto  en  ellos  por  medio 
de  sus  instrumentos  mecánicos  la 
organización  mucho  mas  pronta  , que 
los  Filósofos  arriba  citados ; i aun 
han  llegado  á divisar  la  delineacion 
de  la  maquina  de  los  vivientes  en 
sus  respectivas  semillas , i á estable- ! 
cer  también  la  del  hombre , ya  por  1 
analogía  , ya  por  razones , en  los  i 
mismos  huevos  antes  de  estar  fecun- ; 
dados , como  es  de  ver  en  los  Se-  j 
ñores  Malpighio , Bianchi , Suvam- 1 
merdam , Malebranche  , Brendel , i i 

otros. 


(4)  T.  2.  physic.  de  generat.  anira.  cap.  de 
Animat,  fotus. 
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tetros ; con  que  si  la  prueba  de  ani- . 
marse  el  feto  es  de  estar  organiza- 
do , harían  estos  Escritores  la  mas 
palpable  demostración,  de  que  no 
solo  en  el  tercer  dia;  sino  aún  en 
la  misma  concepción  se  anima  el 
hombre , como  lo  quiere  Zaquias, 

¿ otros  gravísimos  Autores. 

Entre  los  segundos , que  la  coligie-. 
ron  del  movimiento  del  embrión;  sin 
embargo  de  haber  seguido  diferen- 
I tes  rumbos ; estableciendo  algunos  el 
treynta , muchos  el  séptimo , i asi 
de  los  demás;  (5)  la  opinión  mas  co- 
mún , que  ha  prevalecido  , i que 
todavia , especialmente  en  la  gente 
poco  instruida  , está  en  sú  vigor , es 
la  que  se  ha  sacado  de  Aristóteles, 
quien  dice , (6)  que  los  machos  en 
gran  parte  se  mueven  cerca  de  los, 


cua - 


(5)  Son  , i deben  ser  igualmente  muy  va- 
cias las  opiniones  de  esta  clase  por  la  varie- 
dad de  complexión  ? clima  , i demás  circuns- 
tancias naturales , é individuales  del  embrión» 
Lease  la  nota  106. 

(6)  Se  puede  leer  su  lib.  7.  cap.  3.  de  la 
historia  de  los  animales  traducido  del  Grie- 
go al  Latía  eu  1q§  comean  del  doctísimo 
Duvah 
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cuarenta  días  en  el  lado  derecho ; las 
hembras  en  el  izquierdo  cerca  de  los  no- 
venta  : Aunque  , añade,  nada  de  cier - 
to  se  puede  afirmar  en  esta  materia . 

Engañada  por  este  texto  mal  en- 
tendido la  Antigüedad  creyó , que 
los  niños  se  animan  á los  cuarenta 
de  su  concepción  , i las  niñas  á los 
noventa;  cuyo  errado  di&amen  han 
seguido  á ciegas , i casi  unánimes  los 
mas  de  los  Filósofos  sin  mas  exa- 
men j sin  mas  critica  , sin  mas  ave- 
riguación , que  un  respeto , que  un3 
obediencia  , que  tina  subordinación 
la  mas  rendida  á la  decisión  de  este 
oráculo  de  la  Filosofía  Peripatética; 
aunque  si  vamos  á averiguar  á fondo 
el  alma  de  este  decantado  texto  , sa- 
caremos en  limpio  , que  no  dijo  A- 
ristóteles , que  se  hiciese  la  anima- 
ción en  los  expresados  dias , sino 
que  en  ellos  se  movía  perceptible-; 
mente  el  feto , como  lo  sienta  el  eru« 
ditisimo  Feyjó  : To  á la  verdad , dice, 
no  he  hallado  tal  cosa  en  Aristóteles , 
si  solo i que  el  feto  masculino  empieza 
á moverse  cerca  de  los  cuarenta  dias9 
i el  femenino  cerca  de  los  noventa  &cÁ 

v Pe- 
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Pero  tan  lejos  está  de  ser  cierto  lo 
que  contiene  el  pasage  citado  , que 
aun  el  mismo  Aristóteles  no  le  tubo 
por  tal , como  se  evidencia  de  que 
prosigue  inmediatamente : Nibil  tamen 
certi  in  bis  afirmare  licet ; (7)  de  que 
infiere  este  Escritor , que  esta  per- 
suasión común  , de  que  los  fetos 
masculinos  se  animan  á los  cuarenta 
dias,  i los  femeninos  á los  noven- 
ta, fundada,  en  que  Aristóteles  lo 
afirmó,  no  es  mas  que  un  error  co- 
mún á que  daría  principio  alguno, 
que  le  leería  muy  de  prisa  , i á quien 
citaría  en  confirmación  de  lo  que  á 
este  Filósofo  no  le  pasó  por  el  pen- 
samiento : de  este  sin  mas  examen 
lo  tomarían  otros;  i la  autoridad 
¡ de  muchos  daría  yá  por  indubitable 
este  punto;  con  que  al  fin  se  llena- 
ría el  mundo  de  esta  maxima  Filo- 
sófica : de  que  imbuidos  los  Teólo- 
gos resolverían  en  consecuencia  to- 
das las  dificultades  relativas  al  asun- 
to. ¿ Pero  para  que  nos  hemos  de 

que- 

(7)  Lease  el  discurso  XI.  IV.  i V.  del 
tom.  VIII,  de  su  Teatr.  critic. 


V. 

Sus  fata- 
les re- 
sultas. 
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quebrantar  tanto  la  cabeza  en  que« 
reí:  adivinar  si  Aristóteles  lo  enten- 
dió asi , ó de  la  otra  manera  ? Por 
ventura  había  de  prevalecer  en  es- 
te particular  la  autoridad  de  este 
Filósofo  contra  la  de  Hypócrates, 
i ojitos  Médicos  especialmente  Ana- 
tómicos? Sin  duda  se  debe  estár  á 
la  opinión  de  estos,  añade  el  mismo 
sabio  critico  Español,  (8)  como  la 
tínica  que  se  funda  en  la  observa- 
ción experimental;  i despreciar  aque- 
lla como  infundada , como  abierta- 
mente contraria  á la  experiencia,  co- 
mo impía  i perniciosa  en  la  practi- 
ca , de  quien  ha  dimanado  una  in- 
finidad de  funestas  consecuencias;  i 
como  errónea  por  haber  caído  el 
mismo  Principe  de  los  Peripatéticos 
en  qi  crasísimo  error  de  que  el  feto 
humano  al  principio  de  su  concep- 
ción vive  con  la  vida  de  planta,  es- 
to es , informado  de  alma  vegetativa; 
después  de  bruto,  ó de  alma  sensi- 
tiva , i últimamente  de  racional. 


a 


Pero  cuales  piensan  pueden  seE 

las 


(8)  En  el  lugar  citado  $.  IV. 


( 
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las  fatales  fésultas  y que  trae  consigo  ■ 
en  la  practica  una  opinión , que  so- 
bre ser  evidentemente  falsa , parece 
no  pasa  los  términos  de  una  mera 
especulación  ? No  menos  que  el  cruel 
i horrendo  atentado  de  procurar  por 
todos  medios  el  aborto , (9)  por  mas 
que  se  haya  tan  repetidas  veces , i 
eon  tanta  severidad  prohibido ; cuya 
barbaridad  no  causa  el  debido  hor- 
ror á los  agresores , persuadidos , 
que  no  es  esta  acción  un  homicidio» 
ni  cosa  que  lo  parezca  ? ¿ Pero  que 
mucho  y si  el  mismo  Esíagirita  no  deja 
de  apoyarlo  por  licito , en  el  caso  de 
no  estar  animado  , para  disminuir 
«1  numero  de  los  hijos?  (10)  ¿Si  Bo- 

na~ 

¿IIIMII  I tmma*  r.  nnn  ■■■  ■■  ni  w »>«■■(  ■■■■»■'  '«■■■  lli  lil  — —Él 

<9)  Puede  verse  la  nota  15. 

<10)  Pues  en  su  lib.  VIL  de  República 
cap.  XVL  ilustrado  por  el  citado  Duval 
dá  la  siguiente  ley  : De  exponendis  autem 
*uel  tollendis  partubus  lex  esto  &c.  : deffini - 
tum  esse  oportet  procreandorum  liberorum 
Tiumerum . Qjiod  si  quibus  ínter  se  copuiatis , 
G?  congressis  9 plures  liberi9  quam  deffinitum 
sit , nascantur  j priusquam  sensus  vita* 
inseratur  abortus  est  fxtui  biferendus . Bar- 
baridad, que  adoptaron  los  Gentiles  i Ma* 
áncheos. 
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nacina  no  repara  en  afirmar  , qué 
no  incurre  irregularidad  el  que  lo 
procura  antes  de  los  cuarenta  dias? 
(ii)  ¿Si  las  leyes  civiles  i canóni- 
cas castigan  con  menos  rigor  este 
delito , cometido  antes  que  el  feto 
tenga  una  completa  i visible  forma- 
ción ? (12)  ¿Si  la  Justicia  en  orden 
á la  pena  se  conforma  con  la  sen- 
tencia mas  favorable  al  reo  ; supues- 
to no  ser  cierta  la  animación  del  fe- 
to hasta  á los  cuarenta,  ó noventa 
dias } como  lo  coligió  Pedro  Lom- 
bardo, (13}  i otros  interpretes  de 
t Aris-  > 

?*a  iimih»  ■■■■■■■  i« —1— -i  ■ ■!  ■«  — 

(n)  No  solo  este  Teólogo  que  cita  Feyjó> 
mas  también  es  de  este  parecer  la  común 
opinión  Teológica. 

(12)  Ellas  disponen,  que  si  el  feto  fuere 
animado  ha  de  aplicarse  al  agresor  la  pena 
del  homicidio  : asi  lo  afirma  entre  otros  Ju- 
risperitos Menochio  2.  de  arbitr.  judie.  8.  cent. 
4.  cas.  357.  n.  2.:  pero  si  el  feto  fuere  iná- 
nime basta  la  pena  extraordinaria  ó judicis 
arbitrio  imponenda  si  hemos  de  creer  al  ci- 
tado Menochio  en  el  referido  lugar  n.  6.  Se- 
mejante regulación  en  cuanto  á la  pena  se 
lee  en  los  Sagrados  Cánones  cap.  XX.  de 
Homicid.  volunt. 

(13)  Quien  trata  de  homicidas  á los  Agre- 

sores, ; 


Aristóteles , formándose  de  ello  opi- 
nión común  entre  los  Filósofos  , Mé- 
dicos j Teólogos  y Canonistas , i Juris- 
peritos ? ¿Si  los  Profesores  de  Medi- 
cina pueden  sin  temor  de  incurrir  en. 
pena  alguna  procurar  el  aborto  para 
salvarla  vida  déla  Madre?  (14)  ¿Si 

im- 

^urti.iw  111  éi, a .!■■■— II.  1 ■ 1 — — rw.iin  1 ■■mili mi.  -i.  II  II  — 


cores.  Unicamente  cuando  el  feto  está  forma- 
do. Tune  puerperium  ad  bomicidium  pertinet 

Í uando  formatum  est  &>J  animam  habet . lib*. 
V.  Distinft.  XXXI.  E. 

(14)  De  cuyo  parecer  fueron  Cayetano^ 
Moxio  , Torreblanca  , Menochio  &c.  Mas  oy. 
dia  casi  todos  los  Médicos  se  arreglan  á lac 
siguiente  dodtrina  de  Zaquias  : Vera  senten 
tía  hcerens  constituí . P.  R»  Sixti  Qjnnti  &c«* 
est  numquam  licere  direSte  procurare  abortumr 
etiamsi  propinatur  matris  salus , quee  periclV 
tetar,  nisi  provocetur  abortas ; indire&e  ta~K 
men  non  est  prohibitum  pro  matris  salutex 
daré  causam  abortiendi , dummodo  totis  ner -e 
vis  innitamur , ne  fiat,  ita  ut  si  fiat,  sit  pr¿e~ 
ter  nostram  sententiam . DireSíe  autem  pro - 
vocare  abortum , est , proposita  sibi  hac  in~ 
tentione  medicamenta  ad  eam  assequendam 
pruebe  re*  IndireEte  est  por  rige  re  medie  amen.-*, 
ta  ad  aliquem  morbum  sanandum  ab  ipso 
morbo  requisita , etiamsi  ex  eorum  usa  ti ^ 
me  atur  abortus , ut  sunt  medicamenta  ven - 
trem  solventia , clysteres , sanguims  detra£íiop 
íí?  alia  hujttmgdi  in  qwrum  turnen. 
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imbuidos  de  estas  máximas  están  ca- 
da dia  contemplando  muchos  con  la 
mayor  tranquilidad  , como  son  arro- 
jados al  muladár  , hechos  pasto  de 
los  animales  inmundos  , ó enterrados 
vivos  innumerables  fetos  informados 
de  una  alma  inmortal  , i como  que- 
dan privados  del  agua  del  santo 
Bautismo  3 i para  siempre  excluidos 
de  la  eterna  Bienaventuranza  ? 

En  tan  triste , cruel  i lastimosa 
situación  estubo  el  mundo  hasta  el 
XVII.  siglo  , en  que  después  de  al- 
gunos descubrimientos  médicos  el  in- 
signe Teologo  Gerónimo  f lorentino 
empezó  á oponerse  á su  corriente, 
i á probar  nerviosamente,  que  en 
cualquier  tiempo , en  que-  se  verifi- 
que el  aborto  , se  ha  de  bautizar  el 
feto , siquiera  bajo  condición  , como 
se  probará  después,  porque  es  pro- 
ba- 

* **.  v •».  \ ’x  ' '4*4  » , « '_/  . ¿ 

■■■lia  ■ i . ' ■ i.  ■■  .i.m  

iisu  semper  etiam  cavendum  ut  quantum  fieri 
possh  9 tam  fxtus , quam  matris  vita  sal - 
vetur,  & ita  prudentes  determinat  ínter  Ca~ 
nojústas  Sánchez  de  Matrimon . lib.  9.  disp . 
fio.  num . 14.  Lease  su  lib.  vi.  tit.  1.  q.  vi  i* 
p.  413.  n.  jó.  xonu  I*  quíestionum  Medico- 
legalium* 
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habilísimo , que  desde  entonces  que- 
da animado. 

I aunque  me  consta  haberse  es- 
merado algunos  sabios  yá  con  el 
auxilio  de  la  Anatomía , yá  con  efi- 
cacísimas razones  á demostrar  esta 
verdad , sin  embargo  en  el  mismo 
deplorable  error  observo  todavía  que- 
dar envuelta  esta  parte  de  nuestra  Pro- 
vincia y á lo  menos  en  cuanto  á mu- 
cha gente  plebeya : pero  animado  con 
la  dodrina  de  Cangiamila , Feyjó, 
Rodríguez  ¿ (15)  i otros  gravísimos 

Alt- 

(15)  El  primero  en  su  sacra  embriología 
lib.  1.  cap.  ix.  se  explica  en  estos  términos. 
Cceterum  uti  Doctores  animadvertunt  non 
est  ídem  quarere  de  animationís  tempo  re  act 
abortus  puniendo s 9 ac  de  eodern  qucsrefe  ai 
abortivos  baptizándose  JE  quitas  enim  quat 
in  primo  casu  ad  prcesumendum  fcetus  non 
esse  animatos  invitat,  in  secundo  ad  rem 
subtilius  indagandam  perurget  ne  forte  sinfl 
xmimati,  £*?  Baptismo  arce  untar*  El  segundo 
(en  su  teatro  critic.  tom.  8.  discur.  xú  §.  v.> 
después  de  haber  pedido  encarecidamente  á 
los  Filósofos  y que  favorezcan  9 i estiendau 
cuanto  puedan  esta  sentencia  de  la  animación 
del  feto  desde  los  principios  de  su  concepción, 
da  por  motivo  la  común  persuasión  9 que 
de  que  m mim  úm  muchos  días 

des- 
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Motivos 
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Autores , que  nos  esfuerzan  á qué 
tengamos  en  esta  importante  materia 
la  mayor  solicitud  i cuy  da  do , a 
fin  de  procurar  el  Bautismo  á los 
infelices  abortos , he  resuelto  tomar 
la  pluma,  para  convencer  de  erró- 
nea 


después  de  concebido  : error  que  ocasiona 
muchos  abortos  maliciosos  , porque  juzgan- 
do que  no  se  pierde  en  la  expulsión  sino 
im  poco  de  materia  inanime , se  quita  al  de- 
lito aquel  grande  horror , que  causa  ( supo* 
niendo  animado  el  feto ) la  consideración 
de  quitar  á un  hombre  yá  existente  no  soló 
la  vida  temporal  , sino  la  eterna.  Lo  que 
evidencia  el  pradtico  Teologo  Rodríguez  i 
Ello  es  cierto , (asegura  en  el  tom.  i.  de 
su  nuevo  aspecto  de  Teologia  paradoja  4* 
1.  ) que  con  la  común  sentencia  saben  so - 
lamente , que  no  es  licito  hacerlo  ) habla  de 
procurar  el  aborto  aunque  110  esté  animado  > 
porque  está  prohibido ; pero  como  también 
saben  por  la  común  sentencia  , que  no  ma- 
tan á nadie , ni  embian  la  alma  al  limbo , vé 
aqui , que  nada  de  temor , ni  horror  tienen 
ni  delito • Tengo  muchas  experiencias  praEH* 
cas  de  esto  > que  estoy  escribiendo , i de  que 
injiero  , que  son  innumerables  las  vidas  i 
almas , que  cada  dia  se  pierden  en  el  mundo* 
Este  j entre  otros  , es  el  justo  motivo  que 
tengo  para  afirmar,  i escribir  la  paradojax 
que  defenderé  en  publico  , i por  escrito  ba~ 
sta  perded  la  vida , si  la  Iglesia  solamente 
no  determina  lo  contrario* 


nea , I pequdiciaiisxma  esta  común 
opinión  , que  acarrea  irremediables 
males , haciendo  ver  la  gravísima  o- 
bligacion , que  tienen  todos  aquellos, 
á quienes  incumbiere  conferir  el  Bau- 
tismo al  feto  en  cualquier  tiempo, 
en  que  se  aborte , para  que  no  que- 
den eternamente  pribadas  de  la  vis- 
ta de  Dios  tantas  almas , como  ha 
sucedido  innumerables  veces , i acae- 
ce cada  dia  por  una  crasísima  igno- 
rancia , ó por  una  vulgarísima  preo- 
cupación. y 

Bien  pudiera  tocar  aqui  varias  cues*  Coi 
tiones  relativas  á mi  asunto  j pero  cío»  i 
para  que  no  abulte  sobrado  este  es-  sus  p«u- 
crito,  me  contentaré  en  sacar  de  ciPios- 
ellas  , lo  que  mas  condugere  ai-Bn, 
que  me  propongo.  I como  la  obra 
de  la  concepción  sea  la  basa  de  to- 
do lo  que  voy  a discurrir , expon- 
dré lo  que  no  se  puede  absoluta- 
mente omitir.  Llámase  pues  concep- 
ción aquella  obra  de  naturaleza  , en 
quien  el  principio  procedente  de  la 
muger  se  une,  con  el  que  suministra 
el  hombre  para  la  generación , como 
esta  se  consiga  en  virtud  de  aquella 

B unión. 
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unión.  (16)  Cuales  seari  estos  prin-* 
cipios , i de  que  partes  consten , pun« 
tos  son  estos  los  mas  contravertidos 
entre  los  Filósofos.  Unos  digeron, 
que  la  niuger  cooperaba  con  su  se- 
milla ; otros  con  el  menstruo ; mu- 
chos con  ciertos  cuerpecillos  seme- 
jantes á los  huevos.  Por  lo  que  toca  al 
concurso  del  hombre , están  también 
discordes  los  Autores.  Quien  dijo 
constaba  este  principio  de  un  sal  aci- 
do : quien  de  un  sal  alK alino  acey- 
toso  : estos  de  una  virtud  plástica: 
aquellos  de  una  fuerza  vivificativa, 
i iormativa  : algunos  de  unos  guza- 
nitos ; i no  falta  quien  quiso , que 
fuesen  unas  partículas  orgánicas  vi- 
vientes, como  lo  aseguró  Mr.  Bu- 
fón. (17) 

En 


(16)  Lease  Alberto  Haller  en  ios  coment, 
de  su  maestro  Boerhaave  §.  668 . de  concep- 
tu;  cuya  descripción  aclara  mas  Federico 
Hoffman  : Generatio,  dice,  est  adtus , quo  mi- 
•tiimam  5 sed  organicum  corpusculum , in  se - 
mine  prceexistens , mitritione  evclvitur  ac 
producitur.  tom.  1.  de  sus  obras  físico-me- 
dicas lib.  1.  seft.  ii.  cap.  xi. 

(17)  Puede  leerse  la  historia  natural  de  los 
animales  de  este  Moderno. 


En  orden  á lo  primero  3 fundado 
yo  en  las  observaciones  mas  cons- 
tantes, que  nos  ha  suministrado  la 
Física , i demostrado  la  Anatomía  5 
tengo  por  mas  evidente , ser  un  cu  en 
pecito  nombrado  huevo.  I para  que 
todos  convengan  conmigo  en  este  di- 
ctamen 3 i puedan  entender  mejor 
cuando  empieza  a vivir  el  feto  ; cual 
debe  ser  el  tiempo , en  que  Dios  le 
introduce  el  alma  ■>  con  otras  cuestio- 
nes de  que  nos  debemos  asegurar 
para  la  validación  del  Bautismo  } for- 
maré una  succinta  descripción  de  la 
estructura  interior  del  lugar , en  que 
se  concibe  i crece  el  íéto , de  los 
principios  que  concurren  á estas  Ope- 
raciones 5 i del  modo  con  que  se  ha- 
cen : siempre  escrupulosamente  atento? 
en  no  propasar  los  limites  de  la  mo- 
destia ; particularmente  viendome  pre- 
cisado á escribir  en  nuestra  lengua 
española , para  hacerme  inteligible 
aún  á la  gente  Vulgar  , que  por  su 
oficio  puede  3 i debe  remediar  los  a« 
busos  5 que  intento  destruir  5 como  por 
otra  parte  lo  practican  oy  dia  casi 
iodos  en  sus  proprios  Idiomas  5 i for- 

B 2 tifi- 


VIII. 

Descrip- 
ción del 
útero, tu 
bas  falo- 
pianas,  i 
ovarios. 


tificado  con  la  siguiente  prudentísima 
conduda  de  Clemente  Alejandrino: 
Ñeque  vero , dice  , nobis  turpe  est  ai 
auditorum  utilitatem  nominare  par- 
tes , in  quibus  fit  foetus  conceptio , 
quas  quidem  Deum  fabricare  non  pu - 
duit.  (i 8) 

Remitiendo  pues  á la  Anatomía  al 
que  quisiere  enterarse  en  este  asunto, 
digo  , que  ácia  la  región  hypo- 
gastrica , entre  la  vegiga  , i el  intes- 
tino recto , se  encuentra  una  viscera, 
que  tiene  de  longitud  cosa  de  tres 
dedos  transversales , i uno  de  gruesos 
i se  llama  útero  ó matriz , por  la  se- 
mejanza que  tiene  con  una  faldrique- 
ra , el  cual  en  su  cavidad  nudre , i 
defiende  la  criatura.  Su  figura  es  pi- 
ramidal como  de  una  pera  aplana- 
da. (19)  La  parte  que  constituye  la 
base , i es  mas  ancha , se  llama  fon- 
do ; cuello , la  mas  estrecha ; i cuer- 
po, la  intermedia.  Su  substancia  es 
membranosa  , fibrosa , musculosa  , i 
redicular , ó formada  á modo  de  red 

de 

^ . ' / 

(18)  Psedagog.  lib.  ii.  cap.  x. 

O?)  Híister  Compend,  Auatemic.  pag.  103* 
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de  un  tegído  admirable  de  nervios, 
vasos  limfáticos  , i sanguíferos  arte- 
riosos i venosos,,  que  dimanan  de 
los  espermáticos  , é hipogástricos  , 
ilíacos  internos , i hemorrohidales ; 
(20)  Consta  , á mas  de  este  aparato 
vasculoso , de  unos  cuerpecicos  si- 
tuados acia  el  cuello , nombrados  fal- 
samente por  algunos  Anatómicos 
huevos,  (21)  quienes  separan  un  hu- 
mor glutinoso , que  sirve  para  hu- 
medecer, i cerrar,  especialmente  en 
la  preñez  , el  orificio  interno  del 
útero  : se  observan  también  unas  fi- 
bras musculosas  , . gradas  de  una 
virtud  elástica  común , según  Ha- 
11er ; (22)  todo  lo  que  , insiguiendo 
este  grave  Autor , hace , que  poda- 
mos definir  el  útero  por  un  tegido 
inextricable  de  innumerables  arterias, 
i venas  nacidas  de  muchas  fuentes, 
que  se  comunican,  á las  cuales  se 
las  ha  concedido  la  prerogativa  de 
ser  susceptibles  de  cualquier  acre- 
cen- 

ni  iMinri  « mammmmmww  «Mim  i mm  i T i ■— I ■w? 

{20)  Boerhaave  Instit.  medie.  §.  664» 

{21)  Winslovv  &c.  tom.  iv.  part,  1.  p.  170* 
(22)  Haüer  ea  los  Comeat.  al  §•  664* 
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centamiento  arterioso  5 i venoso. 
(23)  Cúbrese  por  la  parte  exterior 
de  una  tela  , ó membrana  , que  le 
suministra  el  peritoneo ; i contra  el 
di&amen  de  Haller , (24)  su  super- 
ficie interna  cóncava  se  viste  de  otra 
membrana  sutilisima  muy  ancha , 
lisa*  é igual,  que  por  la  parte  que 
está  acia  el  fondo  , es  penetrada 
de  muchos  ahugeritos  pequeños  bas« 
tante  sensibles  , por  donde  salen 
algunas  gotas  de  sangre  al  compri- 
mirse su  cuerpo , según  las  obser- 
vaciones de.  Winslow,  i otros  Ana- 
tómicos ; (25)  ó como  quiere  Kaaw, 
se  compone  de  algunos  vasos  exa- 
■ Jantes  , i otros  absorbentes  , de 
quienes  los  del  primer  orden  fluyen 
un  humor  blando , (26)  i comunican 
con  la  placenta  en  el  tiempo  del  pre- 
ñado ; i por  la  que  mira  el  orificio 
se  halla  muy  rugosa.  Tiene  la  cavi- 
dad de  esta  vicera  tres  abertuaas 

sen- 

rr  uní» mal»  11 11  ii aiw — — menat «— — — — p—  — —— — — 0 

(23)  Haller  en  el  lugar  citado. 

(24)  Haller  en  el  citado  coment.  i en  la 
nota  B.  de  el  dicho  coment. 

(25)  Winslow.  tora.  iv.  part.  i.  pag.  170» 

<2$)  Boerh^^s  imiu  aiedici  §,  66 4* 
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sensibles  , la  una  corresponde  al 
cuello  > i las  dos  restantes  a dos 
orificios  , que  son  las  extremida- 
des falopianas.  La  primera  se  lla- 
ma el  orificio  interno , i sirve  pa- 
ra recibir  la  aura  seminal , i eva- 
cuar el  menstruo  , i demás , que  ha- 
ya de  salir  de  la  cavidad  del  útero: 
las  otras,  que  limitan  su  fondo , pa- 
ran en  dos  conductos  estrechos , lla- 
mados trompas  , ó tubas  falopianas, 
por  haber  sido  Falopio  el  primer  Au- 
tor , que  mas  perfectamente  las  des- 
cubrió. 

I son  dos  canales  algo  tuertos 
cónicos  estrechos  por  la  parte  en 
que  salen  del  útero , i anchos  por 
la  que  está  inmediata  á los  ovarios. 
Están  situados  uno  á cada  lado  de 
la  matriz  algo  transversalmente  re- 
matándose muy  cerca  de  aquellos; 
i atados  por  toda  su  longitud  , que 
es  de  seys  á ocho  dedos  á los  liga- 
mentos anchos.  Su  substancia  es 
membranosa , cavernosa , compuesta 
de  dos  membranas , una  externa, 
que  es  producción  del  peritoneo  , i 
otra  interior  % á continuación  de  la 

del 
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del  útero : esta  es  rugosa , húmeda 
i rociada  de  un  humor  viscoso , que 
se  separa  de  los  cuerpos  glandulo- 
sos  , llamado  limfa ; cuyo  servicio 
es  de  humedecer  dichas  tubas , para 
que  estas  con  mas  facilidad  se  dilaten, 
al  paso  que  el  huevo  vivificado , i 
separado  del  ovario  va  de  este  al 
ütero  5 con  cuyo  movimiento  le  a- 
prietan  succesivamente , hasta  tener- 
le dentro  de  la  matriz.  (27)  Sirven 
al  mismo  tiempo  estos  conductos 
para  recibir  la  aura  seminal , i lle- 
varla á los  ovarios.  (28)  El  cuerpo 
cavernoso  de  que  constan , hace  e- 
rígidos , i tenderlos  al  paso  que  se 
aplican  á los  testículos.  (29)  Su 
extremidad  ancha , que  ffu&ua  li- 
bremente en  el  abdomen , está  com- 
puesta de  unas  puntas  carnosas , i 
musculosas,  á modo  de  flechas, 'ó 
dedos , llamados  alas  de  murcíela- 
go5  ó fimbrias  y que  aplicándose  a 


los 


(27)  Carlos  Drelincurcio  en  su  períoche 
xv.  de  humano  fot u. 


(28)  El  citado  Drelincurcio  en  el  perio- 
che  v.  del  dicho  lu^ar. 

o 

(29)  Heister  competid»  auatomic.  pag.  10?# 
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los  ovarios  ¡ toman  el  huévo  fecun- 
dado , i lo  llevan  dentro  de  las 
trompas.  (30) 

Los  testes  son  aquellos  dos  cuer- 
pos globosos  dotados  de  una  figu- 
ra esíerica  oblonga  , blanquecinos, 
irregulares , ó ásperos  en  su  super- 
ficie exterior , i algo  aplanados ; de 
peso  como  de  dos  adarmes  en  las 
mugeres  Constituidas  en  el  vigor  de 
su  edad;  en  las  ancianas  de  media 
adarme;  (31)  i en  todas  , si  hubie- 
ren parido , se  encuentran  llenas  de 
cicatrices.  Están  situados  uno  a 
cada  lado  del  fondo  del  útero  & 
poca  distancia  como  de  dos  dedos, 
i encima  de  las  trompas  falopianas, 
con  quienes  están  connexos  , me- 
diando las  fimbrias ; i con  el  fon-, 
do  del  útero  por  los  ligamentos  re- 
dondos. Se  visten  exteriormente  de 


dos 


(30)  A más  de  ser  esta  sentencia  yá  común 
entre  los  Anatómicos  puede  consultarse  Car- 
los Drelincurcio  de  fostu  humano  perioche 
8.  i 9.  i Heister  en  su  Compend.  Anatomie. 

pag.  108. 

(31)  Heister  pag.  106.  de  su  Compend. 
Anatomie. 
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dos  membranas , lina  blanquecina, 
que  la  produce  el  peritoneo  ; i otra 
propia,  que  cubre  inmediatamente 
su  substancia  membranosa  , fibrosa, 
esponjosa  , recticular  , formada-  á 
modo  de  red , como  la  del  útero, 
de  un  tegido  de  nervios , vasos  lim* 
faticos  , sanguíferos  , arteriosos  , i 
venosos  dimanados  de  los  esper- 
maticos , é hypogastricos.  (32)  Com« 
ponense  a mas  de  esto  de  unos  cuer- 
pos casi  glandulosos  de  color  de 
lodo,  á quienes  (33)  por  esto  cor- 
pora  lútea  llaman  los  Anatómicos; 
quienes  son  carnosos  algo  huecos 
de  dentro  , contuertos  á modo  de 
unos  intestinos  tenuísimos , i según 
Malpighio , de  unos  pequeños  gló- 
bulos ; cuya  substancia  es  nerviosa, 
i vasculosa , como  la  de  los  ovarios 
por  estar  compuesta  de  la  de  estos; 
i sirven  para  separar  un  humor , que 
se  deposita  en  el  hoyo  de  dichos 
cuerpos  lodosos , donde  quiere  Mal- 
pighio , que  esté  contenido  el  ver- 
dad e- 

■ üMMMM  mmtmmmmmmrnmcmmmm 

(32)  Bcerhaave  instit.  medie.  §•  669. 

(33)  Heister  compend.  anatomic.  pag.  107* 
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tiadero  huevo  genital : i de  ai  se 
siguiera  ser  verdad  lo  que  dice  Ha- 
ll er  , i otros  Anatómicos  : luteum  cor* 
pus ■ filtrare  pro  ovulo  , quod  ex  eo 
prodiit  suecos , quos  vascula  ovi  re* 
sorbent : en  cuya  consecuencia  los 
secuaces  de  este  sistema  afirman, 
ser  Unicamente  verdaderos  huevos 
los  contenidos  dentro  de  los  cuer- 
pos lodosos  ; i que  estos  les  sirven 
de  cáliz  ó bellota , i de  organo 
para  separar  de  la  sangre  el  zumo 
de  que  se  nudren. 

Por  fin  sobre  estos  cuerpos  se  ob-  Sistema 
servan  situadas  unas  vesículas  3 ó es-  de  los 
íeras , que  llama  Boerhaave  peque-  huevos, 
ñas  redondas  de  la  magnitud  de  la 
semilla  del  mijo  llenas  de  un  humor 
reluciente  limfatico , que  se  cuaja 
con  el  fuego;  de  donde  le  llaman 
los  Anatómicos  clara  de  huevo ; i 
estas  vesículas  son  los  cuerpecillos, 
de  quienes , según  el  modo  de  dis- 
currir de  la  mayor  parte  de  aquellos 
mas  celebres  Escritores , se  engendra 
el  hombre : i por  esto  las  llaman  hue- 
vos; no  porque  consten  de  cáscara, 
fárfara  3 membranas } ó telillas , hyé- 

ma3  ■ 
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ma  , i clara  como  los  de  la  gallina; 
pues  ni  de  tedas  estas  partes  se  con- 
stituyen los  de  los  peces , sin  em- 
bargo de  serlo  verdaderamente ; i 
con  quienes , dice  Haller,  haber  gran- 
de afinidad  : (34)  solo  les  dán  este 
nombre  por  la  analogia  que  en  ellos 
halló  Stenon  , yá  por  ser  redon- 
dos; yá  porque  de  ellos  se  fecunda, 
i engendra  el  hombre  : i como  en 
todas  las  hembras  de  cualquiera  es- 
pecie de  animales  se  hallen  semejan- 
tes cuerpeados;  (35)  i en  ellos  haya 
demostrado  la  experiencia,  que  se 
hace  la  generación  : de  ai  viene 
que  los  Filósofos  experimentales  sien- 
tan, que  todo  animal  se  forma  de 
huevo  : -sentencia  , que  alómenos  en 
el  sexo  mugeril  está  fundada  en  los 
descubrimientos  mas  selectos , i fir- 
mísimas razones  confirmadas  por  la 
misma  experiencia ; i á la  cual , en» 


tre 


]f 

(34)  Curto  ovis  piscium  (en  la  nota 

§.  669,)  sumara  affinitas  est,  His  enim  pa- 
riter  áucs  membrana  sunt , humor  intut 
crystallus  absque  viiello* 

(35)  Asi  entre  otros  innumerables  Escri- 
tores lo  afirma  Haller  en  el  Coment,  S»  $69* 
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iré  la  variedad  de  los  sistemas , que 
hasta  ahora  se  han  establecido  acer- 
ca de  este  punto , no  puedo  dejar 
de  subscribirme.  A cuyo  fin  sentada 
en  primer  lugar  por  ridicula  é im- 
pía la  doctrina  de  Paracelso , que 
afirmó  poder  nacer  un  niño  sin  el 
concurso  regular , (36)  i que  este 
fuera  libre  del  pecado  original ; pero 
dotado  de  un  cuerpo  delgado , i de 
un  entendimiento  excelso  i,  sabio 
en  todas  ciencias  i secretos  , quien 
pudiera  alimentarse  con  la  quinta 
esencia  del  pan : supuesta  igual- 
mente la  necesidad  de  este  concurso 
simultáneo , digo  , que  la  muger 
coopera  á la  generación  no  por  me- 
dio de  semilla  alguna,  sino  de  los 
huevos  yá  insinuados.  La  primera 
parte  queda  demostrada  por  la  ex- 
periencia , que  según  puede  verse 
en  la  referida  descripción  de  las 
partes  sexuales  , nos  ha  descu- 
bierto , que  el  humor  suministra- 
do por  la  muger  es  una  pura 


(36)  Puede  verse  esta  especie  en  Haller 
pn  el  CoiU'  69 4,  i su  nota  ¿4. 


¿imfa  , (37)  la  cual  solo  sirve  pa- 
ra humedecer  las  partes , i aumen- 
tar tal  vez  la  percepción  venerea. 
A mas  de  esto,  es  cierto  que  dicho 
humor  se  separa  copiosamente  en  el 
cuello  del  útero,  donde  habriamos 
de  admitir  el  lugar  en  que  se  obra 
la  concepción , i no  en  su  centro, 
por  serle  violentísimo  el  retroceso; 
de  que  resultara  también  no  poderse 
jamas  cerrar  el  orificio  de  la  Matriz, 
contra  toda  experiencia.  (3  8)  Por  fin 
á mas  de  ser  imposible  i ridicula 
semejante  hipótesis,  por  salir  des- 
pués del  concurso  este  licor;  si  se 
hiciese  de  la  commixtión  de  ambas 
semillas , el  útero  con  su  movimien- 
to compresivo  fácilmente  lastimára, 
ó viciára  el  feto  por  ser  fluidas , i 
sin  resistencia;  motivo,  porque  al- 
gunos antiguos  Anatómicos  afirma- 
ron 


(37)  Asi  lo  sintió  yá  Aristóteles  lib.  i. 
cap.  20.  de  generat.  animal,  i lo  afirmaron 
los  celebres  modernos  Graaf , Harveo , Fa* 
lopio  , i otros  que  refiere  Haller. 

(38)  Vease  Wan-Suvieten  §.  1294.  de  sus 
coment.  á los  aforismos  de  su  Maestro  Boer- 
haave  donde  trae  semejante  clausura  por 
señal  de  la  concepción. 


ton  que  primero  se  formaban  las 
membranas  que  el  feto , para  huir 
el  cuerpo  á tan  poderosa  razón. 

La  segunda  se  manifiesta  por  lo 
que  dicen  los  Filósofos , i confiesa 
todo  Facultativo  , que  el  principio 
material  con  que  se  hace  la  gene- 
ración del  ente  físico,  es  el  que 
puesto  con  la  debida  disposición,  é 
introduciéndose  la  forma  por  virtud 
de  la  causa  eficiente,  produce  su 
efecto  5 i que  faltando,  no  surte  , aun- 
que no  falte  el  auxilio  de  la  causa 
eficiente.  Ahora  pues  : bien  suminis- 
trado con  las  debidas  circunstancias 
por  la  muger  el  huevo  zazonado,  é 
introducida  debidamente  la  aura  se- 
minal, se  engendra  el  hombre,  cria- 
da entonces  por  Dios  el  alma ; ló 
que  no  se  consigue  faltando  al  hue- 
vo aquellos  naturales  requisitos , ó 
faltando  este  , aunque  reciba  la 
hembra  la  aura  seminal  : luego  el 
principio  material  , ó materia  con 
que  la  muger  concurre  á la  gene- 
ración, debe  ser  el  huevo  zazona- 
do. Nadie  duda  de  la  mayor  , i la 
misma  experiencia  la  enseña.  Que 
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los  huevos  sean  la  materia  con  que 
contribuye  la  hembra  á la  concep- 
ción, lo  convencen  los  experimen- 
tos, que  hicieron  Wier,  Graaf,  Ve- 
rheyen  , Gardenio , i otros  Anató- 
micos con  las  partes  genitales  de 
los  brutos , de  quienes  convencido 
Haller  no  dudó  en  afirmar  , que 
las  hembras,  á quienes  se  las  qui- 
taban los  ovarios,  dejaban  de  con- 
cebir, (39)  i nunca,  ó rara  vez  eran 
atormentadas  de  la  tentación  vene- 
rea  ; en  cuya  confirmación  trae 
un  caso  de  un  castrador  de  Ale- 
mania , que  hechando  de  ver  á su 
hija  menos  casta , arrebatado  de 
colera  la  quitó  los  ovarios ; con 
cuya  operación  nunca  mas  fué  ten- 
tada de  aquel  apetito ; de  que  re- 
sulta ser  el  huevo  el  principio , con 
que  la  muger  concurre  á la  gene- 
ración. ¿ Mas 

. , > 

(39)  Femellce  vero , dice , qaibiis  excisum 
est,  ovaríum,  nunquam  tilla  adficiuntur  li- 
bídine venerea , ñeque  concipiunt  unquam . 
Htijusmodi  castrator  in  Germanía  fuit , cui 
cum  minus  casta  filia  es  set,  ita  bilis  mota 
est9  ut  aperto  latera  castraret  puellam , 
quam  ab  eo  témpora  milla  tetigit  veneris 
cupido.  Comeut.  $.  66$< 


, i Mas  qué  prueba  ía  mutación 
orgánica  observada  en  sus  partes 
interiores , de  que  en  el  tiempo  de 
la  copula  se  tiendan  , i erijan  las 
tubas  falopianás ; se  constringa  el 
útero;  se  hinchen  los  cuerpos  lodo 
sos,  i los  huevos?  (40)  nada  mas 
que  una  disposición  apta  para  pa» 
sar  la  aura  seminal  del  útero  por 
las  tubas  á los  ovarios  á fecundar, 
i vivificar  el  huevo  , que  halle  sa- 
zonado. ¿ Que  ? la  aplicación  de 
aquellas  con  sus  fimbrias  á los 
ovarios  ? (41)  sino  el  comercio , 
que  hay  desde  el  útero  á ios  testes, 
i de  estos  al  útero  por  la  transla- 
ción de  la  aura  seminal  desde  el 
útero  á los  testículos ; i del  huevo 
fecundado  desde  el  ovario  al  .útero*. 
x Que  ? la  observación  del  numero 
de  cicatrices  hallado  en  los  ovarios; 
de  las  que  parieron,  correspondien- 
te al  de  los  fetos,  que  dieron  á 

C luz? 

(40)  É11  cuánto  á lá  mutación,  que  sé 
Jlace  entonces  eií  él  ovario  vease  Hállér  Ce* 
íneiit.  §.  668.  not.  icj. 

(41)  Lease  Halle  r en  los  Coifctént»  §¿  fifí* 
ínsút.  Medie.  Bosrhaavi. 
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luz?  (42)  sino  que  haciéndose  de 
ellos  la  generación  ¿ se  observan 
tantas  cicatrices  * corno  huevos  fal- 
tan por  haberse  y cada  vez  que  se 
verificó  la  concepción  , fecundado 
uno  de  aquellos.  ¿ Que  ? los  va- 
rios hallazgos  de  fetos  animados  no 
solo  en  las  tubas , ó camino  natu- 
ral de  los  ovarios  al  útero;  (43) 
sino  tambiem  fuera  de  la  matriz 
dentro  de  la  cavidad  del  abdomen; 
(44)  i aun  mas  en  los  mismos  ova- 
rios ^ (45 ) conforme  es  testigo  o* 

cular 


(42)  Madfetur  sexto  a partu  mense  vacca , 
si  unum  fotum  pepererit , reperies  unam  iti 
ovario  cicatriculam , duas , si  dúos , & dúo - 
decim  omnino , si  raro  exemplo  duodecim  edi - 
derit  fxtus • Haller  §.  672.  Instit.  Boerhaave* 

(43)  (44)  (45)  Estas  observaciones  pueden 
verse  copiosamente  en  Wan-Suvieten,  Rio- 
laño  , Menon , Duverney , Dionis  , Cyprián 

•Littre  Nuch,  &c.  i en  las  efemérides  Ale- 
manas, Francesas,  é Inglesas,  de  las  cuales 
no  olvidándose  Haller  concluye  su  coment. 
§.  669.  Femince  fuerunt , dice , quce  concepe - 
runt  , fcf  útero  feiiciter  gesserunt , passce 
sunt  formina  naturalia  in  partum  exitura ; 
íf?  di#  cum  bis  conatibus  absque  spe  ludía - 
ice , cum  ñeque  obstetrix , *i/ir  obstetri- 

cius , quidquam  in  útero  reperiret , misero 


cular  entre  otros  muchos  Mr.  Lit- 
tre  ? ¿ Por  ventura  engendrado  el  fe- 
to dentro  de  la  cavidad  del  útero 
pudiera  pasar  desde  este  á la  del 
abdomen , habiéndose  hallado  ilesa 
la  fabrica  del  mismo  útero  ? No 
hay  razón  fundada  en  una  obser- 
vación constante  para  admitir  se- 
mejante desacuerdo  ; luego  en  aque- 
llos casos  habia  de  hacerse  la  con- 
cepción ex  ovo ; i aun  en  el  mismo 
ovario , para  atestiguar  mas  mies»' 
tro  sistéma  ; cuya  solidéz  acaban 
por  fin  de  demostrar  las  infinitas 
observaciones } que  han  hecho  ver 
el  feto  dentro  del  huevo  cubierto 
con  sus  membranas.  (46) 

Sé  que  aunque  casi  todos  los 

C 2,  Ana- 

v ''"'V.  'viV 

fe  rievunt.  Inctsum  abd ornen  ést,&  Vepcrtui 
perfeffius  tiovimestris  fxtus qui  vel  m ova* 
rio  es  set , vel  in  tuba  r Vel  in  ipsa  caveá 
abdominis , ut  tamen  placenta  su  a ad  oVarium 
adhecrefet  , cum  interini  uferus  infere r ? & 
purus , £5?  i/mnis  es  set  * 

(46)  Veasé  Hailér  éu  su  rióta  í.  del  £G* 
snent.  al  §.  ^75*  i • HofFfliau.  lib.  t*  dé  s>üé 
obras  Fisico-medicas  séól.  ii.  eap.  sdi.  Vi  ofñ * 
ne  animal  diee  éste  7 ita  etiam  homo  e%  cVW 
producitur • 
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Anatómicos  desde  el  siglo  pasado  ha- 
sta ahora  , á vista  de  estas  poderosísi- 
mas razones , -hayan  sido  acordes , 
en  que  la  generación  del  hombre  ex 
parte  mulieris  se  hace  de  huevo ; 
na  lo  han  sido  en  determinar  que 
cuerpo  sea  este : pues  muchos  con 
Stenon  , Graaf  , Kerkring  , Dre- 
lincurcio , i Van-horne  establecieron, 
que  los  verdaderos  huevos  geni- 
tales , de  los  cuales  se  engendra 
el  hombre , i en  quienes  está  de- 
lineado , son  las  vesículas , ó pe- 
queñas esferas  ya  mencionadas  : o- 
tros  con  Malpighio  afirmaron  ser 
otros  cuerpecillos  , que  dicen  es- 
tar escondidos  dentro  de  los  cuer- 
pos lodosos;  i que  después  de  la 
concepción  crecen  : añadiendo  á todo 
esto,  que  nuestras  vesículas  vuel- 
ven mas  pequeñas , i sirven  de  nu- 
trimento al  huevo  malpighiano , i 
al  feto , promoviendo  su  extensión, 
i acrecentamiento.  No  dudo , que 
esta  , i otras  dificultades , que  se 
han  suscitado  contra  el  sistema  de 
los  huevos , hayan  determinado  á 
Mr.  Bufón  á establecer  sobre  sus 

ruí- 
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ruinas  el  de  sus  partículas  orgáni- 
cas vivientes  5 que  dió  á luz  en 
1 747  acerca  de  la  generación , é 
historia  natural  de  los  animales, 
quien  parece  5 quiere  renovar  el 
antiguo  de  la  commixtión  de  las 
dos  semillas ; abatir  el  de  los  simu- 
lacros de  Platón ; derribar  el  Aris- 
totélico ; hechar  - por  tierra  el  de 
Descartes , i Malebranche ; i tener 
por  frívolos  yá  el  de  los  guzanitos, 
según  los  descubrimientos  de  Hart- 
soéker  j i Leeuwenhoek  ; yá  el  de  los 
huevos.  Mas  cualquier  Anatómico, 
i Físico  que  reflexione  sobre  su  nue- 
va doctrina , no  dejará  de  reparar 
las  faltas  , en  que  tropieza  este 
ingenioso  Francés , por  lo  que  toca 
á los  descubrimientos  Anatómicos  , i 
las  terribles  obgeciones  , que  pade- 
ce su  teórica  cerca  de  la  genera- 
ción i formación  del  feto  , i sus 
vestiduras.  Asi  aunque  no  es  mi 
animo  impugnar  á este  sabio  • Na- 
turalista ; con  todo  , para  solidar 
mas  la  verdad  de  mi  sistema , in- 
sinuaré aqui  algunas  de  las  muchas 
nulidades , que  padece  el  suyo. 

De- 
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Dejando  pues  a parte  los  concep- 
tos generales , con  que  procura  pro- 
bar la  existencia  de  su  materia  or- 
gánica animada , universalmente  es- 
tendída  dentro  de  todas  las  mate- 
rias vegetables  , que  sirve  á la  nu- 
trición , desenvoltura  , i producción 
de  los  vivientes  ; sienta , (47)  que  la 
muger  suministra , igualmente  que  el 
varón  , su  semilla , no  menos  impor- 
tante para  la  generación : que  asi 
como  el  esperma  del  varón  se  se- 
para en  sus  testes  ; la  de  la  mu- 
ger empieza  a formarse  en  los  su- 
yos y especialmente  en  las  vesí- 
culas ; i se  perficiona  en  unos  cuer- 
pos glandulosos  rojos , observados 
en  varias  hembras  irracionales  , si- 
tuados de  tal  suerte , que  hasta 
un  poco  después  del  calor  venéreo, 
destilan  aquel  licor  seminal  , que 
pasa  á las  tubas  falopianas ; cuya 
destilación  continúa , hasta  que  los 
expresados  cuerpos  glandulosos  se 
han  chupado  él  licor , que  les  su- 
ministran las  vesículas : que  este  se- 
men 
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C47)  Loase  su  Histor.  natural  de  los  animales, 
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xnen  mugeril  puede  pasar  desde  los 
ovarios  á la  cavidad  de  la  matriz, 
ó penetrando  la  substancia  mem- 
branosa por  mas  cerrada , i dura 
que  sea  ; ó por  las  tubas  falopia- 
nas , que  son  el  conducto  mas  re- 
gular; cuyo  tránsito  corrobora  otra 
observación,  que  dice, tener  hecha, 
de  que  abiertas  estas  trompas , las 
halló  humedecidas  de  un  licor  se- 
mejante , al  que  contienen  los  cuer- 
pos glandulosos  de  los  ovarios , pues 
uno  i otro  estaba  lleno  de  unos 
cuerpos  adivos  vivientes , i orgáni- 
cos : que  ambas  semillas  constan  de 
estas  partículas  orgánicas  extraídas 
de  todas  las  partes  del  cuerpo  de 
cada  engendrador,  como  parece  lo 
sintió  Hipócrates  : que  la  semilla 
mugeril  es  un  extrado  de  todas  las 
partes  de  su  cuerpo , suficiente  pa- 
ra formar  una  pequeña  muger ; i la 
del  varón  un  extrado  de  todas  las 
del  suyo  , bastante  para  formar  un 
pequeño  hombre  : que  mezclán- 
dose, hacen  una  masa,  que  tiene 
en  sí  encerradas  bastantes  parte- 
cillas  para  formarse  dos  indivi- 
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daos  ; pere»  qfie  siendo  las  unas 
comunes  , cuales  son  las  que  se 
sacaron  de  las  partes , ó miembros 
comunes  á uno  i otro  sexo ; i otras 
propias  ,•  ó sexuales  , que  son  las 
que  se  extrageron  de  los  miembros 
propios  á su  respetivo  sexo ; i por 
fo  tanto  habiendo  el  doble  de  par- 
tes orgánicas  comunes  , bastantes 
para  componer  doblados  miembros 
comunes  , por  egemplo  dos  cabezas, 
cuatro  brazos  , & c. ; i solo  la  sim- 

Í)Ie  unidad  de  partecillas  sexua- 
es  para  componer  el  individuo  de 
este , ó del  otro  sexo  , se  fijan 
por  . las  leyes  del  movimiento  den- 
tro de  aquella  masa  seminál  pri- 
mero las  partes  sexuales , después 
las  comunes;  constituyendo  macho, 
si  se  fijaron  primero  las  partes  se- 
xuales del  varón ; i hembra  , si  las 
de  la  muger:  que  lo  que  sobra, 
sirve  de  origen  á la  placenta , í 
demas  vestiduras , quedando  asi  es- 
tas Reengendradas  con  el  mismo  fe- 
to áte. ; i de  esta  suerte  queda , se- 
gún este  Naturalista,  hecha  la  concep- 
clon  del  hombre  con  sus  vestiduras, 

> ¿Pero 
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¿Pero  quien  no  vé , ser  su  mo* 
de  pensar  mas  sutil  que  só- 
lido ? Concedámosle  que  haya  ob- 
servado con  su  microscopio  aque- 
llos expresados  cuerpos  orgánicos 
vivientes  en  los  licores  seminales; 
mas  ¿quien  asegurará,  que  no  sean 
yá  originados  del  estado  de  corrup- 
ción , ó preternatural  de  los  mis- 
mos licores  ; yá  unos  filamentos  lim- 
fáticos , nacidos  de  la  parte  muco- 
sa de  aquellas  semillas  agitadas  por 
la  materia  etérea  , como  pretenden 
muchos,  ser  los  guzanos  de  Leen- 
wenhoek,  por  haberse  estos  obser- 
vado , i dejado  de  observar  en  los 
humores  seminales  , lo  que  con- 
fiesa haber  experimentado  el  Sr. 
Bufón.  Mas  ¿quien  ha  descubierto 
la  separación  de  la  semilla  de  la 
muger  en  las  vesículas  de  sus  tes- 
tes , i su  perfección  en  los  cuer- 
pos glandulosos  rojos?  ¿ quien  la 
verdadera , i constante  existencia  de 
estos  en  los  ovarios  mugeriles  ? 
Consta  de  los  descubrimientos  ana- 
tómicos mas  seguros , que  no  se 
encuentran  semejantes  cuerpos  rojos, 

a lo 
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á lo  menos  en  las  mugeres;  ni  a- 
quella  separación  de  humor  semi- 
nal , que  nos  supone  este  físico: 
solo  se  observan  en  los  ovarios  los 
cuerpos  lodosos  , que  nos  trae  Heis- 
ter  j i las  vesículas  ó huevos , que 
confiesan  casi  todos  los  Autores. 
Yo  quisiera  ver , como  se  sacude  este 
Escritor  de  las  observaciones  de  los 
mas  insignes  Anatómicos , que  han 
•escrito  en  esta  materia  sin  pasión, 
entre  los  cuales  se  puede  seña- 
lar el  incomparable  Francés  Wins- 
low , hombre  que  ni  aun  nos  hace 
mención , de  que  se  separe  licor 
alguno  en  los  ovarios ; á no  ser 
aquel  poco  , que  tienen  en  sí  en- 
cerrado los  huevos.  Mas  ¿quien  ha 
observado  aquella  destilación  del 
ilicor  3 que  dice , separan  los  cuer- 
pos glandulosos  acia  las  tubas  ? I 
-como  puede  explicar  este  transito? 
Si  le  sirve  de  grande  fuerza  contra 
el  sistema  de  los  huevos  la  dificul- 
tad , que  encuentra  en  explicar , co- 
mo el  huevo  fecundado  puede  pa- 
sar desde  los  testes  a las  tubas; 
afirmando  5 que  si  fuese  asi  , sa 


hallarían  todos  los  fetos  en  el  ab- 
domen , i no  en  el  útero , á causa 
de  deslizar  , ó escaparse  de  las 
fimbrias  en  el  tránsito  desde  los  ova- 
rios á las  trompas , al  paso  que  es- 
tas le  deben  recibir : ¿ cuanto  mas 
difícil  será  el  pasage  del  licor  se- 
minal desde  los  testes  a las  tubas  ? 
¿pues  dividiéndose  este  como  fluido 
en  pequeñas  moléculas,  aplicándose 
las  fimbrias  á los  ovarios , con  mu- 
cha mas  facilidad  , que  el  huevo  , le 
dejarán  escapar  ; por  lo  que  si  según 
este  Filósofo , no  es  verisímil  po- 
der pasar  el  huevo  desde  el  ova- 
rio á las  tubas , mucho  mas  difícil 
debe  ser  el  tránsito  de  su  semilla? 
Pues  ¿que  razón  puede  tener  para 
admitir  este  tránsito , i existencia , que 
en  el  dia  apenas  admite  Anatómico 
alguno  ? ¿ Es  por  ventura  el  hallar- 
se en  las  tubas,  una  vez  descubier- 
tas , un  licor , que  dice , ser  seme- 
jante al  de  los  testes  ? Ya  dige, 
que  la  superficie  interna  de  estos 
conductos  está  continuamente  hu- 
medecida de  un  licor  limfático , que 
se  separa  en  la  substancia  de  ellos 

mis- 
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mismos , según  la  expresión  del  de- 
sapasionado Winslow,  quien  le  lla- 
ma limfa.  Mas  ¿que  Anatómico  ha 
experimentado  el  tránsito  de  la  ex- 
presada semilla  mugeril  desde  el 
ovario  al  útero  al  través  de  la  mis- 
ma substancia  uterina?  ¿Qué  fun- 
damento puede  tener  nuestro  anta- 
gonista para  admitir  semejante  hi- 
pótesis ; ¿ será  la  observación  de 
Mr.  Weitbrech , que  dice , haber 
disecado  una  muger  al  cabo  de  ocho 
años  de  haber  parido  un  niño , en 
la  cual  halló  las  tubas  falopianas 
perfectamente  cerradas  por  la  parte, 
que  mira  al  ovario  sin  señal  alguna 
de  fimbrias , ni  de  abertura , siendo 
entonces  el  espíritu  seminál  precisado 
á pasar  por  el  través  del  útero  ? ¿ Pe- 
ro quien  dirá  , que  este  vicio  no 
aconteciese  después  de  la  concep- 
ción en  aquellos  ocho  años , que 
pasaron  desde  esta  hasta  su  muer- 
te ; i por  consiguiente  que  antes 
no  hubiese  estado  despejado  el  ca- 
mino desde  los  ovarios  .á  las  tubas, 
i de  estas  al  útero  ? Asi  lo  pare- 
ce; pues  no  refiere  , que  volviese 


h.  fecundarse , aunque  no  tenia  mas 
que  veynte  i cuatro  años  cuando 
la  disecó ; edad  la  mas  oportuna 
para  la  propagación. 

No  es  menor  la  obgecíon , que 
padece  este  sistéma , fundada  en  los 
hallazgos  de  varios  fetos , ya  en 
los  ovarios,  ya  en  las  tubas  falo- 
pianas , ya  en  la  misma  cavidad 
del  abdomen , como  puede  verse  en 
las  notas  43.  44.  i 45. : pues  ha- 
ciéndose la  concepción  dentro  de 
la  matriz  , según  quiere  este  dili- 
gente , é ingenioso  observador ; 
¿ cómo  podían  hallarse  aquellos  in- 
fanticos en  los  expresados  lugares? 
Es  cierto  , que  en  tales,  casos  se 
vió  siempre  ilésa  la  fabrica  del 
útero , que  es  la  única  infunda- 
da sospecha  , que  podía  quedar: 
será  pues  necesario , que  recurra  a 
úna  solución  falta  de  probabilidad. 
Por  fin  paraque  no  abulte  dema- 
siado este  escrito  , concluyo , echán- 
dole en  rostro  la  misma  dificultad, 
de  que  el  mismo  se  hace  yá  cargo 
sobre  el  origen  de  la  placenta , i 
secundinas  ; pues  si  la  razón  por- 

qué5 
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que  5 según  este  sabio , se  engendra 
un  hombre,  i esta  ó la  otra  parte 
de  su  maquina  , es  porque  en 
las  semillas  hay  partes  análogas 
para  componer  este  ú otro  miem- 
bro , extraídas  de  las  de  los  en- 

fendradores  : se  sigue , que  no  ha- 
iendo,  ni  en  la  semiente  raugeril, 
ni  en  la  varonil  partecillas  orgáni- 
cas vivientes  análogas  para  la  for- 
mación de  la  placenta , ni  secundi- 
nas , pues  ni  en  el  hombre , ni  en 
la  muger  se  encuentran  estas  par- 
tes , no  pueden  extraerse  de  ellos 
partículas  orgánicas  vivientes  análo- 
gas para  una  composición  de  esta  es- 
pecie : Por  lo  que  ó ya  se  recurra  á la 
fuerza  de  atracción ; ó ya  á otra  cual- 
quiera imaginaria  respuesta  , siem- 
pre quedará  en  pie  la  misma  fuer- 
za del  argumento , sacada  de  la  a- 
nalogia  de  las  partículas , que  supo- 
ne este  Escritor  para  la  mecánica 
composición  de  las  partes.  Asi  si  le 
pareció , que  padecia  algunas  dudas 
el  sistema  de  los  huevos  ; crea , que 
no  son  menores  las  dificultades , 
que  tiran  á derribar  el  suyo : sien- 
do 
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«lo  para  nosotros  de  muy  poca  mon- 
ta las  que  nos  obgeta ; pues  ni  el 
del  proceso  en  infinito  , á que  dice, 
que  coincide  tanto  nuestro  sistéma, 
como  el  de  los  guzanitos , nada  ha- 
ce al  caso  , por  poder  este  solo 
verificarse  en  el  del  P.  Malebran- 
che , i > otros  que  afirmaron  estar 
contenidos  formalmente  en  los.  hue- 
vos del  primer  engendrador  todos 
los  engendrados  , que  ha  habido, 
i habrá  hasta  el  fin  ; del  mundo  de 
su  respediva  especie ; mas  nosotros 
solo  decimos , estar  contenida  la 
delincación  de  un  viviente  en  su 
respectivo  huevo.  Al  argumento  de- 
ducido de  la  difícil  separación  del 
huevo  de  su  ovario  responden  muy 
bien  Vallisneri , i Graaf,  no  ser 
menor  la  del  huevo  de  la  gallina 
de  su  respedivo  ovario , i la  de  la 
placenta  del  útero-  Para  la  solu- 
ción del  que  se  saca  de  la  fecun- 
dación simultánea  de  todos  los  hue- 
vos con  un  solo  congreso , como 
se  observa  en  los  gallos , recurren 
ciertos  Autores  á la  sazón  de  un 
solo  3 ó de  dos  en  el  instante  de 

la 
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la  fecundación.  Las  de  otros  me- 
nos dignos  de  atención  pueden  ver- 
se yá  en  Haller  , yá  en  otros  Es- 
critores. De  todo  esto  puede  cole- 
girse la  solidez  del  sistema  de  los 
huevos  , cuya  fabrica  voy  ahora 
a describir. 

X,  Ella  es  tan  singular  , é intrincada, 
Descrip-  que  casi  se  hace  inexplicable : mas 
cion  de  como  la  curiosidad  del  hombre  en 
su  fabri-  ¡n(jagar  los  principios  de  las  cosas, 

gen  déla  proceda  de  una  inclinación , i deseo 
placenta  natural , tanto  mayor  , cuanto  mas 
í secun-  admirable  es  la  cosa , que  se  quie- 
dinas*  re  apear ; de  ahi  es , que  siendo 
este  obgeto  la  maravilla  mayor , 
que  ' produce  la  naturaleza  , por 
mas  difícil  que  sea  su  averiguación, 
sea  al  mismo  tiempo  la  mas  agra- 
dable ; habiendo  procedido  de  todo 
esto  la  felicidad , que  logramos  en 
el  dia  de  tener  de  ello  una  idéa 
algo  mas  distinta  con  el  socorro  da 
las  demostraciones  físico-anatómicas. 
I aunque  muchos  de  estos  graves 
observadores  llevados  de  su  pasión 
á favor  de  esta , ó la  otra  cues- 
tión, ó prevenidos  de  otras  circuns» 

tan- 


láridas , se  han  dividido  en  varios 
pareceres  ; sin  embargo  casi  todos 
dan  por  cosa  demostrada , é indu- 
bitable 3 que  está  en  ellos  delinea- 
da la  maquina  del  viviente  de  su 
respediva  especie  , la  que  va  ere* 
ciendo , i sucesivamente  manifestán- 
dose después  de  haber  quedado  el 
huevo  penetrado  y i vivificado  por 
la  aura  seminal  , hasta  que  ha  lle- 
gado á sil  correspondiente,  i formal 
término.  I aunque  este  sistema  pa- 
rezca tal  vez  a primer  golpe , . o 
singular  , ó increíble ; no  por  esto 
es  menos  digno  de  nuestra  conside- 
ración ; cuando  hay  gravísimos 
Autores , que  lo  admiten ; cuando 
la  razón  lo  dida  5 cuando  la  mis- 
ma experiéncia  lo  demuestra.  Por  lo 
que  dejando  á parte,  lo  que  de 
proposito  escribieron  en  esta  mate- 
ria Suvammerdam  , Malebranehe  , 
Peyer  , Brendel , Bianchi , i otros 
Escritores  á quienes  remito  al  que 
quisiere  enterarse  de  este  asunto, 
es  constante  , que  el  cuchillo  ana- 
tómico lo  ha  demostrado  , i que 
a no  ser  asi  ¿ quien  lo  creyera,  f 
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confiesa  abiertamente  Kerkring.  (48) 
Con  efecto  aunque  la  prodigiosa 
muchedumbre  de  partes  orgánicas , 
que  contiene  un  mosquito , ú otro 
cualquier  insedo  ; i que  obligó 
al  P.  Fr.  Luís  de  Granada  á afir- 
mar , que  en  aquellos  impercepti- 
bles animalejos  brilla  mas  la  sa- 
biduría , i omnipojencia  del  Cria- 
dor ; pudiera  ser  bastante  fun- 
damento , paraque  nos  aquietára- 
mos en  este  punto  : no  obstante 
persuadido  el  mismo  Escritor , de 
que  aun  pudiéramos  dudarlo;  des- 
pués de  habernos  reconvenido  con 
aquel  ¿ Non  creáis  ? Ecce  tibí  illa  fi- 
gura prima  tabula  lx.  pro  ut  nobis 
stepius  oblata  fuerunt  expressa:  pro- 
sigue proponiendo  las  circunstán- 
cíasj  i figura  de  un  feto , cuya  ca- 
beza en  los  tres  dias  ya  se  habia 
desenvuelto  de  la  restante  máqui- 
na delineada.  (49) 

Mas  como  pudiera  quedar  toda- 
vía 


(48)  E11  su  obra  intitulada : Thaeodori  ker- 
kringii  anthropogeniae  Ichnographia,  cap.  1. 
{49)  Léase  la  n.  90. 


via  algún  reparo  sobre  de  si  hay- 
tai  delincación  en-  el  huevo  antes 
de  estar  fecundado ; lo  que  es  mas 
verisimil  , por  no  tener  lugar  la  na* 
turaleza  de  formar  en  tan  corto 
tiempo  la  estructura  visible  de  la 
cabeza , sin  estar  primero  delinea- 
da en  sus  principios : ó si  preci- 
samente se  forma  después  que 
queda  verificada  la  fecundación  , 
bastarán  las  observaciones  dedu- 
cidas de  los  vegetables , é irra- 
cionales. Lo  convencen  primera- 
mente las  delincaciones  de  los 
primeros  yá  en  las  semillas  , co- 
mo la  de  las  habas ; yá  en  sus 
raíces , como  la  del  tulipán  &c. 
según  refiere  Duhamel.  (50)  En 
segundo  lugar  lo  demuestra  ya 
. la  metamorfosis  de  un  insecto , que, 
según  Reaumur , puede  estar  escon- 
dido por  mucho  tiempo  bajo  otra 
forma  , hasta  que  á fuerza  del 
movimiento  del  corazón  , exten- 
diéndose sus  pequeños  vasos  , se 
manifiesta  la  figura  de  aquel  in- 
visible animalejo ; (51)  ya  el  hallazgo 
del  famoso  Suvammerdam , que  des- 
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cubrió  la  mariposa  formada  dentro 
de  la  eruga,  i que  puede  sacarse 
rompiendo  la  cutis.  (52)  Pues  si 
estos  vivientes  se  descubren  forma- 
dos en  sus  respetivos  huevos  , i 
aun  bajo  de  otra  forma , ¿ porque 
110  lo  ha  de  estar  el  hombre  en  el 
suyo?  ¿Si  Duverney  vio  la  tortu- 
ga delineada  en  su  huevo?  (53)  ¿si 
Boerhaave  asegura , que  la  má- 
quina del  hombre  está  delineada 
en  los  guzanitos  seminales  varo- 
niles ? (54)  ¿ con  cuanto  mayor 

fun- 


(50)  (51)  (52)  » (53)  Todos  estos  descu- 
brimientos  pueden  fácilmente  verse  en  Du- 
hamel  , Reaumur  , Suvammerdám  , i Du- 
verney , que  cita  Haller  , not.  7.  $.  694. 
Instit.  Medie, 

(54)  Fuera  nuncá  acabar,  si  quisiese  refe- 
rir las  razones , i experimentos  , en  que  se 
fundan  los  mas  acreditados,  i seguidos  siste- 
mas , que  se  han  formado  sobre  los  princi- 
pios de  la  concepción  del  hombre,  con  las  ob- 
jeciones , que  padecen  , á fin  de  elegir  el 
mas  sólido  : pues  hasta  que  Hartsoeker  , i 
Leeuvvenhoeck  dieron  a luz  sus  decan- 
tados descubrimientos  acerca  de  la  se- 
milla del  hombre , i de  la  de  algunos  bru- 
tos, discurrieron  los  Filósofos  en  esta  ma- 
teria, ó según  la  do&rina  Hipocrática,  aunque 

¿ tan 
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fundamento  podra  asegurarse , que 
lo  está  en  el  huevo  mugeril  ? supues- 
to ser  este  un  cuerpo  sólido  , que 
encierra  un  licor  seminal , en  que 
puede  hacerse  la  situación , forma- 
ción, 

«Mou^MMauMMa  immmmmmí,  Wa ■■tfWMMM  own—uiiim  ammmmtsuauammmmmmm.  11  mm  ^T" 

tan  controvertida  en  su  legítimo  sentido; 
6 conformándose  al  sistema  Platónico  , 6 
arrimándose  al  Aristotélico!  quedando  pos- 
teriormente entre  los  Modernos  por  el  mas 
aplaudido  el  de  los  huevos.  Mas  desde  que 
se  descubrió  la  existencia  de  los  guzanitos 
en  el  principio  masculino,  se  empezó  ya  k 
congeturar  , que  no  en  el  huevo  , sino  en 
el  guzanito  varonil  estaba  delineada  la 
maquina  del  hombre.  Siguieron  esta  idéa 
Leibmz  , i Wolphio  , cuyas  fuertes  ob- 
geciones  pueden  verse  en  Vallisnerí  , Bian- 
chi  , i Zuingerio  , quien  refutándolo  satí- 
ricamente , dice  9 que  aquellos  que  trabaja- 
ron en  defenderle , vermiculoso  conaiu  id  sa- 
tegisse . Siguiéronse  los  antagonistas  del  siste- 
ma de  la  delincación  del  viviente  en  su  se- 
milla ? los  cuales  á ñu  de  hecharle  por  tier- 
ra , afirmaron , que  este  se  formaba  poco  k 
poco  de  los  fluidos  sin  leyes  de  desenvoltu- 
ra , manifestándose  , i engendrándose  las  par- 
tes del  animal  una  tras  otra  , según  ciertas 
leyes,  como  insinúa  Haller.Por  fin  vino  Mr. 
de  Bufón  , quien  comunicando  nuevas  idéas 
al  orbe  literario  , intentó  introducir  el  de 
sus  partículas  orgánicas  vivientes  5 i derribar 
a los  que  entonces  se  descollaban  sobre  los 

demás 
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ción  , i nutrición  de  la  maquina  dé 
mi  viviente  , con  aquella  comodi- 
dad , que  se  necesita ; circunstáncias 
que  de  ningún  modo  pueden  conse- 
guirse de  la  semilla  varonil  3 por  sef 

mo- 


demás.  I aunque  este  Naturalista  pensó  ense- 
ñorears  e de  ellos  , no  dejó  con  todo  de 
incidir  en  no  menores  dificultades , que  los 
Principes  de  los  demás  sistemas  , como  dejo 
insinuado  : por  lo  que  se  vé , cuan  sabiamen- 
te dice  el  Eclesiast.  para  darnos  á conocer 
•nuestra  limitada  penetración  : Mundum  tra- 
didit  disputationi  eorum  , vt  non  inveniat 
homo  opus , quod  operatus  est  Deus . 

Todos  sin  embargo  traen  sus  observacio- 
nes ; todos  alegan  sus  pruebas ; todos  dedu- 
cen sus  consecuencias  ; quedando  á mi  pa- 
recer por  mas  seguro  , i fundado  en  la 
copiosa , i constante  observación  , el  de  los 
huevos  , establecido  por  los  inmortales  Ste- 
non  , Van-horne  , Suvammerdám  &c. , i que 
' dá  por  indubitable  el  Señor  Bianchi  : auu- 
que  todos  padecen  sus  ingeniosos  repá- 
ros  ; uno  de  los  cuales  voy  á propo- 
ner ahora , por  ser  común  á uno , i otro 
sistema  de  la  delincación  , i servir  para  la 
validación  del  Bautismo.  Este  es  , el  que 
se  puede  sacar  ya  de  los  hybridos  , yá  de 
los  hombres  5 que  resultan  del  congreso  de 
diversa  especie.  En  efecto  , por  mas  que 
no  lo  quieran  ciertos  Naturalistas ; el  na- 
cer un  hombre  del  congreso  de  muger  coy 

bruto  * 
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movible?  i tafi'  volátil  $ que  se  exa- 
la con  mucha  facilidad* 

Pero  paraque  tenemos  que  incul- 
car tanto  con  las  pruebas  analógi- 
cas sacadas  de  los  experimentos  he- 

chos 


bruto  9 prueba  , que  eíi  el  huevo,  o prin- 
cipio mugeril  está  delineada  la  maquina 
del  viviente  : mas  al  contrario  , insi- 
guiendo la  paradoja  de  resultar  un  feto 
humano  del  comercio  de  hombre  con  bru- 
ta , fuera  prueba  evidente  , de  estarlo 
en  el  guzano  varonil  , i no  en  el 
huevo  5 lo  que  creo  ser  raras  reces  ob- 
servado , como  el  que  nos  trae  Lace* 
to  en  su  iib.  2.  cap.  68.  de  monstr.  que 
habiendo  resultado  del  de  un  homore  con 
vaca  , fue  bautizado  , i egerció  la  religión, 
aunque  tenia  de  costumbre  pacer  la  hier- 
ba como  su  madre : bien  que  reparo  , que 
los  Teólogos  confieren  de  común  acuer- 
do el  Bautismo  á los  que  salieron  de 
tal  comercio  , suponiendo  por  dogma  incon- 
cuso en  la  Física  ser  verdadero  hombre  se- 
mejante produéto.  Al  contrario  , ya  la  ex- 
periencia , yá  la  razón  aseguran  serlo  el  re- 
sultado de  la  commixtion  de  bruto  con  mu- 
ger  : aquella  por  haberlo  asi  descubierto 
con  sobrada  frecuencia  en  las  Indias  ; don- 


de muchas  muge  res  , embarazadas  por  las 
monas  , dieron  á luz  verdaderos  hom- 
bres , como  sobre  la  palabra  de  Zuc- 
chel  nos  lo  refiere  Haller  ea  la  not 
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chos  en  los  vegetales,  é irracionales; 
cuando  muchos  Autores , i entre  ellos 
el  insigne  Cangiamila  fundado  en 
la  observación  zootómica  i anatómi-» 
ca  de  los  grandes  observadores  afir- 

ma, 

IT • «"frrat*  ni  — i~n  i.»  | dfci  i’w  tti.1  - B,,  ,,  mm  |M| 

2.  a los  Coment.  del  §,  694.  F(£tnin&S  \ 
siyyiiis  compres s as  veros  homines  edere  i es-* 
ta  atenaidos  los  descubrimientos  de  la  de- 
línéacióri  del  viviente  en  el  huevo  , i o- 
tros  fundamentos , que  nos  presta  la  buena 
Física*  Pero  ¿se  puede  afirmar,  que  la  de- 
lincación de  los  animales  está  de  tal  suerte 
colocada  en  sus  principios  , que  el  máscu- 
ló  esté  delineado  en  el  guzano  , ó principió» 
varonil*  i la  hembra  én  el  mugerilj  con 
tal  que  si  en  la  concepción  prevalece  la 
paerza  del  guzano  , i se  vivifica  , se  logre 
la.  concepción  masculina  ^ i si  se  vivi- 
ficare el  huevo  , se  haga  entonces  la  con— 
fcepdón  femenina  ? ciertamente  lo  dudo. 

iMas  aunque  de  tales  congresos  de  diver- 
sa especie  saliese  en  los  irracionales  un 
«entro,  por  egemplo  un  mulo  de  yegua, 
i burro  J ó de  burra,  i ca vallo  , no  des- 
trtfiria  esta  producción  él  sistema  de  la 
délmeaeion  del  viviente  en  el  huevo  i por— 
pue  éstas  monstruosidades  siguen  mas 
la  naturaleza  dé  la  madre  , qué  la  del  pa- 
dre | i dé  otra  parte  aquellas  circunstan- 
tes * cón  que-  parecen  seguir  la  de  este* 
&dló  dependen  de  la  fuerte  mutación, 
%m  induce  á los  genitales  de  la  hem- 
bra 
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ma , que  en  él  huevo  humano  aun 

no  fecundado  por  la  aura  seminal) 
como  sea  sazonado , nada  el  em- 
brión á modo  de  una  mácula  serrii- 
5 ; - lu- 

MÉVMÉMiBMÍMÉBáHje  * -"-i "T  KMMMMBaÉ j¡MH0  '*""+*****xamAA¡m mira*  ft  r******»^ « wiJL j_¿j¿L3| 

bra  el  macho  , siendo  de  diferente  especie* 
la  que  puede  variar,  i modificar  el  feto, 
aunque  esté  delineado  : pues  si  la  fuerte 
imaginación  dé  la  madre  basta  para  alte- 
rarle; ¿cuanta  mayor  fuerza  tendrá  la  mu* 
tación  de  diversa  especié  en  tan  violento 
congreso  ? Al  considerar  He  Imánelo  este  fe- 
nómeno , prorumpe  en  estas  expresiones ; 
Ita  mütari  equé  genitalia  o r gana  ub  asini 
initu , vt  etiam  altera  vice  pariens , á pa+ 
tre  equa  , edat  pullum  aliqitid  habentem  a- 
sintnum  : dóétriná , que  confirma  , i aclara 
Haller  f manifestum  ergo  est , dice , levi 
quadam  commotione ; qualis  ab  immagtnatio - 
ne  fien  potést , á matre  in  filias  eásdem 
fnutationes  descenderé  pos  se  , quté  á venere 
aliena  sequi  observantur  : re£fe  adeo  hoc 
pbxnomenon  a motu  hoc  Vel  tilo  validiori 
interpretan  Vallisneriam  L c.  c*  21.  n.  13* 
alimento  forte  ad  unam  parlem , analo ~ 
gam  matris , facilms  , ad  alteram  etheroge - 
mam  egrius  adplicato , ut  Leeuvvenboeck 
anat . £5?  contempla  ii.  p.  73* 

Lo  mismo  prueba  la  astucia^  con  qué 
Jacob  hizo  multiplicar  á su  favor  el  re- 
baño de  Labán  su  suegro  ; i lo  que  se 
repara  en  el  mulo  > lycisea*  i demás  neutros 5 

pues 
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lunar, que  en  sí  tiene  figuradas  to- 
das sus  partes,  presentando  una  fi-, 
gura  , en  que  se  vé  delineado  el 
huevo  mugeril  sin  estar  fecundado, 

i en 


pues  el  primero  solo  en  las  orejas  , i cola 
se  asemeja  á su  padre ; en  lo  demás  á la 
yegua,  como  lo  nota  Hailer:  matris  equce 
potius , quam  patris  asini  similis  est  : el  se- 
gundo, según  cuenta  Faber,  nacido  del  con- 
greso de  madre  loba  , i padre  perro  , es  lo- 
ba , i no  perro  ; por  lo  que  concluye  el 
mismo  Escritor:  De  primo  experimento  om - 
mno  constata  & mihi  videor , Ínter  homines 
tne  observare , similitndines  matrum  frequen - 
tiores  esse.  nota  2.  al  Coment.  del  §.  694. 
Asi  la  experiencia  está  mas  á favor  de  la 
delincación  del  viviente  en  el  huevo  , ó se- 
milla mugeril,  que  en  la  varonil:  mas  co- 
mo esta  esté  llena  de  partículas  ó espíritus 
sumamente  aélivos,  derivados,  según  Hipó- 
crates , de  todas  las  partes  del  cuerpo  del 
hombre,  adaptables  respedtive  á las  del  em- 
brión , según  sientan  muchos ; no  es  de  ad- 
mirar 9 que  habiendo  estas  de  penetrarle 
por  mas  que  esté  delineado  en  el  hue- 
vo 3 le  impriman  muchas  veces  el  prototi- 
po ó efigie  de  su  padre , con  que  se  le 
haga  semejante  ; pudiéndose  igualmente 
por  este  camino  derivar  las  enfermeda- 
des > que  se  propagan  de  padres  á hijos* 
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i en  este  el  embrión?  (55)  cuándo 
Bianchi  ^ i Hoffman  nos  traen  se- 
mejante dodrina  ? (56)  cuando  en 
la  antigüedad  el  mismo  Hipócrates 
yá  nos  enseñó  este  secreto,  dicién- 
donos  y que  todas  las  partes  de  nues- 
tro cuerpo,  aunque  no  se  nos  ma- 
nifiestan simultáneamente  y empie* 
zan  todas  á un  tiempo  5(5  7)  pues 
estando  desde  el  principio  delinea- 
das en  el  huevo,  deben  queda*  vi* 

vifi- 


C55)  In  tertia , dice  * figura  babes  ovum 
maturum  non  fjecmdaium  , simplici  lente , 
seu  vitro  Optico  inspe&um : in  eo  videtur 
quidem  Embryo  , sed  admodum  semilunaris 
macujee , vel  corpus  culi  obScuri , incerti , & 
complicati  mole  centies  f artas  se  minori  eo- 
dem  ovo . Embryol  áacr.  lib.  i.  cap.  xi. 

(56)  Cum  vero , dice  Bianchi  de  natura!, 
Generat. , in  punfito  antea  oculis  otnnium  in - 
accesso  , singulce  , distin&aque  embryonis 
partes  revera  fuerint  Comprehensce ; atque ^ 
in  molem  amplificari  Valeant : at\  erit  adhuc 
dubitandi  locus , nascendorum  haminum  ova9 
atque  germina  , non  quidem  in  generatione 
construí  9 fc?  formari ; sed  jam  demum  ela- 
bóratex 9 vegetabilium  ad  instar  , explicar if 
& evolvit 

m (57)  Ñeque  prius  alia  9 aliis  ñeque  poste ~ 
rius , en  su  lib,  u de  Dieta  , como  nota 
Rodríguez, 


vificadas  al  penetrarlas  la  r aura  se- 
minal ? i por  fin  cuando  no  po- 
demos hacer  concepto  de  la  virtud 
formativa  , á no  ser  que  el  viviente 
esté  asi  delineado  ? 

Asi  mismo  concuerdan  casi 
Unánimes  los  Anatómicos  , que  es- 
tán cubiertos  los  referidos  huevos 
del  tegido  esponjoso , el  cual  cons- 
tituye la  substáncia  de  los  ovários  , 
dá  u>na  especie  como  de  corteza , ó 
cáliz  particular  á cada  uno , i con- 
tribuye al  origen  de  la  placenta : que 
asi  se  llama  aquella  substáncia  toda 
vasculosa  , compuesta  de  los  vasos 
umbilicales  sutilmente  divididos , i 
éntretegidos  de  figura  orbicülar  , de 
diámetro  de  ocho  á nueve  dedos 
pulgares , i de  grueso  un  pulgar; 
cuya  parte  convexa,  i esponjosa  se 
arrima  regularmente  al  fondo  del 
útero,  i las  mas  veces  cerca  de  la 
tuba  por  donde  bajó  el  huevo , con 
intervención  de  una  membrana  del- 

f;adísinia  recticular , continuada  de 
a membrana  corion;  i su  cóncava 
cubre , i en  parte  ciñe  al  feto , ma- 
nifestando muchos  vasos  unidos  al 
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cordón  umbilical.  Sirve  para  absor- 
ber con  el  corion  la  sangre,  i. zumo 
nutritivo , que  el  útero  le  suminis- 
tra , i para  remitirles  al  feto  por  la 
vena  umbilicál , quien  se  los  vuelve 
por  las  artérias  umbilicales.  Su  ori- 
gen es  muy  digno  de  atención  por 
lo  que  mira  al  Bautismo  , o bien  fue- 
re el  cáliz , ó bellota  del  huevo, 
como  quieren  muchos  Autores;  ó 
las  partículas  orgánicas  vivientes, 
yá  sexuales  , yá  comunes  , . que  so- 
bran de  los  principios  genitales,  i 
componen  el  embrión  ; i por  con- 
siguiente coengendrada  con  el  mis- 
mo feto  , como  pretende  Mr.  Bu- 
fón : senténcia , que  igualmente  fa- 
vorece el  Bautismo  administrado  a 
fas  secundinas.  No  obstante  la  mas 
recibida  opinión  es  , que  dicho 
cuerpo  en  su  principio  se  for- 
ma de  aquellos  pequeñísimos  va- 
sos , que  atan  el  huevo  al  ováno, 
i quedan  sobre  las  membranas  con- 
céntricas , que  le  constituyen.  (5 

En 


/■-gN  Asi  entre  otros  ¡numerables  lo  afir- 
ma el  sabio  Anatómico  Español  Lope* 
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En  tercer  lugar  convienen  , en 
que  constan  de  dos  membranas 

con- 


* * *•  >• 

Catedrático  , que  filé  de  Barcelona ; i pa- 
rece ser  de  la  misma  senténcia  Hailer : pues 
en  la  nota  12.  del  §.  673.  habla  asi:  Supra 
demonstratum  est  calycem  & in  komine  & 
in  avibus  in  ovario  muñere , i por  lo  tanto 
210  podrá  este  cáliz  ó bellota  , ni  el  cuerpo 
lodoso  constituir  semejante  substáncia,  que 
llamamos  placenta  : luego  deberán  ha- 
cerlo los  vasos  separados  , que  quedan 
en  la  superficie  externa  del  huevo  , i 
le  ataban  al  ovário  , como  se  dedu- 
ce de  lo  que  prosigue  inmediatamente : 
ovi  autem  ambitum  fioccis  obduci , quibus 
cum  ovario  in  vulgariy  aut  cum  lúteo  cor - 
jpore  9 in  malpigbiana  conjun&um  fuit , £5? 
olim  cum  útero  conjungetur ; i aun  lo  acla- 
ma mas  en  la  nota  6.  §.  676.  Placenta  val- 
de  prarcociter  ex  ovo  nascitur  ; quantum 
per  observaciones  colligo  ; pues  se  origina 
de  los  expresados  Vasos  , que  enton- 
ces se  hacen  propios  del  huevo  ; i por 
eso  dice  bien , continuando  la  misma  no# 
ta  , i manifestando  mas  el  punto  : appa- 
ret  adeo , ovum  omníno  pl acent ám  edücere , 
uteroque  prius  adbarere , quarn  fcctus  per~ 
fe£tam  figuram  adeptas  sit ; añadiendo  con 
Ruysch  : H<ec  vascula , que  son  los  re- 
feridos, quce  placentcc  primordia  sunt  ex 
omni  superficie  ovi  omnino  undique  exeunt . 
Asi  es  positivo  , que  este  cuerpo  11a- 

raado 


concéntricas  9 penetradas  de  los  mis- 
mos vasos  éspermáticos  3 distribuidos 
por  la  substancia  de  los  ovarios: 

los 


mado  placenta  por  los  Anatómicos  es  par- 
te propia  del  huevo  ; que  tiene  su  primer 
rudimento  yá  en  el  ovário  9 igualmente  que 
el  huevo  , como  lo  previene  Haller  con 
Drelincurcio  n.  14.  §.  694.  Verum  , di- 
ce , Drelincurtius  ovum  jam  in  ovario , 
amnion , £5?  chorion , £5?  corpas  luteum  ha~ 
here  , sive  placenta  rudimentum  6? c . : que 
mientras  que  el  huevo  no  está  fecundado, 
sirve  de  comercio  al  huevo  con  el  ovário: 
que  luego  de  haberse  fecundado  , i se- 
parado , se  desenvuelve  , i perfíciona  para 
servir  de  almohada  sí  feto * i de  oficina  para 
su  nutrición  ; de  que  se  sigue  ser  falsa  la 
Opinión  de  los  que  defienden  el  origen  de 
este  cuerpo  hasta  muchos  dias  después  de  la 
concepción  : i por  fin  que  es  parte  propia 
del  feto , una  vez  de  estar  este  concebido, 
i no  de  la  madre  , como  lo  expresa  el 
mismo  Haller  en  los  Coment.  del  §.  679. 
Manifestó  argumento  eam  , ad  fcetum  , non 
ad  matrem  pertinere  , licet  in  ipsis  embrio- 
nis  initiis  placenta  , £5?  toium  ovum  par,? 
fuerit  materni  corporis . Desiit  autem  (eii 
la  nota  17.  del  dicho  Coment» ) pars  cor~ 
poris  materni  esse  , quando  ovum , cujas 

Íars  placenta  fuit  de  lúteo  corpore  decessit » 
)e  todo  lo  que  se  sigue  ? ser  esta  parte 
propia  del  feto  coengendracfe  , i vi 
con  el  por  una  misma  alma. 
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los  cuáles,  (59)  según  la  opinión 
mas  corriente , constituyen , después 
de  estar  concebido  el  feto  , las 
membranas  corion , i amnios  , que 
le  envuelven. 

Sientan  por  fin , que  en  ellos  se 
separa  un  humor  limfático , que 
como  arriba  dige , se  cuaja  con 
el  fuego , (60)  i ocupa  su  interior ; 
donde , según  mi  modo  de  pensar, 
estará  contenido  dentro  de  un  sistema 
ó aparato  vasculoso , compuesto  de 
vasos  sutilísimos  , i delgadísimos  , 
que  figuran  la  estruétura  orgánico- 
vasculosa  de  todas  las  partes  del 
embrión ; ó estén  dispuestos  á lo 
menos  jos  principales , que  se  re* 
quieren,  con  cierto  orden  ó armonía 
natural , que  observa  el  principál 
sistema  vasculoso  en  el  cuerpo  hu- 
mano para  la  circulación  de  los  hu- 


mores. 


(59)  Apenas  hay  Anatómico  en  el  día, 
que  no  afirme  este  pinito.  Vease  Boerhaave 
§.  669.  Instit.  Medie,  i Haller  en  sus  Coment, 


(60)  Asi  lo  dicen  comunmente  los  Ana- 
tómicos , i entre  ellos  puede  verse  Boerhaa- 
ye  Instit.  Medie.  §,  669 , i su  Dieipulo  Ha- 
ller en  la  anota  7.  * de  su$  Coment. 
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inores  > que  baste , pitraque  pueda 
egercerse  con  él  uno  como  mo- 
vimiento circular  de  aquella  lim- 
fa.  I en  .esta  especie  de  regi- 
do , ó sistema  vasculoso  consistirá 
tal  vez  la  máquina  del  hom-* 
bre  delineada  por  la  sabia  mano 
del  Criador  ; i no  habrá  nece- 
sidad sino  del  principio  fecun- 
dante , que  mueva , i dé  alguna 
extensión  á aquel  cuerpecito  hu- 
mano vasculoso  , que  admiten  los 
diligentes  averiguadores  de  la  na- 
turaleza. 

Aunque  no  tengo  por  cierta  esta 
idea,  hasta  que  los  hombres  de  su- 
periores luces  lleguen  á examinar- 
la; pues  sé  que  en  algunas  cues- 
tiones físicas,  i anatómicas  es  difí- 
cil asegurarse  déla  verdad;  me  incli- 
nan áélla  las  siguientes  razones.  Mr. 
Beaumont  es  el  que  intenta  explicar 
esta  abreviatura  , estableciéndola  en 
un  aparato  de  celdas,  i diciendo , (61) 


E que 


(61)  Vease  su  obra  intitulada  , Egercita- 
ciones  anatómicas  &c.  , hablando  de  ios 

ovarios;  pag.  125. 
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que  cada  vesícula , ó huevo  está  for- 
mado, á mas  de  las  membranas 
ordinárias  , de  muchas  celdas  lle- 
nas de  un  humor  mucilaginoso  ; que 
cada  una  de  ellas  contiene  una  por- 
ción de  aquel  licor , bastante  pa- 
ra la  constitución  de  cierta  parte  del 
cuerpo;  i que  estas  celdas  se  vi- 
vifican luego  de  estár  tocadas 
del  espíritu  seminal ; en  las  cua- 
les coloca  de  tal  suerte  la  deli- 
ncación del  hombre  , que  á cada 
una  corresponda  el  particular  cargo 
de  formar  un  miembro  determinado: 
pero  como  no  ha  apeado  aun 
la  Anatomía  el  número , i apara- 
to de  estas  celdas  , de  quienes  no 
se  compone  nuestro  cuerpo  , á lo 
menos  en  cuanto  á su  íundamen- 
tal  aparato  ; pareceme  la  idéa  de 
este  Anatómico  una  mera  espe- 
culación hipotética ; i que  si  en 
algún  aparato  sólido  se  hubiera 
de.  colocar  , habría  de  ser  en 
el  vasculoso  con  la  establecida 
limfa  conforme  á los  descubri- 
mientos mas  seguros  , que  re- 
petidas veces  se  han  hecho  ; 


yá  por  lo  que  demostré  arriba ; 
yá  porque  nuestro  cuerpo  es  so- 
lo un  tegido  de  vasos  , ó cana- 
les dispuestos  con  tal  orden  , 
que  en  sí  contienen  nuestros  lico- 
res , agitándoles , i haciéndoles  to- 
mar una  especie  de  circulación  u- 
niversal  , en  c:\e  estriba  la 
vida;  por  cuyo  motivo  en  cualquier 
instante  en  qué  la  admitamos 
debemos  igualmente  aprobar  es- 
te tegido  ó aparato  de  vasos : 
como  pues  en  la  misma  concepción 
empiece  á vivir  el  feto  , debe  an- 
tes existir  su  causa  , sus  instru- 
mentos , i en  una  palabra , oste  sis- 
tema vasculoso  , con  cuyo  movi- 
miento se  a&xía  la  vida  áel  feto 
desde  la  concepción. 

Por  esto  los  grandes  Anatómicos 
Harvey  3 , Ruysch , i Haller  afirman, 
que  las  artérias  con  el  restante  apa- 
rato de  vasos  son  el  fundamento 
de  nuestro  cuerpo;  lo  que  no  fue- 
ra asi,  si  no  preexistiesen  á su  for- 
mación : luego  si  este  empieza  á for- 
marse desde  la  misma  concepción, 
debe  antes  existir  aquel  aparato. 

E 2 Mas 
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¿Mas  como  explicarán  los  Dicipulos 
ae  Leeuwenhoeck , i Koerhaave  el 
origen  de  la  parte  colorada  de  la 
sangre  , ó el  puti&um  saliens  de  al- 
gunos Escritores ; punto  arduísimo, 
según  Haller , si  no  se  presupone 
un  movimiento  circular,  i compresi- 
vo capaz  de  mudar  la  limfa,  que  ocie 
pa  el  interior  del  huevo , en  aque- 
lla parte  sanguínea  ? ¿ i cómo  po- 
drá admitirse  este  movimiento  sin 
un  tegido  de  vasos , que  contenien- 
do aquel  licor  limfático  , le  trans- 
forme con  su  movimiento  compresi- 
vo ó sistáltico  en  aquella  parte 
colorada?  Es  cierto,  que  la  prime- 
ra sangre,  que  se  halla  en  el  feto, 
no  viene  de  la  madre:  (62)  en  el 

mis- 


(62)  Que  a lo  menos  la  primera  sangre, 
ó globos  colorados  , que  se  observan  en 
la  máquina  del  feto  , se  hayan  engen- 
drado en  su  cuerpo , se  vé , yá  por  haber- 
se encontrado  en  los  primeros  dias  de 
la  concepción  , en  que  todavía  no  está 
iliúdo  el  huevo  con  el  útero  ; i por 
lo  mismo  ser  imposible  , que  los  reci- 
ba el  feto  de  su  madre  ; yá  por  loa  va- 
rios hallazgos  de  embriones  , que  se 
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mismo  embrión  pues  debe  estar  la 
causa , que  la  engendra : esta  se- 
gún LeewenoecK  , Haller,  i Boerhaa- 
ve  es  la  fuerza  compresiva  de  va- 
sos , que  forma  los  glóbulos 
colorados  por  la  unión  de  los  seys 
limfáticos  , correspondientes  á cada 
uno  de  ellos  : luego  preexiste  en  el 
feto  aquella  fuerza  sistáltica  propia 
para  la  formación  de  esta  parte  co- 
lorada ; la  cual  como  se  observe  yá 
en  los  primeros  días  de  la  concep- 
ción , presupondrá  aquella  fuerza 
compresiva  , i por  lo  mismo  el  ex- 
presado sistema , que  con  ella  reduz- 
ca en  sangre  la  lunfa , que  compre- 
hende  : i constando  que  esta  se  halla 
dentro  de  el  huevo  antes  de  estar  fe- 
cundado por  la  aura  seminal , debe- 
rá igualmente  existir  el  tegido  vascu- 
loso, 

- w»  i ii  H'ftaww taamf  — n i i , Kantr/xiM 

han  notado  sin  cordón  umbilicál  : en 
cuyos  casos  no  pudíendo  entrar  glóbulo  ah 
guno  colorado  del  útero  al  feto , es  nece- 
sario , que  su  sangre  se  haya  engendrada 
en  su  cuerpo.  Que  la  parte  encarnada  de 
la  sangre  se  halle  yá  en  los  primeros  dias 
de  la  concepción  en  el  feto  9 lo  atestigua 
Haller  en  los  Corneal.  §.  678.  nota  7, 


loso , que  la  contiene.  Corrobora  lo 
que  va  propuesto  la  observación  de 
Leeuwenhoeck  y quien  si  reparó  una 
infinidad  de  vasos  (63)  en  una  sola 
gota  de  la  aura  seminál ; ¿ con  cuan- 
ta mayor  razón  puede  admitirse 
este  aparato  en  el  interior  del  hue- 
vo sazonado  ? donde  se  incluya 
aquella  lim.fa  , i esté  delineada 
1a.  maquina  del  viviente  ; par- 
ticularmente á vista  de  estar  este 
huevo  , según  la  expresión  de  Dre- 
íinciírcio  , penetrado  de  las  arterias 
espermáticas  ? nérvios  } i vasos  lira- 
íaticos  ? (64) 

Estos 


(6?)  Qjúbus  vi  sis , añade  eri  las  observa- 
dones  microscópicas , que  comunicó  a la.  So- 
ciedad de  Londres  en  el  mes  de  noviem- 
bre de  1677. , fírmiter  credam  nidia  in  cor- 
poro  humano  jam  formato  esse  vasa  , qu& 
in  semine  virili  bem  constituto  non  repe - 
riantur . 

(64)  An  ova  fccminarum  arteras  sperma - 
iicis  penetr entur  masado rum  testium  ad  ins- 
tará pregunta  de  semin.  muliebri  Se c.  n.  i 
An  nervulis , vasisque  iimphaticis  irrigeítíut 
virilium  íesiicidorum  more  ? n.  2.  At 
pellicuus  düabus  5 sibique  propriis  succin 
gantur  ? n,  3 : sentencia ; que  igualmente  fa* 
vorece  Haiier  673, 
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Estos  preliminares  bien  compre-  XI- 
hendidos  harán  inteligible  todo  lo  g™  a 
■que  voy  á proponer  , singular-  Estable- 
mente sobre  la  animación , é ins-  cimiento 
tante  en  que  Dios  infunde  el  al- 
ma  racional  al  feto  en  el  tiem-  raaC10 
po  de  la  concepción  5 punto  que 
acaba  de  aclarar  el  mecanis- 

mo de  esta  obra  natural.  Para  cu- 
ya inteligencia  se  debe  atender  , 
que  al  introducirse  con  vigor  la  si- 
miente masculina  dentro  de  la  ma- 
triz , se  halla  esta  viscera  en  su 
blanda  , i simpática  titilación  por  la 
fricción  de  las  hebras  nerviosas  si- 
tuadas en  las  arrugas  de  la  vayna, 
se  crispa , se  constriñe , se  reduce, 
á una  pequeña  cavidad;  i asi  com- 
prime , sacude , i ayuda  á este  esper- 
ma varonil , paraque  alómenos  su 
parte  mas  espirituosa  al  pasar  por^ 
las  tubas  falopianas  , que  con  su 
erección  , i tensión  se  aplican 
al  ovário  , llegue  á este  cuerpo  , 
de  ahí  se  insinué  al  huevo  sazo- 
nado, que  ha  de  fecundarse;  pe- 
netre por  el  cuerpo  lodoso,  que  le 
corresponde  , en  la  senténcia  de 

r • Mal- 
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Malpighi ; 6 por  la  parte  con  que 
se  une  al  ovário , en  el  difamen 
de  otros ; entra  por  los  poros  de 
sus  membranas  concéntricas ; i ahi  se 
retiene  , donde  el  guzano  vivifi- 
cador seminal,  en  quien  está  delinea- 
da la  máquina  del  hombre , según 
Boerhaave , se  sustenta  del  humor 
limfático,  que  se  absorve  el  huevo; 
se  nudre;  sufoca  á los  demás  gu- 
sanítos  , á no  ser  , cuando  dos 
tengan  iguales  circunstancias , ó es- 
tén igualmente  fecundados  dos 
huevos ; en  cuyo  caso  se  hace  la 
concepción  de  dos  gemelos , ó mas 
si  fueren  mas  los  guzanitos  , asi 
circunstanciados;  i crece  el  solo  con 
las  membranas  concéntricas  , que  le 
envuelven  mediando  el  cordon  um- 
bilical ; (65)  i de  esta  suerte  queda 
hecha  en  el  concepto  de  este  céle- 
bre Médico  la  concepción  del  hom- 
bre con  sus  pares  : opinión  que 
puede  apoyarse  con  el  dicho  del 
Profeta , Vermis  sum  non  homo. 

Mas 


(*5>  Este  cordón  se  engendra  con  las  se- 
cundinas , i feto  en  la  misma,  co  acepción * 
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Mas  yo  discurro , que  existiendo 
3*a  delineada  la  máquina  del  feto 
en  el  huevo , mediante  ese  tegi- 
do  orgánico-vasculoso  , i la  lirnfa 
que  contiene;  al  introducirse  á es- 
ta abreviatura  vasculoso-humana  la 
aura  seminál , le  llena  de  partículas 
espirituosas  adaptables  á todas  las 
partes  del  embrión  , le  causa  un 
latido  acelerado  por  medio  de  la 
parte  alkalina , ó espirituosa , ó 
bien  con  el  guzanito  de  Hartsoé- 
ker,  en  quienes  está  la  virtud  vivi- 
ficativa de  los  Antiguos,  le  agita,  le 
pone  en  movimiento  : de  que  re- 
sulta en  este  cuerpecito  una  espe- 


cie 


con  efeíto  ya  Hipócrates  llegó  a divisarle 
en  el  sexto  dia  ¿ Bianchi  en  el  séptimo  ; i 
Ruysch  en  el  c clavo.  Se  compone  de  dos 
arterias  , que  se  originan  de  las  ilíacas  in- 
ternas , ó hypogástricas  del  feto  , rematan 
por  una  infinidad  de  ramos  ácia  la  placenta, 
adonde  llevan  la  sangre  , ó humores  del  fe- 
to; i de  una  vena,  que  nace  de  la  misma 
placenta , pasa  por  entre  las  artérias  en  el 
trecho  del  cordón  umbilicál  , remata  en  el 
hígado  del  feto  , donde  se  desvanece  insi- 
nuándose en  el  sinu  de  la  vena  porta  ; i 
sirve  para  llevar  la  sangre  , ó humores  de 
la  .placenta  al  feto,  i asi  se  nuciré,  i crece. 
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cié  dé  circulación  del  licor  limfáti- 
J2Ó,  con  cuyo  instrumento  se  de- 
senvuelve , se  extiende , se  nudre, 
i crece  este  tierno  cuerpecito : 
gor  lo  que  podemos  con  harto 
fundamento  conceptuar  desde  es- 
te lance  el  movimiento  circular , 
que  con  el  socorro  de  este  ins- 
trumental aparato  empieza  a vivir 
el  embrión ; i que  este  será  con 
toda  propiedad  el  instante , el  pun- 
to crítico  en  que  Dios  cria  , é 
infunde  el  alma  al  feto  en  el  tiem- 
po de  la  concepción , como  pa- 
rece autorizarlo  el  grande  Can- 
giamila  : En  efeSío  , dice , si  el 
corazón  del  feto  humano  preexis- 
te delineado  en  aquel  su  epílo- 
go orgánico , i la  aura  seminal 
agita  > con  un  movimiento  muy  con- 
citada todos  sus  licores , de  modo 
que  empiece  esta  viscera  á alternar 
su  propio  movimiento  sistáltico  , i 
diastáítico  5 es  verisímil  que  Dios  en 
el  mismo  instante  le  introduzca  el 
alma  y la  que  con  su  preséncia  pro- 
siga el  expresado  movimiento , i con- 
curra á la  perfecta  nutrición,  i for- 
mación 

¿ V 7 • - i -K'  •/  • 
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moción  de  su  cuerpo.  (66) 

Que  este  sea  el  momento  en 
que  se  introduce  al  embrión  el 
alma  con  que  queda  vivificado, 
acaban  por  fin  de  manifestarlo 
los  varios  descubrimientos  físico- 
anatómicos  con  que  nos  halla- 
mos enriquecidos  : con  todo  pa- 
raque  en  un  asunto  tan  impor- 
tante nadie  pueda  vacilar , aña- 
diré 5 que  desde  entonces , hága- 
se esta  obra  como  se  hiciere , yá 
de  huevo,  yá  de  la  conmixtión  de 
las  dos  semillas , yá  de  otro  cual- 
quier modo , queda  siempre  hecho 
hombre.  Esta  aserción  incluye  dos 
partes , la  primera,  que  el  feto  co- 
mienza á vivir  en  la  concepción  : 
la  segunda,  que  vive  siempre  infor- 
mado por  el  alma  racional. 

En  cuanto  á la  primera  no  hay  XII. 
Físico  en  el  dia  que  la  niegue  , i Vmfica- 
no  sin  gravísimos  fundamentos  ; fet;0  e„ 
porque  la  humana  concepción  en-  la  con- 
cierra el  origen  de  un  viviente  hu-  cepción. 
mano  , que  no  puede  originarse 
. JiL  & ■ 4h  ! ' ' d,  sin 


(66)  Lib.  i,  cap.  xi.  a.  8.  EmbryoL,  sacr* 
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sin  que  se  origine  su  vida , sin  la 
cual  no  pudiera  llamarse  viviente : 
se  habrá  pues  de  confesar , que  des- 
de esta  natural  operación  empieza 
á vivir  el  feto  /áí  paso  que,  luego 
de  introducida  la  aura  seminal,  co- 
mienza á circular  por  aquel  c terpo 
orgánico-vasculoso  (67)  la  limta  re- 
ducible  en  sangre,  i materia  pro- 
porcionada para  su  nutrición , ex- 
tensión , &c. ; movimientos,  que  son 
el  principal  efecto  demostrativo  de 
la  vida  física. 

Mas  paraque  salga  sólida,  i sen- 
cilla la  verdad  del  punto , i demás 
• circunstáncias  de  la  animación  del 
feto,  me  es  preciso  acudir  al.  me- 
canismo de  su  nutrición,  i después 
de  una  corta  digresión  sobre  la 
mola , explicar  el  modo  con  que 
desde  la  concepción  se  desenvuelve 
su  máquina.  Para  la  inteligéncia  de 
lo  primero,  es  digno  de  particular 
reparo  lo  que  acaece  al  huevo  ; 
que  una  vez  fecundado  por  la  au- 


ra 


(67)  Veatfse  las  notas  68.  89.  90.  91.  i O- 
4Sí£s  muchas  , que  tiran  á este  fin. 
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m seminal  en  las  primeras  horas, 
ó dias  , según  su  mayor  , ó menor 
tuerza  , i vigor  de  este  espíritu» 
crece,  i se  nudre  del  humor  que 
fluye  de  los  vasos , que  constitu- 
yen sus  membranas  concéntricas , 
(68)  ó del  que  se  distribuye  por 
el  cuerpo  : lodoso.  Entretanto  se 
eleva  , i dilata  la  membrana  , 
que  le  ciñe  en  el  ovário  ; de 
quien  se  sepára , dejando  en  su 
lugar  una  cicatriz  , conforme  se 
observa  en  la  fruta  sazonada  al 
desprenderse  de  su  árbol.  Una  vez 
separado,  las  tubas  falopianas , que 
entonces  están  aplicadas  al  ovario, 
le  toman  con  sus  fimbrias  a modo 
de  dedos ; i con  su  movimiento 
compresivo  le  empujan  en  todo  su 
trecho  hasta  tenerle  dentro  del  úte- 
ro; 


(68)  Sentada  la  doctrina  del  origen  , es- 
tructura , i oficio  del  huevo  , i su  comer- 
cio con  el  ovário  se  ve  que  en  este  prin- 
cipio de  la  concepción  quedándose  el  cuer- 
po fecundado  en  el  teste  , puede  nudrirse 
alii  ( en  el  caso  de  quedarse  por  uno  . ó 
dos  dias)  del  licor  limfático,  que  se  filtra 
en  su  interior , de  los  vasos  espermáticos» 
que  le  constituyen. 
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¡ro ; donde , al  cerrarse  su  orifi- 
cio interno  , se  queda  hasta  al 
nono  mes.  Al  principio  se  nudre 
de  los  humores  alli  contenidos;  (69) 
los  cuales  se  separan  de  la  subs- 
tancia de  esta  viscera  por  medio 
de  los  vasos , de  que  hablé ; i con 
ellos  nada , hasta  que  después  de 
haber  crecido  proporcionadamente, 
i llenado  aquella  cavidad,  se  une 
la  parte  convexa  con  la  cóncava 
de  la  misma  entraña  por  medio  de 
las  extremidades  de  los  vasos , que 
sirven  para  la  filtración  del  humor 
muoilaginoso , menstruo , &c.  que 
fluyen  en  dicha  cavidad ; i para 
unirse  con  las  membranas  del  feto, 
i sobre  todo  con  la  placenta. 
Por  fin  creciendo  el  embrión  , i 
volviéndose  mas  crasas , i robustas  - 
sus  túnicas,  se  une  tan  fuertemen- 
te con  aquellos  vasos  , que  yá 
en  el  segundo  , ó tercer  mes  se 
observa  por  lo  regular  visible- 
mente la  circulación  de  la  san-. 

gre3 

1 — mmmm  i.  » i mi  i i ■— — ■ - - »'»*— i ■ > — 

(6p)  Esto  confirma  Haller  §.  675.  i en 

su  nota  12. 
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gre , (70)  i comércio  enfre  la  madre, 

i feto  por  medio  de  la  placenta; 

medio  el  mas  proporcionado  , i 

poderoso  para  su  nutrición.  Asi  ya 

por  los  expresados  caminos  , ya 

por  el  de  la  beca  alómenos  en 

los  últimos  meses  del  embarazo;  i 

' 

aun  por  el  de  toda  la  superficie 
externa  del  cuerpo,  a fuerza  de  una 
atracción  principalmente  en  los  pri- 
meros meses , se  nudre,  (71)  i crece 

hasta 


(70)  Aunque  en  los  primeros  dias  de 
la  concepción  náde  con  libertad  el  feto 
'en  el  útero  por  no  estar  allí  unido , según 
enseña  Haller  §*  676.  not.  1. : con  todo  va 
uniéndose  poco  á poco  con  aquella  entra- 
ña , de  modo,  que  como  afirma  Boerhaavé 

678.  Instit.  Medicar,  yá  en  el  bimestre 
se  observa  la  circulación  entre  el  feto  , i 
madre.  Por  lo  tocante  al  modo  con  que 
se  hace  esta  unión , Haller  la  atribuye  á 
Una  especie  de  vasos  delgadísimos,  que  lla- 
ma invisibles , i que  al  salir  del  feto  , le 
unen  con  la  matriz,  luego  de  haber  llenado 
su  cavidad.  §,  7 6,  not.  14.  : otros  añaden 
á esto  unos  pezoncitos,  que  hay  en  la  su- 
perficie convexa  de  la  placenta. 

(71)  De  esta  tercera  nutrición  hablé  en 
la  nota  65.  En  la  que  se  hace  por  la  boca 
no  cabe  duda  á vjsta  de  los  fetos , que  se 

ha- 
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hasta  haber  logrado  el  aumento  de- 
bido , i demás  disposiciones  pro- 
porcionadas á su  exclusión , i salí- 
* da  del  útero. 

XUj  Mas  es  digno  de  advertir,  que 
Digre-  insiguiendo  los  laberintos,  que  se 
sion  so-  descubren  desde  el  ovário  al  úte- 
tre  la.  ro ; las  compresiones  -,  que  debe 
otras  de-  Pa^ecer  este  delicado  cueipecito  en 
formida-  aquel  trecho , en  la  matriz , en  el 
des  del  ovário  ; las  innumerables  circuns- 
feto.  táncias , que  concurren  en  la  con- 
cepción ; puede  con  mucha  facili- 
dad preternaturalizarse  alguna  cosa 
por  esta , ó la  otra  causa , con 
que  se  lastime  el  embrión , i naz- 
ca sobrado  débil,  manco,  grueso. 


hallaron  sin  el  cordon  umbilical  precisados 
á nudrirse  alómenos  en  los  postreros  me- 
ses por  este  conduóio;  i de  les  recien  na- 
cidos que  vomitaron  leche  ó un  humor  se- 
mejante al  que  contiene  la  membrana  am- 
nios.  No  es  menos  constante,  que  se  nu- 
dren  con  la  atracción  por  lo  que  va  insi- 
nuado con  Haller  en  la  nota  69. ; i lo  que 
se  refirió  de  los  hallazgos  de  fetos  sin 
aquel  cordón  que  forzosamente  habían  de 
alimentarse  siquiera  á los  principios  por 
esta  virtud  atractiva» 


Sí 

gordo  , macilento  , ó multiplicado 
en  alguna  de  sus  partes  : que 
se  perturbe  , i vicie  , tomando  mía 
figura  , yá  vermiforme  , por  la 
compresión  de  las  tubas  falopianas; 
yá  redonda  por  la  del  útero ; yá 
otra  cualquier  que  le  haga  mons- 
truoso : que  se  nudra , i crezca  asi, 
hasta  que  salga  á luz , ó muera  an- 
tes de  salir  de  aquella  lúgubre  mo- 
rada. (72)  Por  lo  que  persuadido  el 
vulgacho  , que  semejantes  cuerpos 
diíqrmes  son  siempre  en  realidad 
verdaderos  brutos , finge  mil  em- 
bustes , dando  á entender , que  tie- 
nen tal  propensión  á retirarse  al  úte- 
ro de  donde  salieron  , que  á no  im« 
pedirse  , causaría  este  regreso  la 
muerte  , ó algún  fuerte  trastorno 
á la  muger , que  le  parió. 

Todas  estas  historietas  mugeriles 
conoció  muy  bien  el  Barón  de  Van- 
swieten ; quien  después  de  haber 
referido  el  caso,  que  le  sucedió 

F de 


(72)  Deformidades,  cuya  etiología  por 
no  ser  de  este  lugar  9 puede  verse  en  Ha- 
Uer  , i otros  Aurores* 
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de  cierta  comadre,  que  supo  lle- 
nar tan  bien  la  cabeza  de  las  que 
asistían  á una , que  iba  de  parto , 
que  las  obligó  á huir  despavori- 
das , temiendo  que  el  monstruo , 
que  estaba  para  nacer , iria  á es- 
conderse en  alguna  de  ellas , aña- 
de ; ser  muy  difícil  persuadir  no 
solo  á los  asistentes , mas  aun  á 
la  misma  parida  , que  semejante 
cuerpo  , mientras  que  sale  á luz> 
no  solo  deja  de  no  ser  una  mola , 
mas  aun  un  vivo  animal.  (73)  Se- 
mejante credulidad , ó supercheria 
las  obliga  á matar , ó enterrar  vi- 
vos aquellos  cuerpos , sin  otro  fun- 
damento , que  el  capricho , que  de 
ellos  formó  la  partera  , acompaña- 
do de  la  ignorancia,  i poca  pa- 
ciencia en  examinarles ; como  entre 
otras  veces  tengo  observado  haber 
acontecido  asi  por  el  Junio  de  1784. 
en  esta  Ciudad.  Es  este  punto  dig- 
no de  la  mas  rigurosa  crítica , i que 

pue- 


(73)  Lease  su  Coment.  al  §.  132Ó.  de 
cognoseendis  £f?  curandis  morhis  de  su 
Maestr  o Boerhaave. 

i . ' 
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puede  ser  toque  con  mayor  exten- 
sión en  otro  tiempo  : baste  por 
ahora  avisar  á las  comadres  , que 
en  estos  lances  hallarán  comun- 
mente el  verdadero  feto  dentro  de 
aquellos  cuerpos  5 ó si  se  hubiere 
yá  separado , le  verán  mezclado 
con  las  aguas,  i sangre,  ó lóquios 
que  llaman  los  Médicos,  ó serán 
estas  deformidades  el  mismo  em- 
brión ; que  nunca  tengan  la  bar- 
bara temeridad  de  enterrarle  , 
sin  haber  precedido  el  mas  di- 
ligente examen ; i que  en  el  ca- 
so de  encontrarle  , le  bautizen,  ar- 
reglándose á lo  prevenido  al  fin 
de  este  discurso.  En  estos  asun- 
tos son  por  lo  común  insuficientes 
las  matronas , i digno  de  los  ma- 
yores elogios  el  reglamento  que  ti- 
ró el  Reál  Colegio  de  Cirujanos 
de  Barcelona  (74)  para  su  refor- 

F 2 ma-  ¿ 


(74)  Se  puede  ver  el  titulo  xii.  de  los  esta- 
tutos,  i ordenanzas  generales  , que  manda 
observar  nuestro  Monarca  ( que  Dios  guar- 
de ) á los  Colegios,  i Comunidades  de  Ci- 
rujanos establecidos  en  Barcelona  , Cádiz,  i 
en  todo  el  Principado  de  Cataluña  &c.  reim- 
preso en  Barcelona  á los  20.  setiembre  17Ó4* 
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mación ; las  pragmáticas , que  ex- 
pidió Su  Md»  á 1 8.  agosto  de  1749 
reynando  entonces  en  Nápoles;  la 
orden  , que  hizo  publicar  el  Señor 
Arzobispo  de  Palermo  á 8.  enero 
de  1750  , i otros  decretos  de 
esta  naturaleza,  que  prohiben  matar 
monstruo  alguno  , que  salga  del 
«itero  humano  : pero  no  puedo  de- 
jar de  admirar  el  poco  fruto  que 
se  consigue,  i la  facilidad  con  que 
en  esta  materia  se  maneja  el  brazo 
mugeril  : cuando  es  cierto  ser  difi- 
cultosisimo  escudriñar  si  semejan- 
tes productos  son  hombres,  ó no; 
i sacar  el  embrión  de  aquella  ma- 
sa , particularmente  si  se  formáre 
de  sangre  cuajada , con  toda  la 
debida  delicadez  para  la  averigua- 
ción de  sí  contiene , ó no  el  feto.  El 
grande  prádico  Van-swieten  (75) 
confiesa  haber  necesitado  de  tres 
horas  para  descubrir  uno,  que  estaba 
en  cierta  mola  sacudida  á las  ocho 

sema- 

OOP»"1"  — ■ i.  i——  — 

(75)  His  diebus , dice,  trihorii  spatio  mihi 
opus  fuit  ut  detegerem  embryonem  in  tali 
mola  ¿ oñ ava  post  conceptúan  septimana  ex* 
pulsa * Commeaí,  §*  1326 
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semanas  de  su  concepción  : ¿que 
hará  pues  una  idiota , é inexperta 
muger  en  semejantes  lances,  i en 
una  operación,  que  requiere  mu- 
cho tiento , grande  erudición , i no 
poca  paciencia  ? 

| I como  en  un  punto  tan  grave, 
i ni  aun  las  mismas  monstruosidades, 
que  salen  de  la  matriz , deben  des- 
preciarse , por  serlo  muchas  veces 
| no  mas  que  en  la  apariéncia:  habla- 
ré por  ahora  de  la  mola , pasando 
en  silencio  las  demás ; cuya  etiología 
está  insinuada , i fuera  imposible  to- 
car en  tan  corto  volumen.  Por  lo  que 
dejando  á parte  sus  causas , su  me- 
canismo ; i la  averiguación  de  si  pue- 
de , ó no  salir  del  útero  humanó 
alguno  de  estos  vivientes,  que  lla- 
mamos regularmente  monstruos,  des- 
tituido de  alma  racional  , i solo 
vivificado  por  la  vegetativa , ó sen- 
sitiva , como  quieren  los  Aristotéli- 
cos : ó por  cierto  principio  vital  en 
la  senténcia  de  Gorter ; ó he- 
cho conforme  á unas  máquinas 
automáticas  faltas  de  alma , i vita- 
lidad , como  pretenden  demos- 
trar 
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trar  los  Cartesianos : solo  digo  , que 
es  fácil  en  los  primeros  tiempos 
de  la  preñez  imprimir  cualquier  pro- 
totipo al  tierno  embrión , que  se- 
gún confiesan  los  Físicos,  es  sucep- 
tible  de  varias  figuras  por  la 
multitud  de  circunstáncias , que  con- 
curren , ó pueden  acontecer.  En 
efecto , la  delicadéz  de  las  partes 
del  feto  , la  estrechéz  de  su  claus- 
tro , lo  varios  movimientos  impulsi- 
vos de  la  madre  en  el  tiempo  de 
la  concepción , i preñéz , la  varia 
disposición  de  las  dos  simientes , i 
otras  infinitas  causas  son  bastantes 
paraque  quede  desfigurada  enor- 
memente alguna  parte  de  su  cuer- 
po. A todo  esto  , i otros  artículos 
que  arriba  insinué , pueden  juntarse 
ciertos  tumores  , que  salgan  en  la 
megilla  , cabeza , frente  , cráneo, 
nariz , i que  le  hagan  semejante  á 
algún  bruto  : por  lo  que  no  du« 
da  Rodríguez , que  una  deformi- 
dad resultada  de  estos  principios, 
junto  con  la  admiración,  el  susto, 
la  preocupación , i la  credulidad  de 
los  circunstantes,  le  apellide  asno, 
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perro,  gato,ü  otro  avechucho  ex- 
traordinario. Ni  estraño  yo  , que 
Aldrovando  , i Gaspar  Escoth  cuen- 
ten haber  nacido  una  niña  con  ca- 
beza de  rana : que  Eusebio  Nie- 
remberg  hable  de  un  monstruo, 
que  nació  en  Portugal  año  1628., 
cuyo  rostro  estaba  cubierto  de  lá- 
minas , que  le  hacían  espantoso; 
i que  una  vez  muerto , ( vivió  muy 
poco  después  de  su  salida  del  úte- 
ro ) le  tomó  uno  de  los  asistentes 
por  una  de  sus  extremidades , se 
quedó  con  la  manopla  entera, 
á manera  de  un  guante  , i vio 
con  harta  admiración  en  tierra  la 
mano  , i brazo  del  feto  perfe- 
ctos , i bien  formados.  Todos 
los  dias  se  descubren  hombres , cu- 
ya figura  tiene  viciada  una  lupia, 
una  escrófula  , ú otra  excrecéncia: 
la  Física  nos  hace  reparar  varias 
deformidades  externas  en  ciertos  ve- 
getales por  la  sola  mutación  de 
terreno , ú otras  circunstáncias , sin 
que  por  esto  se  mude  su  especie, 
ni  configuración  interna  : como 
pues  se  salva  en  estos  casos  su 
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forma  interior  , i particularmente  sü 
esencia  específica , por  mas  que  es- 
té desfigurada  la  contextura  exter- 
na y se  compondrá  muy  bien  con 
una  superficial  monstruosidad  la  es- 
pecie humana  , i una  alma  racio- 
nal con  una  deformidad  aparente. 
Por  esto  dice  muy  bien  el  referido 
Nieremberg  citado  por  Rodríguez, 
que  si  el  semblante  del  hombre  pue- 
de estar  sin  su  alma , también  su 
alma  podrá  estar  sin  su  bulto  ente- 
ro : i asi  no  se  seguirá , que  porque 
la  imaginación  y ú otra  causa  pinte 
en  las  partes  exteriores  una  figura , 
excluya  de  ellas  el  alma  del  hombre. 

Siendo  esto  asi , como  lo  es , 
¿ que  repugnancia  habrá , en  que 
bajo  la  forma,  de  mola  esté  escon- 
dido muchas  veces  el  embrión?  Mas 
para  quitar  los  reparos  , que  pudie- 
ran embarazar,  ó dificultar  esta  ver* 
dad  , conviene  examinar  desde  lue- 
go su  naturaleza.  Ella  es  en  sentido 
médico  una  masa  sólida,  fibrosa,  i 
redonda , que  después  de  haberse 
enunciado  casi  con  los  mismos  pre- 
ludios de  preñez  , que  el  verdadero 
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feto,  sale  finalmente  á luz.  No  me 
detengo  en  notar  aquí  esta  dis- 
tincción , cuyas  señales  característi- 
cas expone  bastantemente  Hipócra- 
tes , &c.  Por  lo  que  mira  á su 
origen  , unos  se  apelan  a la  debili- 
dad de  la  facultad  formativa  de  los 
antiguos  : otros  recurren  á la  mala 
constitución  del  menstruo,  i semilla 
varonil : estos  á la  corrupción  de 
las  dos  semillas : aquellos  á varios 
tumores  , sarcomas  , &c.  engendra- 
dos en  la  misma  substáncia  del  úte- 
ro: algunos  han  observado  ser  una 
masa  de  sangre  cuajada  sin  organi- 
zación , habiendo  tomado  muchas 
veces  la  figura  de  la  matriz  por  cau- 
sa de  su  contracción : muchos  lo  han 
atribuido  á la  placenta , ó alguna 
porción  de  secundinas  , que  habien- 
do quedado  en  esa  entraña  , conti- 
nuó á aumentarse  , i degeneró  en 
una  perfeda  mola  . 

Por  fin  en  el  dia  se  ha  llegado  a 
descubrir , ser  los  mismos  verdade- 
ros embriones  , cuyas  membranas, 
i en  particular  la  placenta  , im- 
pregnándose de  sangre ; 6 quedan- 
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do  el  huevo  en  todo , 6 en  parte 
ceñido  de  este  fluido  cuajado  , que- 
dan encerrados  dentro  de  estos  cuer- 
pos llegando  a morir  allí , si  se 
les  impide  su  nutrición  , i acre- 
centamiento por  una  u otra  de  las 
varias  causas  , que  traen  los  Enó- 
logos ; en  cuyo  caso  muriendo  por 
lo  regular  poco  á poco  aquel  en- 
gendro; i continuando  la  placenta, 
i secundinas  á chuparse  el  humor 
nutritivo  , crecen  estas  solas  , lle- 
gan á llenar  la  cavidad  del  útero, 
no  menos  que  si  existiese  el  feto  vi- 
vo ; i toman  la  figura  de  esta  visce- 
ra algo  redonda  por  la  compresión, 
que  las  hace  con  su  contracción. 
Mas  si  ninguna  de  aquellas  causas 
llega  a ser  absolutamente  mortal, 
puede  entonces  continuar  á vivir , 
i crecer  el  embrión  encerrado  den- 
tro de  aquella  monstruosidad,  i sa- 
lir después  vivo  con  ella.  Mr.  Mau- 
riceau  aunque  atribuye  en  parte  el 
origen'de  las  molas  á la  semilla  cor- 
rompida de  ambos  sexos , confiesa  , 
que  en  muchos  partos  claramente 
vió  haber  sido  verdadero  feto ; el 
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cual  no  se  halla  á veces , porque 
murió;,  i corrompido  se  fué  mezclado 
con  las  aguas.  Distingue  los  falsos 
engendros  de  las  molas  por  la  ma- 
yor ó menor  detención  en  el  úte- 
ro ; llamándoles  falsos  engendros, 
cuando  salen  en  el  segundo  ó ter- 
cer mes  ; i molas , cuando  se  aumen- 
tan , i salen  mas  tarde.  Denys  trae 
la  descripción  de  una  mola , que 
hecha  de  una  sangre  cuajada , que 
envolvia  casi  todo  el  huevo,  mani- 
festaba en  esta  parte  libre  de  aque- 
lla materia  una  membrana  tenue , 
que  contenia  dos  cucharadas  de  li- 
cor semejante  al  del  amnios , i un 
embrión  de  dos  dedos  de  longitud. 
Otras  observaciones  trae  Sennerto  de 
cuatro , de  siete , i de  mas  meses, 
ya  del  tamaño  de  un  palmo , ya 
de  otra  magnitud  , i casi  todos 
perfectamente  formados  : en  cuya 
consideración  el  sabio  Van-swieten 
se  esmera  en  manifestar , como  la 
mola  es  muchas  veces  el  mismo 
embrión  : tal  fué  la  que  sacó  á luz 
Amfelisa  Momferrama , la  cual , si 
hemos  de  creer  á Borrelli , i Prinsi- 
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valí  y (76)  después  de  unos  grandes 
dolores  parió  una  masa  carnosa  ■> 
que  sin  figura  de  hombre  ni  de 
bruto  tenia  movimiento , i que  San 
Lazaro  redujo  a un  bello  niño , 
que  llegó  a ser  Sumo  Pontífice  con 
el  nombre  de  Urbano  Quinto.  Otra 
observación  traen  Valdec , Soveges, 
i Teoli  (77)  de  una  mola , que  San 
Vicente  convirtió  en  un  hermoso  in- 
fante. Dejo  aparte  la  critica  , 
que  en  el  dia  se  hace  en  ma- 
teria de  milagros  ; pues  asi  como 
los  verdaderos  son  la  mas  fuerte 
prueba  de  nuestra  santa  Fe ; los 
fingidos  sirven  de  pretexto  á los 
infieles  para  no  creer  los  verdade- 
ros ; por  lo  que  se  queja  muy  bien 
el  dodisimo  Mártir  Tomás  Moro  del 
perjuicio  y que  la  fabulosa  multipli- 
cación 
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(76)  Lease  la  vida  de  San  Lazaro  que 
escribió  Borrelli  cap.  7.  i la  que  dió  á 
luz  Priusivall  del  mismo  Santo  lib.  1.  cap. 
13.  n.  4.  i lib.  4.  cap.  10. 

(77)  Del  primero  se  puede  leer  el  lib. 
3.  cap.  44.  de  su  obra  : del  segundo  la 
vida  que  escribió  de  San  'Vicente  Ferrer ; 
i del  tercero  la  vida  del  mismo  Santo  que 
compuso  lib.  3.  traít  2.  cap.  16.  31.  6. 


catión  de  milagros  hace  a la  Igle- 
sia : con  todo  supuesta  la  verdad 
de  estos  casos , í que  fuesen  verda- 
deramente prodigiosos , como  se 
suponen,  toda  la  dificultad  está  en 
averiguar  , en  que  consistieron. 
Nadie  puede  asegurar , que  no  es- 
cribiesen vivos  aquellos  dos  infan- 
tes dentro  de  sus  molas  ; antes 
'bien  están  muy  conformes  á esto  in- 
numerables descubrimientos , gravísi- 
mas razones  físicas , varios  hallaz- 
gos  de  sabios  Comadrones , i Mé- 
dicos; i lo  que  dicen  en  abono  de 
este  asunto  Denys  , Benedido , Ker- 
kring , Bonet , Sennerto , Van-swie- 
ten  , i Cangiamila  : es  igualmente 
incontrastable  alómenos  en  la  pri- 
mera  historia  , que  antes  de  la 
operación  de  San  Lazaro  la  mola 
se  movia  perceptiblemente  ; era  pues 
preciso , que  viviese , que  estubiese 
animada , i que  fuese  la  causa  tíni- 
ca de  este  movimiento  el  niño  que 
contenia.  ¡ Que ! ¿ se  dirá  que  el 
Santo  produjo  alli  un  nuevo  cuer- 
po , i que  le  infundió  el  alma  ? 
Este  habría  nacido  inmaculado.  ¿ Que 
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en  esta  hipótesi  el  feto  estaba 
muerto , i que  le  resucitó  ? mas 
¿de  donde  dimanaba  el  movimien- 
to de  la  mola  , que  precedió  á a- 
quel  portento  ? Parece  pues  claro, 
que  aquellos  niños  estaban  allí  vivos, 
i verdaderos ; i que  el  milagro  con- 
sistió, en  revelar  Dios  que  estaban 
dentro  tales  cuerpos.  I en  efecto , 

¿ que  Patólogo  podrá  dejar  de  confe- 
sar esta  verdad  ? pues  aunque  los 
fetos,  que  incluyen  semejantes  mons- 
truos, son  por  lo  común  muertos , 
con  todo  no  pocas  veces  han  sido, 
son,  i serán  indubitablemente  vivos. 

El  que  considere  la  formación 
de  los  referidos  monstruos ; que  en 
estos  casos  no  son  mas  que  las 
secundinas  sobrado  engrandecidas 
por  chuparse  á proporción  mas  hu- 
mor nutritivo  que  el  feto  ; que 
su.  vida,  i la  del  embrión,  que  en- 
cierran , proviene  de  un  mismo  com- 
plejo de  causas,  i circunstánciasj  que 
estas,  i el  humor  nutritivo  necésa- 
rio  á la  concepción , nutrición  , i 
acrecentamiento  del  feto , son  las 
mismas , que  sirven  á la  de  sus  se- 

cun- 


cundinas , ó mola  ; hechará  de  ver 
sin  duda,  que  entonces  va  esta  con- 
sumiéndole poco  á poco  hasta  pri- 
varle de  su  nutrición ; observará , 
que  su  muerte  en  todo  caso  es  muy 
lenta , i que  la  mola , ó secundi- 
nas necesitan  de  muchos  dias  para 
acabarle,  chupando  su  alimento , o 
no  dejándole  crecer  á causa  de  la 
compresión  que  le  hacen;”  i con- 
fesará por  una  consecuencia  in- 
falible , que  mientras  persevera 
esta  mortal  lucha  puede  aconte- 
cer el  aborto  , i traer  consigo  la 
mola  el  feto  vivo  : lo  que  aca- 
ba de  demostrar  la  observación 
que  hizo  Guillermo  Fabrício  del 
feto , que  salió  vivp  después  de  su 
mola;  i que  voy  a proponer  en  la 
siguiente  do  ¿faina , por  no  haber 
en  ella  resabio  de  milagro  alguno. 

Supuesto  que  muchas  veces  la 
mola  es  el  sobrado  acrecentamien- 
to de  las  secundinas,  que  toman 
la  figura  del  útero , deben  saber 
las  oficiosas  asistentes , que  algu- 
nas veces  hay  molas  de  tal  cali- 
dad, que  siendo  en  parte  formadas* 
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ó ceñidas  de  sangre  cuacada , no 
lo  son  del  todo  5 i entonces  en  es- 
ta parte  que  está  libre  de  esta  coa- 
gulación se  observa  una  túnica 
transparente , que  deja  ver  el  em- 
brión zabullido  en  el  licor  del  am* 
nios.  De  esta  especie  observé  yó 
una  el  dia  17.  noviembre  de  1784. 
en  cierta  muger  de  esta  Ciudad; 
á la  que  no  reparé  conferir  el 
Bautismo  condicional  antes  de  ha- 
cer su  disección  : pues  que  la 
diafanidad  de  la  túnica , i humor 
del  amnios , que  le  ceñía , me  per- 
mitían la  vista  del  embrión  , que 
todavia  no  estaba  perfectamente  for- 
mado : asi  á estas  molas  podrá 
conferirse  el  Bautismo  condiciona- 
do, una  vez  que  se  repara  jel  feto 
yá  antes  de  disecarlas.  Mas  es 
digno  de  atención,  que  ellas  están 
sumamente  expuestas  á dejarle  es- 
capar: pues  siendo  tan  sutil  aque- 
lla túnica , con  facilidad  se  rompe 
por  la  constricción  del  útero  en  el 
tiempo  del  parto ; en  cuyo  caso 
deberá  la  comadre  registrar  cuyda* 
diosamente  la  materia  abortada , mi- 
rando 
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rando  si  salió?  ó no  el  feto.  La 
delicadez  de  esta  túnica  será  una 
poderosísima  causa  de  las  obser- 
vaciones ? que  nos  traen  los  Auto- 
res de  salir  á veces  las  molas?  yá 
sin  feto  ? yá  con  el  ? ahora  antes 
de  salir  este?  ahora  después  de  ha- 
ber salido  ? sucediendo  esto  ? ó po- 
co? ó mucho  tiempo  antes?  ó des- 
pués de  su  salida.  De  estas  ob- 
servaciones trae  Fabricio  la  que  ya 
insinué  , i nos  refiere  Senner- 
to?  (78)  cuyo  feto  salió  vivo?  i de 
nueve  meses  después  de  mucho 
tiempo  de  haber  salido  su  mola:  i 
aunque  queda  siempre  alguna  di- 
ficultad en  explicar  ? como  po- 
día nudrirse  en  este  tiempo  sin 
ella ; con  todo  se  desvanece  por 
lo  que  está  dicho  del  meca- 
nismo de  su  nutrición  ; i por 
la  paridad  de  los  que  vivieron 
dentro  la  matriz  sin  cordón  umbi- 
lical ? precisados  entonces  á nudrir- 
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(78)  Lease  el  lib.  iv.  Praxis  Medicas  par- 
te ii.  se¿t.  ÍV'  cap.  ix.  de  mola  de  este 
Medico, 
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se  por  la  boca , de  los  licores,  que 
se  filtran  en  esta  viscera , 6 por 
una  espécie  de  atracción  de  todo 
el  cuerpo. 

Confirma  esta  gravísima  doctrina 
con  bastante  expresión  el  erudito 
Van-swieten  : murta  observata  evin- 
cunt  , abortus  soepius  pro  molis  há- 
bitos fuisse  : : : (79)  taiis  mola  ergo  est 
conceptas  naturalis  , &c.  i remata  el 
punto  diciendo , que  en  semejantes 
casos  falta  la  ciencia  á las  coma- 
dres : los  Médicos  ocupados  en 
una  práSlica  numerosa  no  tienen  tiem- 
po ni  paciencia  para  averiguar  todas 
estas  cosas  : de  donde  no  es  de  es- 
trañar , que  la  mola  se  baya  juzga- 
do ser  una  masa  diforme , o un  falso 
engendro , mientras  que  en  ella  no 
se  observaba  organización  alguna : 
pero  que  de  los  descubrimientos  he- 
chos se  vé}  haber  sido  muchas  ve- 
ces los  mismos  engendros  naturales , 
i verdaderos ; mas  viciados  de  mu- 
chas maneras  yá  por  la  sangre  que 
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(79)  Pueden  leerse  sus  eruditos  Comen?, 
1226. 
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íes  circuía  , 6 cubría  , yapar  la  cons- 
tricción del  útero  j i arrojados  á fue- 
ra en-  el  abortamiento. 

Esto  siipuesto  3 i explicado  el  mo»  Xiv. 
do  con  que  se  nudre  el  feto  , dg-  Mecanís 
bo  manifestar  como  va  desenvol-  mo  coa 

viéndose  este  cuerpecito  luego  de  t}ese51 

quedar  vivificado  por  la  aura  se-  vuélvela 
minal : asunto  que  después  de  ha-  máquina 

ber  quebrantado  la  cabeza  aun  a ^sd/su 
los  mas  profundos  Filósofos,  solo  concep - 
$e  ha  dejado  apear , á fuerza  de  ción. 
algunas  observaciones  casualmente 
hechas  en  mugeres ; i varios  expe- 
rimentos, que  hicieron  en  los  brutos 
con  el  mayor  tiento  los  infatiga-i 
bles  naturalistas,  entre  los  cuales 
se  merecen  el  primer1  lugar  Bar- 
vey , i Malpighi.  Este  inquirió  la 
cicatrícula  de  los  huevos , que  es 
su  parte  esencial  y i hallóla  grande 
en  los  fecundados , i pequeña  en 
los  infecundos,  (8o)  Asimismo  exa- 
minándola en  los  huevos  fecunda- 
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(8o)  Léase  su  Disertación  De  formatione 
pulli  in  ovo,  i la  apéndice  De  ovo  incúbate , 
que  Ai'ae  Manget  en  su  TeatrQ  Anatómico- 
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dos  pandos  del  dia  anterior,  i que 
todavía  no  habían  sido  fomentados, 
reconoció  que  el  punto  blanco , ó 
animado  , según  Harvey  , es  una 
pequeña  vegiga  ó saco , que  náda 
dentro  de  un  licor  de  color  de  vi- 
drio liquidado  contenido  por  el 
primer  círculo ; i dentro  de  aque- 
lla vegiga  halló  el  embrión;  pues 
su  membrana  amnios,  siendo  muy 
sutil , i transparente , deja  ver  el 
feto,  que  envuelve;  (81)  el  cual 
según  la  ilación , que  saca  este 
célebre  Físico , existe  dentro  del  hue- 
vo antes  de  estar  incubado  , i ha 
echado  allí  profundas  raíces.  (82) 
Asegurado  de  este  ínportante  he- 
( - cho  , observó  al  cabo  de  seys  ho- 
ras de  estar  el  huevo  á la  incuba- 
ción aumentada  la  cicatricula  , i re- 
. - cono- 


(8t)  In  sacculo  postea , velut  in  amnioy 
áum  solis  radiis  illum  objiciebam , i nelusum 
fxtum  animadvertebam  ¡cujus  caput  cum  ap - 
penses  cartnf  staminibus  patenter  emergebat ; 
/ ímnii , etenhn  rara  £5?  diapbana  contextura 
frequenter  translucebat  , ita  ut  contentum 
appareret  animal . Disert.  de  format.  pulí, 
in  ovo  tab.  xxvii.  fig.  i.  i ii. 

(82)  En  el  dudo  lugar  figura  i.  i ib 
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conoció  en  su  centro  la  vegiga  ? ó 
boláa  ceñida  por  la  membrana  ara- 
nios  ó primer  círculo  , llena  de 
licor  , en  medio  de  la  cual  se 
veía  nadar  la  cabeza  de  un  pollito 
imita  al  espinazo , a lo  que  se  se» 
'«?uia  otro  círculo  ahugerado  por  los 
vasos  umbilicales.  Pasadas  doce  ho- 
ras , la  cicatrícula  con  toda  la  ma- 
quina , que  comprehendia  , se  había 
aumentado  j se  dejaba  percibir  el 
feto  con  la  cabeza , i las  vertebras 
del  espinazo ; i los  vasos  umbilica- 
les , que  ahugeraban  el  otro  circu- 
lo 3 formaban  una  espécie  de  tisú. 
Al  llegar  a las  diez  i ocho,  no  se 
reparaba  otra  novedad,  que  el  au- 
mento de  las  referidas  partes  : mas 
á las  veynte  i cuatro  se  observaba 
mas  ancha  la  cicatrícula , que  subía 
a lo  alto  , i el  pollico  , que  con- 
tenia con  su  cabeza  , i espinazo  re- 
corbado.  En  los  mas  robustos  em- 
pezaban á apuntar  las  alas  a mo- 
do de  cruz , habiéndose  hecho  mas 
gruesa , i larga  la  cabeza , cuello, 
i pecho , i apareciendo  las  vertebras 

en  forma  de  pequeños  globos  : se 

veco* 
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reconocían  asimismo  fres  vegigas 
anchas  en  el  espinazo  , i dos  glo- 
bos en  la  cabeza  , que  eran  los 
ojos , que  iban  ya  desenvolviéndose 
de  su  máquina ; los  vasos  umbili- 
cales contenidos  en  el  otro  círculo 
estaban  mas  desarrollados  , i el  li- 
cor  ? que  contenían  , era  de  color 
de  hiema  de  huevo ; i aunque  no 
podía  observarse  movimiento  algu- 
no en  este  licor , se  divisaba  algún 
tanto  el  del  corazón.  (83) 

Cerca  de  las  treynta  horas  halló 
mas  formadas  estas  partes,. i sobre 
todo  la  membrana  amnios;  mas  an- 
chos los  vasos  umbilicales ; el  licor 
mas  .colorado ; i las  barbas  se  ma- 
nifestaban mas.  Cumplidas  las  treyn- 
ta i sey s , era  poco  diferente  su 
configuración  : pero  á . las  treynta 
i ocho  tenia  la  cabeza  bastante 
gruesa  con  sus  tres  vegigas  : so- 
bre el  origen  de  las  alas  se  mani- 
festaba la  estructura  del  corazón, 
que  antes  solo  había  llegado  á con- 
geturar.  Después  de  las  cuarenta  vió, 

que  ; 


(03)  Ea  el  referido  lugar  figura  viii. 


, ios 

que  el  pollaelo  yacía  dentro  del 
licor , i que  habiéndose  engrosado 
mas  el  espinazo  , la  cabeza  se  en- 
corbaba ; que  los  principios  de  los 
ojos  eran  mas  patentes  , que  las  ve- 
sículas del  celebro  5 que  el  corazón 
¡tenia  los  movimientos  succesivqs  sis- 
táltico  , i diastáltico  5 i que  recibien- 
do los  humores  de  las  venas  , i sa- 
cándoles , i llevándoles  a la  arteria 
aorta  3 se  hacia  ya  la  circulación 
de  la  sangre.  Malpighi  describe  aquí 
los  vasos  3 ruta  3 i modo  con  que 
se  hace  esta  acción.  (84)  Al  ca- 
bo de  dos  dias,  la  membrana  ara- 
mos estaba  llena  de  un  licor  muy 
abundante  , i obscuro  , que  contema 
el  pollo : la  cabeza  compuesta  de 
vesículas  se  maniíestaba  corba , mas 
lar°t>  el  espinazo  , mas  prolongadas 
las  vesículas- , que  constituían  las 
vértebras  : el  corazón  , que  p enai  a 
fuera  del  pecho  se  movía  con  tres 
diferentes  pulsaciones  s ucee  si  vas,  poi- 
que recibía  el  humor  de  las  venas 
-por  sus  orejas  a los  ventrículos* 
r desde 

...I  «i.rr 

(84)  Lease  el  citado  lugar ?tab.  xxviiu  hg.  xií» 


IO+ 

desde  los  cuales  les  traía  á las  ar- 
terias , i de  estas  a los  vasos  um- 
bilicales. (85)  I habiendo  separado 
el  pollo  de  la  hiema  del  huevo, 
no  dejó  de  continuar  el  corazón  su 
movimiento  pulsativo  por  un  dia 
entero.  (86)  Hecho  el  experimento 
al  cabo  de  dos  dias , i catorce  hon- 
ras , se  observaba  mas  crecido  el 
pollito , i yacía  con  la  cabeza 
inclinada  en  el  licor  del  amnios : 
las  ( vesículas  del  celebro  estaban 
rociadas  de  vasos  sanguíferos  con 
los  principios  de  los  ojos , i la 
medula  del  espinazo  situada  en 
sus  vértebras  se  extendía  á lo  largo 
de  su  respectivo  trecho. 

Al  completarse  los  tres  dias,  el 
cuerpo  del  pollito  había  tomado 
mas  carne , i parecía  encorbado  ; en 
sus  ojos  se  distinguían  cinco  vesí- 
culas llenas  de  humor , de  las  cua- 
les se  componía  el  celebro ; se  veian 
las  primeras  señas  de  los  muslos,  i 
alas : se  percibía  la  nina  del  ojo  , 


i po- 


<85)  En  el  referido  lugar  figura  xiv. 
(86)  En  el  citado  lugar  figura  xív* 


i podía  reconocerle  el  humor  crys- 
talino  , i vitreo.  Estando  tan  adelan- 
tada la  máquina  de  los  irracionales 
al  tercpr  dia , no  es  de  estrenar* 
que  en  aquel  término  el  pundlum  sa- 
lten* , ó principal  parte  vital  * que 
según  Harvey,  viene  á ser  el  cora* 
zon,  tenga  la  fortaleza,  i resisten- 
cia , que  es  notoria ; (87)  que  de- 
muestre la  vida  de  su  cuerpo , ya 
con  el  sentido  , ya  con  el  movi- 
miento , como  llegó  á conocerlo  en 
la  misma  antigüedad  Aristóteles.  (88) 
Concluidos  los  cuatro  dias  , las 
vesículas  del  celebro  se  acercaban 
mas  las  unas  á las  otras ; las  emi- 
néncias  de  las  vertebras , se  eleva- 
ban notablemente ; las  alas  , i los 
muslos  eran  mas  sólidos  5 i mas  lar- 
gos ; todo  el  cuerpo  se  iba  cubrien- 
do de  carne  mucosa;  los  vasoá  um- 
bilicales salían  del  abdomen ; i el 
corazón  estaba  dentro  del  pecho  cer- 
rado por  una  membrana  sutil.  A los 


cin- 


k 

(87)  Lease  Guillermo  Harvey  exercitat. 
17.  de  general,  animal . in  3.  ovi  ínspeEtione* 

(88)  Lease  su  liba  de  historia  animal,  c»  2* 
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cinco , i seis  dias  las  vesículas  del 
célebro.  empezaban  a cubrirse;  la 
medula  espinal-  tomaba  mayor  soli- 
dez ; las  alas , i muslos  se  alargaban; 
los  pies  se  extendían ; el  bajo  vien- 
tre estaba  cerrado , é inchado ; i el 
hígado  , de  blanquecino  que  era , se 
había  vuelto  obscuro  ; el  corazón  la- 
tía con  sus  dos  ventrículos ; i en 
el  cuerpo  ya  vestido  con  su  piel 
se  distinguían  los  puntitos  del  naci- 
miento de  las  plumas.  En  el  séptimo 
dia , su  cabeza  era  muy  grande; 
•su  celebro  estaba  cubierto  de  sus 
membranas ; su  pico  entre  los  dos 
ojos ; las  alas  , muslos , i pies  per- 
fectamente figurados  ; el  corazón 
mas  distintamente  compuesto  de 
sus  ventrículos , i orejas  ; i en  am- 
bos se  descubrían  dos  movimientos 
succesivos. 

No  miro  necesario  seguir  mas  á 
nuestro  observador  Malpighi  expli- 
cando el  modo  ? con  que  se  van 
desenvolviendo , i perficionando  las 
partes  de  esta  máquina  contenida 
en  sus  principios  , hasta  el  veynte 
i v uno  de  la  incubación ; en  que 

qug- 


ro/ 

quebrantando  el  pollo  ton  su  pi- 
co la  cáscara  del  huevo , i salien- 
do del  seno  de  la  obscuridad  , co- 
mienza á gozar  de  nuestra  atmós- 
fera. 

Pero  ¿que  necesidad  hay  de  cor- 
roborar tanto  el  argumento  con  las  • 
pruebas  analógicas , sacadas  de  los 
experimentos  hechos  en  los  irracio- 
nales , cuando  por  varias  casualida- 
des el  cuchillo  anatómico  nos  ha 
descubierto  lo  mismo  en  la  máqui- 
na del  hombre  desde  su  concep- 
ción ? A la  verdad  delineada  en  su 
huevo  sazonado , i fecundado-  por 
la  aura  varonil , se  extiende ; i ma- 
nifiesta poco  á poco  sus  partes  , 
que  estaban  antes  como  confundidas 
de  tal  suerte , que  ya  en  el  mismo 
ovário , ó tubas  adquiere  la  magni- 
tud de  una  avellana  ; (89)  i en  el  ter- 
cero. 


(89)  No  hay  que  dudar  que  desde  la 
concepción  se  vaya  riudriendo  ? i engro- 
sando el  produjo  : ovum  ergo  ( dice  Can- 
giamila  lib.  i.  cap.  xi ) post  fxcundationém 
intime scit  illico  : idemque  aliquoties  in  t'utíis 
nonrmmquam  etiam  in  ovario  ipso  repertum 
est  ? ab  eo  nondum  penitus  divulsum,  mag« 

nitu - 
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cero  y 6 cuarto  dia  una  figura  oval; 
en  cuyo  tiempo  aun  sin  microscó- 

Í>io  se  ve  nadar  en  los  licores  de 
a túnica  amnios , i se  repara  su  ca- 
beza y como  lo  asegura  Kerkring:  (90) 
por  lo  que  pareciendo  con  el  tron- 
co , ó espinazo , sin  brazos , i mus- 
los j le  dan  Haller  3 i Cangiamila  una 

figu-  ; 


nitudine  nucís  avellana , & die  tertio , vel 
quarto , ad  ovalem  figuram  propendens  ; 
cuya  figura  , i magnitud  nos  asegura  el 
misfrio  Bufón  en  su  historia  natural  de  los 
animales  cap.  xi.  volum.  i.  part.  ii. 

(90)  Ut  in  cognitionem  venirem  fcctus 
triduani  , aut  summum  quatriduani  , qui  fi- 
gura ii.  tabula  Ix.  exprimitur  , eventus 
qúidem  occasiomm  dedii , qui  multorum  ati- 
no rum  spatio  *vix  cuiquam  etiam  máxime 
cupienti  obtingeret.  Foemina  quadam  tertio, 
aut  quarto  á menstrua  purgatione  die  sú- 
bito extinguitur . Ego  ad  disseütionem  ejus, 
ut  de  causa  mortis  inquirerem,  magis  ad- 
mis sus  , quam  vocatus , ínter  secandmrv  re- 
ferió in  útero  molem  rotundam,  magnitud! - 
ne  ea  quee  est  ce  r asi  nigri  accidi  majoris • 
Rogo  virurn , an  postquam  stíterat  purga- 
tio  , uxorem  cognoverit  : Illo  annuente  rem 
meam  ago , &P  rogo  ut  domum  auferre  me- 
en m liceat  globum  illum  in  útero  repertumf 
corpus  uxoris  non  ideo  minus  integrixm  se* 
pultura  mamdandum*  I taque  statim  f&tum 

tan - 
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figura  como  de  guzano.  (91)  Alca* 
bo  de  siete  dias,  dejando  a parte 
el  adelantamiento  mayor , 6 menor 
de  su  particular  complexión , í de- 
más circunstancias , de  que  se  habla 
€n  la  nota  106 , se  deja  ver  largo, 
liso  , i rematando  en  una  cola  agu- 
da , por  río  manifestarse  aun  las  ex- 
tremidades inferiores pero  con  un 
aspecto  mas  humano ; (92)  por  dis- 

eer- 


tantlllum  Anatomía  cultro  subjicio , ac  in- 
ojenio  juTíí  tuYYi  sedulam  ? ac  numquatn  otio ~ 
sam  naturam  spatio  illa  . exiguo  ? trium  aut 
quatnor  dierum  formam  aliquam  in  rudU 
mentam  homints  effinxisse , in  quq  capul 
clare  a*  corpons  mole  distinSium  j m capite 
quasi  per  nebulum  annotata  organorurn 
puriSta  conspiceres ; corporh  autern  reliqui 
rudis  adhuc  indigestaque  erat  moles  , irt 
eam  vides  hic  eadetyij  qua  est  magnitudine 
depiUam  , &c.  Lease  su  anthropogeniae 

ichnographia  cap.  ii. 

(91)  Vease  conforme  á esto  Bianchi,  Can* 

giamila , i Haller. 

(92)  Es  cierto  que  según  la  variedad  del 
clima  se  observa  muy  varia  la  formación 
del  feto  s asi  el  grande  Medico  de  Coo  nos 
la  trae  en  el  dia  séptimo  : Hominis  vero 
spatium  temporis  in  M atris  vulva  & l o - 
oellis  conformanii  septem  dierum  est : cupi 

ft> 
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cernirse  el  cuello  ? el  cráneo  , i la 
cabeza.  Cerca  de  los  doce  dias  , pa- 
recen todas  estas  partes  mas  distintas, 
i formadas ; comienzan  á descubrir- 
se dos  eminéncias , que  son  las  raí- 
ces de  los  brazos  en  la  parte  supe- 
rior del  tronco  , una  á cada  lado  , i 
otras  dos  en  la  inferior  , que  son  las 
de  las  extremidades  inferiores ; i va 
dejando  mas  la  figura  de  guzano. 
En  el  diez  i seys  pierde  del  todo  la 
primera  forma , i toma  la  humana, 
).  ■ por 


primum  enhn  genitale  semen  in  vulvas , 
locellosve  devenit  septem  diebus  habet , 
quod  corpus  h abe  re  debet  : cuyo  adelanta- 
tamiento  convence  el  clima  de  aquella  Isla, 
i nos  lo  asegura  el  mismo  anciano  con  el 
polo  infalible  de  la  observación.  De  scor- 
tis  multa  hoc  modo  vidi ',  didicique  : nam 
quadam  publica  meretrices , cum  viri  se 
znierunt  scspé  scire  student , quando  conce - 
perunt , quod  cum  resciverunt , perdunt,  quod 
cum  fecerunt , caro  qucedam  inde  salit,  quam 
in  aquam  si  mittas , illicque  contemple ri s9 
mimbra  cun&a  babere  deprebendas : oculo - 
rumque  loca  , nasus  , aures , manus , & ea- 
rum  digiti , pudenda,  genua , poplites  , ene- 
ra , pedes  & eorum  digiti,  corpusque  to - 
tum  clare  perspicitur.  Libro  de  carnihus 
traducido  ' del  Griego  al  Latin  por  el  Do- 
ctísimo Fabio  Calvo  en  1515. 


1 


m 

por  ser  las  raíces  de  las  extremida- 
des mas  largas  , mas  formado  el  ros- 
tro, i mas  grueso  el  espinazo.  Des- 
pués de  los  veynte  dias  , la  cara 
está  declarada ; bien  que  la  quijada 
inferior  es  algo  diforme ; todas  las 
demás  partes  se  manifiestan  mas : los 
brazos,  muslos  , i piernas  se  han 
alargado ; pero  no  -parecen  todavía 
las  manos , ni  píese  En  los  veynte  i 
cinco , todo  se  descubre  visiblemen- 
te aumentado  con  la ' configuración 
de  manos  , pies  , i señales  de  dedos: 
el  tronco  patentemente  es  de  hom- 
bre , i se  observan  en  el  los  lomos, 
las  ijadas  , i las  partes  posteriores. 

Basta  lo  dicho  en  punto  del  acre- 
centamiento , i extensión  de  la  má- 
quina del  feto  desde  su  concepción: 
(93)  í me  persuado  que  todos  que- 


(93)  Aunque  he  explicado  el  modo  con  que 
se  desenvuelve  la  máquina  del  feto:  nada  digo 
de  su  movimiento  musculoso  5 por  110  poderse 
fijar  plazo  alguno  de  dias,  según  trae  Mannirir 
gam  : Gravidez  quadam  motum  fhtus  primo 
mense  pera&o  percipiunt  ; quam  plures  non 
nisi  post  sex  septimanas  vel  finos  mensos; 
pie  raque  vero  sub  finem  tertii  mensis ; alia 

Witem 
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darán  convencidos , de  que  desde 
entonces  vive,  crece , i se  nudre 
el  embrión. 

Añádese  entre  otras  reflexiones  la 
que  hacen  los  Filósofos , de  que  la 
vida  es  motus  á se,  es  á saber, 
que  esencialmente  consiste  en  un 
movimiento  intrínseco  , con  que  se 
mueve  el  viviente,  ó se  egercen  en 
su  máquina  las  acciones  vitales;  asi 
lo  sienta  entre  otros  Santo  Thomás; 
i el  principio  radical  de  este  movi- 
miento es  lo  que  llaman  alma : lue- 
go siempre  que  se  egecute  en  el 
feto,  es  necesario  que  viva,  i que 
su  vitalidad  provenga  de  su  alma: 
es  constante,  que  desde  la  concep- 
ción se  hace  este  movimiento  en  la 
máquina  del  embrión  : luego  tam- 
bién lo  es,  que  desde  aquel  punto 
vive.  Nadie  puede  dudar  de  esta 

ulti- 

¥ ■ i II»'  Wi.  mmmr. 

autem  quarto;  i Cangiamila : Facillimum  est 
in  embryonibus  motum  área  vigesslmum  diem 
per  apere  , &c.  Et  nuper  ego  ipse  alterum  vidi 
embryomm  fere  dierum  sexdecimy  *v el  paulo 
majorem  extinUum  quidem  , sed  qui  antea  mo~ 
tu  se  vivum  exbibuerat  5 propie  rea  sub  candi- 
time  baptizatymAib*  i*cap.  x.  EmbryoL  sacr. 
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tíltima  menor  , por  lo  que  está  pro- 
bado, que  introducida  la  aura  se- 
minal , se  pone  en  movimiento  el 
licor  limfático , i su  sistema  vascu- 
loso, que  la  contiene;  i que  desde 
aquel  instante  se  nudre , i crece  el 
feto  ; cuyas  acciones  suponen  el 
movimiento , con  que  se  extiende , 
i constituye  perfectamente. 

No  es  menor  la  fuerza  del  ar- 
gumento deducido  del  movimiento 
visiblemente  observado  en  el  feto 
a los  primeros  dias  de  la  concep- 
ción, ya  en  los  irracionales,  ya  en 
el  hombre;  (94)  el  cual  no  puede 
divisarse,  sin  que  esté  algo  orga- 
nizada la  parte  , que  se  mueve : 
para  alcanzar  esta  tal  cual  organi- 
zación , se  necesitan  muchos  movi- 
mientos intrínsecos  , i que  hayan 
ya  empezado  tiempo  atrás  : luego 
verisímilmente  desde  la  generación 
empieza  el  que  es  necesario  para 
la  organización  del  feto.  Mas  -¿  i ha- 
biéndose esta  observado  , aunque 

H incoxn- 


(94)  Veanse  las  .notas  83.  84.  85.  85, 
.87,  88.  i 
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incompleta,  en  los  primeros  días 
de  la  concepción , singularmente 
en  el  2.  3.  4.  &c.  como  lo  evidén- 
cian  los  hallazgos  de  Kerkring , 
i Bianchi:  ¿ quien  negará,  que  no 
haya  empezado  al  mismo  tiempo  ? Si 
para  alcanzarla  se  necesitan  muchos 
previos  movimientos  vitales  , como 
son  la  atracción,  la  retención  , la 
conversión  , i la  aplicación  de  los  li- 
cores , ó zumos  nutritivos  proporcio- 
nados á aquella  parte  que  se  demues- 
tra ya  entonces  organizada  ; ¿ co- 
mo dejarán  de  empezar  esos  movi- 
mientos vitales,  i quedar  vivificada 
la  máquina  del  feto  desde  la  gene- 
ración ? No  es  tan  nuevo  este  mo- 
do de  discurrir , que  no  le  alcan- 
zasen los  Antiguos  , i se  huyese  de 
la  profunda  inteligéncia  del  Angéli- 
co Dodor  : Algunos , dice  el  Santo, 
fueron  cíe  opinión , que  las  operacio- 
nes vitales , que  se  perciben  en  el 
embrión , no  provienen  del  alma  del 
niño , sino  de  la  madre , d de  la 
virtud  formativa , que  hay  en  la  se- 
milla : pero  una}  i otra  cosa  es  fal- 
sa; porque  las  operaciones  de  la  vi- 


da  , como  son  la  sensación  ? la  nu- 
trición } el  aumento  P &c.  no  pue- 
den originarse  de  un  principio  ex- 
trínseco ; por  lo  que  debe  decirse 
que  preexiste  en  el  embrión  el  alma , 
ó principio  intrínseco  , que  primero 
egerce  las  funciones  de  la  nutrición , 
después  coopera  puraque  sienta , i 
por  ultimo  puraque  entienda  y i dis- 
curra el  hombre.  (95). 

Tal  vez  dirá  alguno  5 que  aunque  el 
Santo  admite  la  animación  del  feto 
desde  la  concepción , no  la  atribuye 
en  los  primeros  dias  á la  alma  ra- 
cional : pero  si  vuelvo  los  ojos  ácia  á 
otro  lugar  de  su  obra  y observo  que 
favorece  igualmente  las  dos  partes; 
(9  6)  i que  en  todos  los  demás  ca- 
lí 1 sos 

T»  11  ” ■ 1 1 I l ■■  ■■■— HH—MWMI  1 

(95)  Lease  su  part.  i.  q.  xi8.  art.  2.  a d 2. 

(96)  Forma  perfeEtior  virtute  contimt 
quidquid  est  inferió  rum  formarum:  fcf  ideo 
una  £*?  eadem  existens  perficit  materiam 
Secundum  diversos  perfeSíionis  gradas . p.  x* 
q.  76.  art.  6.  ad  r.  ¿A  que  viene  pues 
aquella  suceesiva  transformación  de  almas? 
siendo  pues  la  intelectiva  la  mas  per- 
feta  , contendrá  las  virtudes  de  la  vegetad» 
va , i sensitiva  i é irá  peticionando  la 

ma- 
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sos  propone  la  contrária  opinión, 
por  estar  comunmente  recibida  en 
un  Siglo  falto  de  observaciones 
anatómicas  , i experimentos  indis- 
pensables para  su  perfecta  averi- 
guación. Por  lo  que  dejando  apar- 
te esta  controversia,  puede  decirse, 
que  quedando  vivificado  el  feto , 
desde  su  concepción  , está  desde 
entonces  animado,  no  como  lo  so- 
ñó Aristóteles  con  aquella  su  ridi- 
cula metamorfosis  de  almas , si- 
no siempre  xpor  la  sola  racional, 

como 


materia  , ó máquina  del  embrión  con  su 
causa  instrumental , ó movimiento  circular 
según  sus  grados  de  perfección,  dándole  pri- 
mero el  vegetativo  , después  el  sensitivo  i 
finalmente  el  de  razón,  i voluntad : Una  nam - 
que  , prosigue  aclarando  mas  el  asunto  , 
c?  eadem  forma  est  per  essentiam , per 
quam  homo  est  ens  a&u,  6?  per  quam  est 
corpus , £#*  per  quam  est  vivum  9 & per 
quam  est  animal  Í5?  per  quam  est  homo  : 
autoridad  conforme  á la  razón  , i confir- 
mativa de  la  siguiente  : Sic  ergo  üicendum 
esty  añade,  in  fíne  generationis  humana  , i por 
lo  tanto  en  la  misma  concepción,  introducitur 
anima  hiteile&iva  , destru&is  alus  formis9 
cuales  fueron  las  de  las  sequilas  p.  i* 
q.  ii  8.  art.  2.  ad  2, 
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como  lo  insinuó  el  P.  Antonio  Gou- 
din,  (97)  i otros  Peripatéticos  ; quie- 
nes claramente  conocieron  , que 
dentro  de  una  misma  espécie  re- 
pugna poder  estar  informado  un 
individuo  de  muchas  Almas,  ni ,-á 
un  mismo  tiempo,  ni  succesivamente. 

I pasando  en  silencio  la  antigua 
controversia  de  si  las  almas  se  tras- 
ladan del  engendrador  al  engendra- 
do , como  quisieron  unos ; ó si  Dios 
las  cria  en  cada  concepción  particu- 
lar , como  afirmaron  otros ; digo , 
que  supuesta  esta  última  senténcia, 
como  la  mas  segura  , repugna  pri- 
meramente ser  informado  un  mismo 
animal  de  muchas  á un  mismo  tiem- 
po : porque  como  enseña  Santo  Tho- 
más  de  Aquino : el  animal  que  tubie- 
se  muchas  almas,  no  fuera  uno , si- 
no un  compuesto  de  muchos  : porque 
Jo  que  constituye  la  unidad , i simpli- 
cidad en  tos  vivientes , es  la  de  la 
forma  substancial , que  dá  el  ser  á la 

cosa , 


(97)  En  su  Disput.  de  anima  art.  2-  res- 
pondiendo al  segundo  argumento  de  su 
primera  conclusión. 
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cosa  , i hace  que  exista  , i que  sea 
una.  (98)  I aunque  las  operaciones, 
que  se  observan  en  el  feto  humano, 
comunes  á los  demás  vivientes , 
vegetales  , é irracionales , parez- 
can propias  del  alma  vegetati- 
va, i sensitiva;  con  todo  no  pro- 
vienen de  alguna , que  sea  distincta 
de  la  racional , la  cual  tiene  todas 
las  facultades  de  una  i otra  ; como 
sucede  en  los  irracionales  á la  sensi- 
tiva respeto  de  la  vegetativa. 

Tampoco  es  posible,  que  un  vi- 
viente tenga  dos,  6 tres  almas , una 
tras  otra : succesion  repugnante , por 
haber  de  pasar  el  viviente  de  un  ser 
a otro;  pues  es  cierto,  que  si  se  mu- 
da la  forma  substancial , que  en  es- 
tos es  el  alma  , nunca  queda  el  mi» 
¡no  viviente,  que  antes  era;  porque 
los  individuos  se  constituyen  en  su 
ser  por  su  propia  forma.  Asi  cuan- 
do tendría  el  alma  vegetativa , seria 
un  ente  meramente  vegetativo , co- 
mo un  árbol ; al  introducirse  la  sen- 


sitiva , se  transformaría  en  sensitivo, 

por 


{98)  .Part.  r.  qusest.  art.  3.  in  corpore» 
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por  egemplo  en  un  caballo  ; i en- 
trando por  último  la  racional  y pa- 
saría de  caballo  á hombre  : meta- 
morfosis ridicula , que  envuelve  no 
menos  que  el  fallo  a muchos  prin-? 
cípios  filosóficos ; pues  el  engendra- 
dor  engendrara  un  ente  de  una  es- 
pécie  muy  desigual  á la  suya , como 
es  la  de  vegetable  y ó irracional  en 
aquellos  dias  y que  está  informado 
sin  el  alma  intelectiva ; i trae  con- 
sigo otros  gravísimos  inconveniente s> 
que  nos  da  en  rostro  el  mismo  Do- 
ctor de  las  escuelas.  (9 9) 

A mas  j que  no  puede  pasar  el 
viviente  con  semejante  transforma- 
ción de  un  ser  á otro  y sin  que 
primero  experimente  la  muerte  y 6 
corrupción  y como  llaman  los  Filó- 
sofos y por  ser  esta  la  separación 
de  la  forma  substancial  de  su  ma- 
teria : i asi  la  privación  de  la  prime- 
ra alma  causará  no  menos  que  la 
corrupción  de  su  compuesto;  i este 
feto  no  será  entonces  .mas  que  su 
triste  cadáver ; porque  corrompida 

la 


(99)  En  su  p.  1.  quKst.  Ji8.  are.  2.  ad  2* 
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la  forma , no  quedará  sino  la  ma- 
teria del  compuesto  figurado  de  es- 
te , o de  otro  modo  , desnuda  de  la 
que  antes  tenia;  i por  consiguiente 
.dotada  de  la  cadavérica , destituida 
de  toda  habilidad  para  recibir  el  al- 
ma sensitiva.  ¿Donde  pues  hallará 
su  competente  morada  la  que  debie- 
re introducirse  ? ¿ Donde  encontrará 
recipiente  proporcionado  para  infor- 
marle, si  no  puede  recibirla  el  que 
está  vestido  de  la  forma  cadavérica  ? 
No  puede  decirse , que  se  introduz- 
ca en  nueva  materia  seminal , ó en 
otro  huevo  sazonado ; porque  para 
esto  habría  necesidad  de  nueva  con- 
junción , i se  siguiera  un  processus 
in  infinitum  : ni  que  vuelva  á vivir, 
porque  d privatione  ad  babitum  non 
datur  regressus  : ni  que  el  mismo 
embrión  resucite  con  nueva  alma,  in- 
troduciéndola Dios  en  el  compuesto 
cadavérico ; porque  á mas  que  no  se 
haría  esto  por  vía  natural , sino  mi- 
lagrosamente ; el  bruto , cuya  alma 
vegetativa  se  debiera  destruir  al  intro- 
ducirse la  sensitiva  , no  es  capaz  de 
resurrección , i debe  ella  corromperse 

con 
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con  el  compuesto;  i por  fin  nunca  fue- 
ra el  mismo  animal , que  antes  era. 

A mas  de  estos  inconvenientes , 
queda  la  dificultad  en  adivinar  de 
donde  ha  de  salir  el  alma  sensitiva 
corrompida  la  vegetativa , i como  la 
recibe  ^el  embrión : porque  si  viene 
de  dentro , debe  existir  en  la  misma 
semilla , ó principios , que  constitu- 
yen el  feto  , a quien  informará  igual- 
mente , que  la  vegetativa  ; con  que 
tendremos  un  compuesto  informado 
á un  mismo  tiempo , de  dos  , contra 
toda  razón  : si  de  afuera  esta  alma  se- 
rá separada  de  la  materia , i tan  sub- 
sistente como  la  racional;  ¿de  don- 
de vendrá  pues  ? No  de  Dios  por 
creación ; porque  la  sensitiva  causa - 
tur  á genitore  tamquam  á principan 
agente  per  semen , tamquam  per  ins- 
trumentum  , & non  producitur  per 
creationem , dice  Zaquias  con  el  An- 
gel de  las  Escuelas,  (ioo)  No  de 
la  madre  , del  útero  , del  calido  in- 
nato imaginário  de  los  antiguos , de! 

cieloj 


(roo)  En  su  tomo  ii.  qiuestionum  Medico* 
legalium  lib.  ix»  tit.  x.  qusst.  ultima  n.  109 
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cielo  , del  sol , de  las  estrellas  , del 
calor  del  ambiente : porque  ninguno 
de  estos  agentes  , como  extrínsecos, 
tiene , ni  puede  tener  la  virtud  de 
introducir  en  otro  cuerpo  tal  enti- 
dad; ni  comunicación  proporcionada 
con  los  principios , que  constitu- 
yen el  embrión.  Mas  suponga- 
mos uno , que  sepa  introducirla  en 
la  semilla : ¿ donde  la  ha  de  ir  a 
buscar?  ¿la  formará  de  si  mismo? 
¿pero  de  que  modo?  ¿la  criará  de 
nada?  para  esto  fuera  menester  un 
poder  infinito  : es  pues  imposible 
enseñar  con  fundada  probabilidad 
en  donde,  de  donde,  i como  se 
adquiere  el  alma  sensitiva  , cor- 
rompida la  primera.  Por  lo  que 
estamos  precisados  á afirmar , que 
en  el  embrión , si  fuere  de  bruto, 
existe  desde  su  concepción  la  sensi- 
tiva , que  tiene  las  facultades  de  la 
vegetativa  ; que  no  es  ente  por  sí 
subsistente , i separable , sino  depen» 
diente  de  la  materia ; i que  con  ella 
ha  de  acabarse : í si  fuere  humano, 
que  aunque  no  se  observen  las  ope- 
raciones de  la  razón  hasta  á una 

edad 


edad  competente  , sin  embargo  des- 
de concebido  existe  la  racional , cu- 
yas  facultades  son  la  de  vegetar , i 
sentir , como  entre  otros  lo  enseña 
expresamente  Zaquias.  (roí) 

Mas  si  alguno  quisiera  responder 
que  no  media  ni  un  solo  instante 
de  corrupción ; porque  en  el  pri- , 
mero  se  corrompe  la  forma  vegeta- 
tiva , i en  el  inmediato  se  introdu- 
ce la  sensitiva  : ó bien  que  no  se 
corrompe  la  una , hasta  haberse  in- 
troducido la  otra  , digo  , que  á mas 
de  ser  constante , que  se  corrompió 
la  primera  forma,  i quedar  en  pie 
los  mismos  inconvenientes : se  si- 
guen otros  no  menos  graves ; como 
el  de  haber  de  admitir  en  la  últi- 
ma respuesta  el  feto  informado  , a 
lo  menos  en  un  mismo  instante, 
por  dos  almas ; es  á saber , por 
la  que  se  corrompe , i por  la  que 
se  introduce.  Mas : como  se  com- 
pondrá aquello  de  admitir  la  cor- 
rupción de  la  primera  forma  antes 
de  la  introducción  de  la  segunda: 


o al— 


(i oí)  En  el  mismo  lugar  n«  cxn 
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ó al  contrario  ? ¿ Que  agente  habrá 
entonces  tan  eficaz , que  destruya 
aquella  entidad  física  intimamente 
unida  con  su  cuerpo  , i principal 
raíz  de  todas  sus  operaciones?  ¿Se- 
rá tal  vez  alguna  causa  extrínseca, 
como  debe  ser  de  necesidad  en  el 
primer  caso , por  no  estar  introdu- 
cida todavia  el  alma  sensitiva ; ó 
será  esta  misma  ? Si  lo  primero, 
que  se  señale.  Si  la  segunda : que 
veneno ! ¡ que  virtud  ! ¡ que  instru- 
mento tiene , que  al  introducirse  en 
el  embrión  asi  le  altere  pribándole 
de  su  vida ! ¿ Acaso  hablando  ahí 
de  almas,  hablamos  de  entidades 
puramente  imaginarias  ; ó natura- 
les, que  sean  el  principio  intrínse- 
co, i raíz  del  movimiento?  Sin  du- 
da de  estas  últimas , que  solo  pue- 
den dar  al  cuerpo  la  virtud  para 
sus  operaciones  físicas.  Para  pribar 
el  viviente  de  su  ser , i separar  el 
alma  de  su  cuerpo , no  ignoran  los 
Físicos  , i menos  los  Patólogos , que 
fuerza  se  necesita;  i que  están  de  tal 
suerte  unidos  estos  principios  vitales 
con  sus  respetivos  cuerpos , que 

jamás 


jamás  pueden  estar  los  unos  sin  los 
otros;  á no  ser  que  de  tal  modo 
se  vicie  el  compuesto , que  llegue 
á corromperse  del  todo , é inhabi- 
litarse para  el  movimiento  : para 
i esto  es  menester  una  causa  suma» 

| mente  adiva , que  obrando  en  el 
sólido , ó fluido  , ó en  ambos  jun- 
tamente cause  aquel  estado  de 
corrupción , é ineptitud  absoluta , 
como  asi  lo  muestra  la  experién- 
cia  en  toda  espécie  de  vivientes  ; 
ninguno  de  los  cuales  queda  sin 
el  alma  , que  antes  le  informaba, 
á no  ser  á fuerza  de  una  enfer- 
medad , ú otra  causa  extrínseca , 
que  destruya  su  máquina  , i la 
ponga  en  el  estado  de  la  podre- 
dumbre. De  todo  lo  que  resulta 
ser  imposible , que  en  la  forma- 
ción de  un  viviente,  el  principio 
formativo,  sea  el  que  fuere,  que 
de  nuevo  se  introduce  al  propia 
cuerpo  , destruya  al  que  anterior- 
mente le  informaba. 

Ni  se  diga , que  no  se  corrompe 
el  alma  anterior  al  introducirse  la 
nueva , sino  que  dando  la  mano 

a esta 
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á esta  le  sirve  como  de  instrumen- 
to : hipótesis  inadmisible  : porque 
asi  como  corruptio  unius  , est  alte - 
rías  introduSlio ; asi  introduj  o unius 
debet  esse  alterius  corruptio ; pues 
contrariorum  contraria  est  ratio.  Mas 
constituyéndose  el  viviente  en  su  ser 
por  su  propia  alma , se  seguiera, 
que  el  bruto , teniendo  dos  almas, 
tubiera  dos  diferentes  seres,  i fuera 
un  compuesto  duplicado  : asi 
mismo  que  el  hombre  [tubiera  con 
tres  almas  tres  diversas  esencias , i 
fuera  un  triple  compuesto  : propo- 
sición condenada  por  la  octava  Sy- 
nodo  Generál,  i otros  decretos.  (102) 
Pero  si  alguno  añadiese  que  no  se 
corrompen  las  tres  almas  simple- 
mente, sino  que  la  segunda  se  une 
con  la  primera ; á mas  de  las  con- 
tradicciones en  que  coincide  este 
modo  de  discurrir , respondo  con 
Zaquias  (103)  que  es  imposible  la 
unión  de  la  racional  con  la  sensi- 
tiva. 

rnmmmmmmmnmmmtmmá.  » " ■■■  riwnm  ■ n inW»pc——i i Mnr  ■ ■■ 

(102)  Lease  la  o¿tava  Sínodo  General 
can,  ii,  Eccl.  Dogmat.  cap.  xv= 

(103)  Tom,  ii#  qusest,  Medico-legal.  tit.  i# 
qtrsest*  ult* 
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tí  va.  Ni  fuera  menos  inverisímil  que 
la  vegetativa,  i sensitiva  en  el  feto 
humano  se  usurpasen  las  facultades 
de  la  racional ; i en  el  de  bruto  , que 
la  primera  se  enseñorease  de  las  pre- 
rogativas de  la  segunda;  porque  estas 
virtudes  no  pueden  pasar  de  un  ser 
á otro,  especialmente  de  espécie  di- 
ferente, cuando  es  cierto,  que  son 
circunstáncias  propias,  é individuales 
del  sugeto,  que  la  introducción  de 
el  alma  posterior  importa  corrupción 
de  la  anterior  , i que  en  la  corrup- 
ción del  viviente  fit  resolutio  usque 
ad  materiam  primam. 

Por  fin  si  se  pretendiese , que  la 
sensitiva  está  contenida  en  el  poder 
de  la  materia,  de  que  puede  for- 
marse; sin  que  sean  dos  formas  a- 
duales  las  que  informan  el  em- 
brión en  el  tiempo  * que  este  está 
informado  por  la  vegetativa , respe- 
to de  ser  esta  sola  la  que  informa* 
por  estar  en  su  adualidad , i no 
aquella  á causa  de  ser  solamente 
contenida  en  el  simple  poder  de  la 
materia  : digo,  que  á mas  que  esta 
respuesta  es  una  pura  metafísica* 

que 
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que-  nada  tiene  de  realidad,  por 
estribar  solo  en  aquel  dicho  jleri  or . 
áínatur  ad  esse;  del  cual  infieren, 
que  no  pudiendo  estar  las  formas 
sin  la  materia , dependen  de  ella 
en  . su  fieri ; nunca  podrán  torcer  el 
cuerpo  á la  imposibilidad  de  seña- 
lar agente  para  destruir  el  compues- 
to substancial  , informado  por  la 
vegetativa , al  introducirse  la  sensi- 
tiva ; i destruirse  la  sensitiva  al 
criarse  la  racional  en  el  hombre: 
para  cuya  maniobra  se  necesitaba 
de  una  causa  externa  sumamente 
adiva , que  viciando  el  compuesto, 
le  corrompiese  por  entero.  Mas  da- 
do que  la  sensitiva  esté  contenida 
en  la  mera  poténcia  de  la  causa 
material;  i que  de  esta  dependa  en 
cuanto  á su  ser ; se  debe  señalar 
entonces  una  causa  eficiente , para- 
que  de  aquella  materia,  en  este,  ú 
otro  dia  haga  que  se  produzca , ó 
que  se  ponga  en  la  posesión  de  su 
adualidad , é información , en  or- 
den al  feto  : pues  también  está  con- 
tenida en  el  poder  de  la  misma 
materia  la  forma  cadavérica,  i otras 
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posibles ; i cada  día  vemos,  que  para* 
que  esta  informe  el  cadáver , ó aque- 
lla misma  materia  informada  antes 
por  el  alma;  es  necesario  que  me- 
die un  agente  tan  adivo , que  re- 
volviendo toda  la  máquina , la  prive 
i del  alma  , que  la  constituía  en  su 
ser.  ¿Mas  como  sabrá  este  artíñce 
en  que  dia  estará  suficientemente  or- 
ganizada la  materia  para  descargar 
su  fatal  golpe  contra  el  alma  vege- 
tativa ; i conocer  el  instante  en  que 
debe  acabar  con  la  sensitiva  ? No 
lo  hará  la  materia , por  ser  sub - 
je&um  ex  quo , i no  á quo  : no  la 
forma  venidera  porque  no  puede 
tener  tal  virtud  mecánica  ni  física : 
no  alguna  virtud  oculta  del  engen- 
drador,  que  quede  en  su  semilla; 
porque  á mas  que  su  natural  i 
forzado  fin  , no  es  otro  , que 
engendrar  dired  amente  un  vivien- 
te racional,  i no  un  bruto  , ó un 
árbol  , nunca  puede  viciar  la  fá- 
brica del  compuesto  substancial , 
que  tiene  empezada,  especialmente 
habiéndola  de  preternaturalizar,  de 
tal  suerte  que  ya  le  pribe  de  su 

l ser. 
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ser,  ya  le  introduzca  otro  , cor* 
rompiéndole  antes  el  primero.  Ha- 
brán pues  de  recurrir  á otro  agente 
imaginario,  si  quieren  sacudirse  de 
este  embarazo. 

No  es  de  menor  consideración  lo 
que  establecen  los  Filósofos,  i de- 
más Facultativos  (104)  , que  se 
debe  introducir  el  alma  racional  al 
feto,  luego  que  esté  suficientemente 
dispuesto  para  recibirla  : sed  sic  est 
que  desde  la  misma  concepción  hay 
para  esto  suficiente  disposición  en 
el  engendro  : luego  este  desde  su 
concepción  estará  animado  con  el 
alma  racional.  Argumento  solidísi- 
mo ; porque  esta  alma  obra  en  el 
cuerpo,  ó lo  mismo  que  egecuta  la 
vegetativa  en  los  vegetales,  i la  sen- 
sitiva en  los  brutos,  ó lo  que  es 
propio  de  ella  , esto  es,  la  intelección, 
i I voluntad  : como  pues  el  embrión 
egerza  desde  concebido  siquiera 
las  acciones  propias  del  alma  ve- 
geta- 

(104)  Asi  entre  otros  muchos  Aristoté- 
licos lo  defiende  el  P.  Goudin  en  su  Fí- 
sica part»  1.  disput.  i.  qiuest.  3.  de  forma 
substantiali  art*  2* 
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getativa ; como  son  el  acrecenta- 
miento , nutrición , i demás  mo- 
vimientos necesarios  á este  fin; 
síguese  5 que  desde  entonces  queda 
informado  con  la  • racional. 

Ni  importa  que  no  esté  el  cuer- 
po perfectamente  organizado  ; por- 
que á mas  que  es  incierto  (105) 
de  si  el  alma  se  introduce  antes  ó 
después  de  organizada  la  materia; 
ó si  esta  con  su  presencia  se  organiza, 
como  es  mas  probable , i está  ya  de- 
mostrado ; es  cierto  que  van  infun- 
dados los  Filósofos , que  deducen 
la  animación  de  la  organización  ob- 
servada en  el  feto , fijándola  en  es- 
te ú otro  plazo;  ¿ pues  hablan  de 
la  perfefta  , ó imperfe&a  ? Si  de  la 
primera,  es  falso  que  ni  aun  por 
lo  regular  lo  sea  á los  cuarenta 
dias  de  la  concepción ; porque  en 
abortos  de  semejante  plazo  se  ha. 
observado,  i dejado  de  observar ; 
ni  puede  establecerse  di  a fijo,  por 
ser  en  esto  muy  varia  la  natura* 


I 2 leza  r 


' (105)  Ve  ase  Francisco  Verde  tratado  de 
f&ius  anlmat . , mtivitaU  pág.  4. 
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leza  : (106)  i en  todo  caso  debiera 
fijarse  en  el  veinte  i cinco,  en  que 
está  el  feto  bastante  formado  según 
todos  sus  miembros.  Si  se  entiende 
una  organización  apta  para  el  eger- 
cício  perfe&o  de  la  racionalidad,  á 
que  parece  debían  condescender  los 
contrarios  ; pues  que  desde  concebi- 
do ya  lo  está  para  vegetar  ; no  estará 
animado  hasta  haber  salido  á luz 
(error  á que  incidieron  Juan  Marco, 
Asclepiades , i otros ; ) ó llegado  á 

la 

(io 6)  La  naturaleza  no  es  constante 
en  esta  materia,  porque  sigue  mas  las  ca- 
lidades, i copia  de  alimento,  f el  vigor 
ó robustez  de  las  fuerzas  digestivas  que 
deben  convertir  los  alimentos , ó zumos  nu- 
tritivos en  substáncia  del  cuerpo  del  feto; 
que  el  numero  de  dias  : asi  lo  enseña  Ha- 
11er.  not.  3,  §.  675.  Institutionum  Medica- 
rían ; i lo  di¿ta  la  experiencia  : pues  sien- 
do el  feto  de  la  magnitud  como  de  un 
grano  de  cevada  trae  observación  en  el 
sexto  dia  Manningam ; del  mismo  tamaño, 
pero  ya  no  antes  del  dia  20.  Besler ; del  de 
una  guinda  siendo  el  produ&o  no  mas  que 
de  tres  á cuatro  dias  Bíanchi,  i kerkring. 

Es  pues  tan  desigual  la  organización  de 
la  máquina  del  feto  en  orden  al  plazo  de 
dias,  que  si  se  entiende  estar  configurado. 

cou 
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la  edad  de  siete  años.  Si  se  habla 
de  la  imperfeda  } según  el  mayor3  ó 
menor  grado  de  imperfección  3 que 
entenderán  será  asi  mismo  incierta 
la  animación , por  observarse  antes 
i después  de  los  cuarenta  dias.  En 
conclusión  si  no  recurren  á la  que 
es  bastante  para  empezarse  la  ve- 
getación 3 habran  de  ir  siempre  con- 
fusos en  este  artículo. 

Ni  de  estar , ó no  dispuesto  el 
cuerpo  para  egercer  el  movimiento 


mus- 


con  cabeza,  cuerpo,  i extremidades  con  mas 
ó menos  consistencia  en  el  sólido  Hipócra- 
tes la  observó  en  el  séptimo , como  consta 
de  la  nota  92.  pasendo  en  el  12.  Langley  i 
kerkring  en  el  14.  Pineo  en  el  21.  con  la 
expresión  de  ser  tumis  perfeEius  el  citado 
Langley  en  el  referido  término  : el  mismo 
kerkring  igualmente  en  este  día  estando  el 
feto  yá  formado  en  cuerpo , brazos , mus- 
los , piernas , pies , i dedos.  Bidloo  en  el 
25-  en  que  se  divisaban  no  solo  los  miem- 
bros con  el  cuerpo , mas  también  muchos 
principios  de  huesos  , i hermosísimo  el  ros- 
tro ; Bianchi  en  el  mismo  término  : doétri- 
11a  que  igualmente  asegura  Mr»  de  Bu- 
fon.  Por  fin  Riolano  dá  fé  de  dos  em- 
briones, que  siendo  de  igual  tiempo , como  de 
dos  meses,  el  uno  era  perfectamente  forma- 
do, i el  otro  no.  i 
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musculoso , 6 exteriormente  visible 
se  debe  colegir  la  animación , se- 
gún pretenden  otros  Filósofos;  por- 
que esta  ineptitud  por  un  tiempo 
determinado  no  prueba  una  muerte 
efectiva.  En  una  asfixia,  en  un  aho- 
gado , en  un  histerismo  no  solo  fal- 
ta el  movimiento , pero  ni  aún  se 
percibe  el  pulso,  ni  la  respiración, 
sin  que  por  eso  dege  de  vivir  el 
paciente.  I si  en  estos  accidentes  la 
suspensión  de  las  operaciones  se 
atribuye  á la  indisposición  de  la 
naturaleza;  en  los  principios  de  la 
vida  será  efe&o  de  la  flogedad  , i 
natural  incapacidad  de  los  miem- 
bros , como  lo  dice  el  célebre  Autor 
del  teatro  crítico.  (107)  A mas  que 
nadie  puede  averiguar  á punto  fijo 
cuando'  comienza  á moverse  el  feto 
por  si  mismo , siendo  verisimil  que 
antes  de  aquellos  movimientos  ma- 
yores, que  se  pueden  percibir  por 
la  / vista  , i tacto  , tenga  otros  , 
que  por  muy  pequeños  sean  del 

todo 

s v . . ' v MlMn 


(107)  Puede  verse  su  tom.  8.*  del  teatro 
Critico  discurs.  xu  §*  v* 


todo  inobservables,  i que  empiecen 
desde  la  concepción. 

Contribuye  no  poco  á solidar  mas 
la  verdad  de  este  sistema  lo  que 
dicen  sus  mismos  impugnadores,(ió8) 
que  el  alma  racional  se  introduce 
simal  ac  corporis  lineamenta  compac- 
ta fuerint  : que  como  estén  ya  en 
el  huevo  sazonado  antes  de  la 
concepción ; síguese , que  una  vez 
vivificados  por  la  aura  seminal , 
queda  desde  entonces  animado  con 
ella  el  embrión.  En  efe&o  estando 
este  delineado  en  sus  principios, 
desde  la  fecundación  con  la  pre- 
sencia de  esta  alma,  i con  el  mo- 
vimiento circular  del  licor  limfático 
del  huevo , empieza  a perficíonarse: 
de  modo , que  ya  en  el  tercero , ó 
cuarto  dia  llegan  á distinguirse  sus 
principales  partes.  Por  lo  que  se  ve 
de  cuan  poca  monta  sea  el  argu- 
mento deducido  de  la  definición 
del  caudillo  de  los  Peripatéticos 

con- 


(108)  Cum  ergo  lineamenta  corporis  com- 
pacta non  fuerint  ubi  erit  anima ? Lease 
el  Maestro  de  las  senténcias  Pedro  Lom- 
bardo lib,  iv.  distiuct.  31.  E- 
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concebida  en  estos  términos  : adías 

corporis  pbisici  orgánici , &c.  Pues  á 
mas  de  no  ser  verdadera , si  se  habla 
de  la  organización  perfecta , porque 
el  cuerpo  vive  , i se  anima  antes  de 
estar  asi  organizado ; por  ser  el  al- 
ma , como  sienta  el  mismo  Escritor, 
el  principio  de  la  vida,  i de  todas 
las  operaciones;  i aun  de  aquella 
con  que  va  organizándose  el  cuerpo 
mediante  la  causa  instrumental , se- 
gún sientan  Alexandro,  Aphrodiseo 
su  comentador , Zaquias , (109)  i 
Themistio , está  ya  comunmente  re- 
cibido el  sistema  de  la  delincación 
orgánica  del  embrión  en  sus  prin- 
cipios ; en  cuyo  supuesto  cree 
el  doftisimo  Feyjoó  que  hecha  la 
conmixtión  de  ambos  principios , i 
precediendo  en  el  femenino  aquella 
particular  disposición , que  le  dá  la 
aura  vivificada  del  masculino  nece- 
saria 


(109)  Ipsa  namque  anima  in  semine  exis~ 
íens  id  est  in  principiis  generationis  organa 
sibi  construhit  9 &c.  I concluye  : ac  dicam 
animam  rationalem  esse  principium  vita  & 
operationum  omnium  corporis  viventis , 
lom.  ii*  q.  Medic.-legal.  lib.  k»  tit.  i.  q*  uitr 
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saria  para  la  introducción  de  la  for- 
ma, Dios  al  momento  infunde  el 
alma.  Pudiera  también  servir  de 
solución  lo  que  afirma  Gaseado, 
dé  que  aunque  el  alma  no  puede 
obrar  sin  la  disposición  algo  orgá- 
nica de  la  parte , no  la  necesita 
perfecta  para  informar  el  cuerpo. 

Otro  medio  puede  sacarse  de  las 
Obras  de  Santo  Thomás , quien  afir- 
ma , (i  io)  que  como  el  alma  es  el 
propio  ado , ó forma  del  cuerpo, 
necesariamente  se  produce  junto  con 
él : como  pues  se  produzca , ó por 
mejor  decir,  se  perficione  el  cuerpo 
del  embrión,  desde  que  se  conci- 
be; se  sigue  , que  desde  el  prin-% 
cipio  de  la  concepción  se  le  infun- 
de el  alma , que  alli  reside , i obra, 
como  lo  asegura  Zaquias.  (ni)  I 
aunque  este  Autor  observa , que  el 

mis- 


ino) Actus  proprius  fit  in  potentia  pro- 
pria  : cum  anima  humana  sit  proprius  cor~ 
poris  affus  & forma  necesario  simal  cum 
corpore  produSta  est.  parte  i.  q.  90»  art*  4» 
in  concl. 

(iii)  Vease  su  tom.  2.  quasst.  Medíco4e* 

gal,  lib.  ix.  tit.  1.  qu^st.  ult» 
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mismo  Santo  es  de  dictamen  , que 
el  alma  debe  infundirse  al  feto  lue- 
go de  estar  dispuesto  ; sin  embargo 
no  deja  de  expositarle , diciendo, 
que  6 basta  una  simple  disposición 
para  recibirla  , ó que  es  preciso,  que 
todos  los  miembros,  i órganos  es- 
tén perfectamente  construidos : como 
pues  no  se  puedan  interpretar  sus 
palabras  conforme  a este  último  sen- 
tido , que  precisaría  á diferir  la  ani- 
mación á muchos  dias , i meses  ; le 
entiende  conforme  al  primero ; en 
que  hay  bastante  disposición  para 
recibirla : cuyo  parecer  confirma  el 
mismo  Doctor  de  la  Iglesia , cuan- 
do dice  , que  el  alma  intelectiva  se 
introduce  al  fin  de  la  concepción. 
¿I  quien  no  ve  la  necesidad  de  di- 
manar de  ella  todas  las  operaciones 
de  la  vida , como  de  su  principio, 
no  pudiendo  haber  mas  de  una  en 
un  mismo  cuerpo  ? 

Añado  con  Aristóteles , i Aver- 
roes , que  la  mayor , ó menor  no- 
bleza de  los  vivientes  depende  de 
la  mayor , ó menor  nobleza  de  las 
almas  ; por  cuya  razón  dice  el  Dr. 
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Angélico , que  el  cuerpo  mas  noble 
debe  estar  constituido  de  la  mas  no- 

f 

ble  alma : como  pues  el  cuerpo  hiv 
ruano  desde  su  concepción  exceda 
en  nobleza  á todos  los  demás  vi- 
vientes ; deberá  desde  entonces  estar 
informado  de  la  racional.  I en  efe-* 
£to  5 ¿ quien  1 negará  > que  desde  a- 
quel  punto  no  empiece  ya  el  feto 
humano  á tener  una  forma  , una 
organización  , ,una  constitución  de 
miembros , que  exceda  en  hermosu- 
ra , en  excelencia  ■,  en  perfección  > 
en  nobleza  5 aun'  á los  mas  acaba- 
dos? ( 1 1 2)  júntese  otra  razón  de- 

du- 


(112)  Ecqtás  natn  dice  Zaquias  boc  negar 
re  jam  poterit  cum  a primo  conceptionis 
momento  corpusculum  embrvonis  ita  efor- 

r ^ • cj*  j'  ■*  • 

metur,  ac  áisponatur  ut  forman , cf  dispont 
corpori  humano  conve  ni  t ? TSIam  reliñis  mil- 
lo ne  infinitas  dicam  peculiaribus  coniitiom- 
bus  ¿ quibus  humanum  corpas  a cceterorum 
viventium  corporibus  discrepat , a primo  con - 
ceptionis  exordio  disponitur  ut  sit  figura  erec > 
ta¿  facie  Divhútatem  repr&sent  atura  , mam - 
bus  * nt  aliis  animalibus  dominetur  insignt- 
tum  capite  prce  cceteris  figura  orbicalari,  for- 
ma nimirum  Ínter  omnes  capacissima¿  dúo - 
bus  tantum  se  sustentans  pedibus » £í?  alia 
t zd  hung  modnm*  Qjud  igitur  anima  vegeta - 
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dacída  de  la  virtud  de  la  causa, 
que  nunca  puede  hacer  cosa  incom- 
petente sus  fuerzas;  i que  el  efe- 
¿fco , que  excediere  á su  virtud , ha- 
bía de  referirse  a otra  mucho  mas 
efi  caz  : por  lo  que  excediendo  la 
organización  del  cuerpo  humano  des- 
de su  concepción  á las  virtudes  del 
alma  sensitiva , i vegetativa;  porque 
ni  una  ni  otra  de  estas  pueden  for- 
mar el  hombre  con  la  figura , i 
construcción  de  partes  competente 
á su  máquina , especialmente  el  ce- 
lebro , oficina  propia,  de  las  opera- 
ciones intelectuales : se  sigue  , que 
la  formación  del  cuerpo  humano  ja- 
más puede  empezarse  por  aquella 
espécie  de  almas , que  animan  las 
plantas , i brutos ; sino  por  la  espi- 
. ritual.  Por  otra  parte  es  cons- 
tante , que  el  efedo , que  se  debe 
á la  causa  en  su  mayor  perfección, 
se  le  debe  también  en  su  princi- 
pio. (ii  3)  Es 

iiva  y el  sensitiva  tantopere  pra  rationali 
ábje&a  poterit  nobilissini’tm  corpus  pro  no - 
bilis  sima  anima  domicilio  co7istruere'i  Léa- 
se el  citado  lugar  n.  125. 

(113)  Vease  el  mismo  tom,  i lugar  21.  126. 
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Es  también  de  gravísimo  peso, 
lo  que  unánimes  dicen  los  Filóso- 
fos , que  Dios , i la  naturaleza  o- 
bran  por  un  determinado  fin , con 
la  diferencia , que  Dios  lo  hace  vo- 
luntariamente , i la  naturaleza , de 
necesidad  : por-  lo  que  no  pudién- 
dose discurrir  designio  alguno  en  el 
retardo  de  la  creación  del  alma  es- 
tablecida á los  cuarenta  dias  en  el 
macho , i a los  noventa  en  la  hem- 
bra , debe  decirse , que  desde  la 
concepción  está  infundida  al  feto.  I 
á la  realidad  ¿que  es  lo  que  pu- 
diera determinar  esta  dilación  ? ¿Seria 
la  organización  del  cuerpo  mas , ó 
menos  perfe&a  para  tomar  esta  ó la 
otra  alma  ? ya  probé , que  no  po- 
dia  fijarse  termino  alguno  de  días, 
por  no  dirigir  á estos  sus  miras  la 
naturaleza:  á mas  que  si  se  habla 
ide  la  imperfeta , bastante  para  in- 
troducirse el  espíritu , ya  se  obser- 
va visiblemente  luego  después  de 
su  concepción.  ¿ Por  ventura  el  poder 
el  alma  obrar  con  mas  libertad  , por 
estar  mas  . completos  los  órganos  ? 
ya  hice  evidéacia , de  que  en  oi> 

den 


*42 

den  á sus  operaciones  espirituales, 
no  está  dispuesto  el  feto , no  solo 
á los  cuarenta  dias , ni  en  todo  el 
tiempo  de  la  preñez ; pero  ni  aun 
por  lo  regular  algunos  años  des- 
pués de  haber  salido  á luz  : i si  es- 
to se  hubiese  de  entender  asi  , en 
vano  se  infundiera  antes  de  este  tér- 
mino. Mas  por  lo  que  toca  á las 
obras  comunes,  debe  egecutarse . en 
la  misma  concepción  ; pues  que  des- 
de esta  vive , se  nudre , í crece  el 
embrión  , i luego  después  sienta.  ¿ Fi- 
nalmente porque  anticipando  la  ani- 
mación en  los  varones  , se  ha  de 
retardar  tanto  en  las  mugares  ? quie- 
nes por  otra  parte  llegan  con  mucha 
mayor  prontitud  á su  perfección : mo- 
tivo porque  adelantándoselas  igual- 
mente la  razón,  los  Legisladores  las 
conceden  también  mas  pronta  la  fa- 
cultad de  testar,  i contraer  Matri- 
monio. 

No  hace  poca  fuerza  aquel,  prin- 
cipio tan  común  como  verdadero : 
Frustra  multiplicantur  entitates  sitie 
necessitate  : sobre  el  cual -voy  á dis- 
currir asi.  ¿Puede  el  alma  racional, 

como 


como  dotada  de  las  mismas  virtu- 
des , que  poseen  la  vegetativa  , i . 
sensitiva,  comunicar  la  vida  al  em- 
brión , ó no  ? si  lo  puede ; ¿ que  re- 
paro habrá,  en  que  lo  egecute  des- 
de la  misma  concepción  , si  lo  ha- 
ce al  cabo  de  cuarenta  dias  ? Si  no 
lo  puede,  se  sigue  , que  siendo  el 
cuerpo  informado  ya  con  el  alma 
racional , tomará  igualmente  la  nu- 
trición , i sentido  de  otras : proposi- 
ción condenada  por  la  odava  Sino* 
do  Generál.  Ni  es  verisimil , que 
otras  almas  le  dén  esos  atributos 
antes  de  los  cuarenta  dias , i que 
después  de  estos , les  reciba  de  la 
racional  , cuando  ni  hay  necesidad 
de  retardarse  su  infusión  al  cuerpo, 
ni  de  multiplicarse  esas  entidades 
Aristotélicas.  Mas : nunca  fuera  el  al- 
ma el  primer  ser , ó ado  del  cuer- 
po organizado  , si  supusiéremos 
otro  que  le  informase  primero  : 
siendo  pues  el  dador  del  principio 
de  la  transformación  , ó genera- 
ción , según  Averroes,  (114)  el 

que 


(1 14)  Lib.  ii.  de  generat.  animal,  cap.  xi. 


X44 

que  da  el  fin  de  la  forma  al  engen- 
drado ; se  infiere , que  desde  la  ge- 
neración se  debe  informar  el  feto 
por  - el  alma  racional. 

De  la  misma  Escritura  parece  co- 
legirse esta  dodrina  : pues  en  ella 
tenemos,  que  Dios  formó  el  hom- 
bre del  lodo  de  la  tierra,  i que  ins- 
piró in  faciem  ejus  spiracuíum  vita; 
aunque  de  un  supuesto  capitulo  de 
Moyses  (115)  se  colige  , haberse  in- 
troducido el  alma  á Adán , cuan- 
do fue  formado  su  cuerpo  ; querien- 
do con  esto  probarse , que  no  se 
introduce  la  racional  al  feto , sin  que 
esté  primero  organizado : con  todo, 
á mas  que  media  la  disparidad , 
de  ser  aquella  creación  milagrosa, 
i de  una  materia  inepta , que  nece- 
sitaba prepararse  para  la  composi- 
ción de  su  cuerpo  ; cuando  la  de 
los  demás  hombres  es  natural,  ap- 
ta, i capaz  de  ser  formada  des- 
de su  principio  por  el  alma  racio- 
nal : es  verisímil , que  dicha  pro- 
' duc-r 

.»Wiiiwiihw  ■i.n.ft*  mmmmmm  ¡ 1— m i»n—  mm  un  « — 1 mi  hit  m m 1— W wmmtmmmmtmu  rnmmm  ■' 

(115)  Ex  S,  AugusU  qutfst.  vet*  & nov* 
Testam . cap.  23. 


duccíon  fue  instantánea ; i a que 
en  un  mismo  tiempo  fue  criado 
su  cuerpo  i alma  , no  pudiéndo- 
se conceptuar  mas  que  la  priori- 
dad de  naturaleza,  que  llaman  los 
Filósofos.  Mas  sea  lo  que  fuere  de 
esto  , lo  cierto  es  , que  el  alma , que 
se  le  comunicó,  no  ,fué  solo  vegeta- 
tiva , ó sensitiva  , sino  intelectiva  , 
perfectisima , racional  : porque  de 
otra  suerte  no  habría  sido  perfecto 
el  hombre  en  su  primera  formación, 
ni  añadiría  el  Sagrado  texto , que 
Dios  vio  todas  las  cosas,  que  ha- 
bía hecho  , muy  buenas , i perfettás. 
Esto  con  mayor  razón  sucederá  en  los 
demás  hombres,  sin  haber  necesidad 
de  aquella  ridicula  succesion  de  al- 
mas ; supuesto  que  ya  en  la  con- 
cepción nada  falta  de  lo  que  se 
requiere  de  parte  del  feto  para  la 
introducción  de  la  racional  , que 
puede  egercer  todas  las  acciones 
de  la  vida. 

Lo  corrobora  la  Iglesia  celebran- 
do la  concepción  formal  de  la  Ma- 
dre de  Dios;  es  a saber  el  primer 
instante  de  su  animación,  según  de- 

K claro 
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Respues 
ta  á la 
autori — 
dad , en 
que  s e 
funda  la 
opin  io  n 
común. 


1 4 6 

claró  Alexandro  Séptimo.  (1 16)  Pue9 
la  solemnidad  de  la  concepción  de 
María  se  celebra  á ocho  de  diciem- 
bre por  Divina  revelación,  que  exa- 
minó , i aprobó  San  Anselmo  : asi 
habiendo  nacido  la  Santísima  Vir- 
gen a ocho  de  setiembre , según 
consienten  todos  por  tradición  anti- 
gua; i estado  nueve  meses  cabales 
en  el  vientre  de  su  Madre,  teniendo 
siempre  en  ellos  su  sacratísima  al- 
ma siempre  libre  de  toda  mancha; 
se  infiere , que  siempre  por  ella  fue 
informado  su  cuerpo : pues  de  lo 
contrario  se  siguiera  , que  no  solo 
en  su -concepción  dejó  de  ser  san- 
tificada su  alma  ; mas  ni  aun  lo 
seria  hasta  a los  80.  ó 90.  dias  de 
estar  concebida;  error  el  mas  im- 
pío , sacrilego , detestable. 

Falta  dar  una  cabal  respuesta  á 
la  opinión  común,  que  está  toda- 
vía recibida  en  muchas  partes ; i 
que  á primera  vista  parece  estar 
apoyada  en  el  clásico  testimonio  de 
muchos  Autores.  Mas  ante  todas 

cosas 


(1 16)  Alex,  VII.  Constitut.  sellicitueh. 
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cosas  5 es  preciso  advertir  con  San 
Agustín  , Cano  , i Caramuel , que 
aunque  debemos  respetar  ei  caratter 
autorizado  de  los  Escritores  sabios, 
no  debemos  seguirles  al  ver  que 
claudican  sus  razones ; i que  en 
materias  naturales  la  autoridad  de 
ios  Santos  no  hace  argumento  cier- 
to; sino  que  se  queda  ía  opinión*  en 
aquella  fuerza } que  tendría  por  otro 
Filósofo  : (x  17)  Mas  veamos  prime- 
ro 5 si  hace  mucha  frente  el  que  se 
saca  de  la  versión  de  los  setenta  so- 
bre del  éxodo  , (1 18)  de  que  se  co- 
lige, estar  algún  tiempo  sin  alma  el 
feto  concebido  : i se  infiera  mal ; 
pues  aquella  obra  110  es  propia 
versión  ¿ como  lo  advierte  Zaquias^ 
(119)  sino  un  comento  hecho  d@ 


(1 17)  Consúltese  Cano  de  locls  Theol.  lib.  7* 
i Rodriguen  tom.  i.  paradoja  3.  de  su  Te  o lo  g. 

(lio)  Qtii  percusserit  mulle  rem  praegnatu 
tem , illa  abortum  fecerit,  si  fogtus  erat 
fórmalas,  dahit  animam  pro  anima  , si  non - 
dum  erat  formatos , mul& abitar  pecunia* 
Exod.  c.  2 1.  v.  22.  según  los  70.  interpretes* 
(119)  Sed  keoc  septuaginta  Interpretum- 
*ú'ersio  , non  versio  est,  sed  commeníatio  gra * 

tí  S y 
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propia  autoridad ; i h no  ser  asi  3 
no  se  leyera  de  otra  suerte  en  la 
vulgata;  (120)  en  la  cual,  como 
solo  'se  hable  de  la  muerte  de  la 
madre , seguida  del  aborto , que  le 
causó  el  agresor ; se  vé , que  sien- 
do sus  palabras  tan  claras,  no  pue- 
den, ni  deben  torcerse  , dándo- 
las diferente  sentido  para  deducir 
aquella  diferencia : asi  debemos  es- 
tar á lo  que  dice  esta , por  ser  re- 
cibida de  la  Iglesia  ; mandarlo  asi 
el  Tridentino ; ( 12 1 ) i ser  la  que 
suele  traer  palabra  por  palabra  el 
original. 

Es 

* 

;/>■  mm  im  irían  — — — — — — ib  ■ ■ ■ i i« 

fis9  £5?  ex  proprio  marte  fa&a,  cum  Ion - 

fe  aliter  vulgata  habeat.  Zaquias  en  el 
ugar  citado  n.  14. 

(120)  Si  rixati  fuerint  viri , £5?  per  cus  se- 
irit  quis  multe rem  prcegnantem , (y  aborti - 
vum  quidem  fecerit , sed  ipsa  vixerit , sub- 
jacebit  damtio  quantum  maritus  multe ris 
expetierit  y £í?  arbitri  judicaverint ; sin  au- 
tem  mors  ejus  fuerit  subsequuta,  reddet  ani~ 
mam  pro  anima  : versión  que  no  discrepa 
de  la  hebraica  según  nota  Calmet.  Exod. 

C.  21*  V.  22. 

(121)  Sandía  Synodus  : : : statuit  & de-> 
¿larpt  ut  hac  ipsa  petas  (f  vulgata  editio¿ 

qucc 
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Es  también  positivo , que  la  ley 
Si  qufs  38.  §.  qui  aborlionis  5.  ff.  de 
poenis  (122)  no  hace  la  menor  men- 
ción del  feto,  por  mas  que  algunos 
Intérpretes  substituyan  en  lugar  de 
la  palabra  homo , el  termino  fcetus, 
é introduzcan  la  afeitada  distinción 
entre  el  feto  animado  é inanima- 

1 

do.  I por  fin  si  asi  fuese  , la 
ley  de  poena  porrigentis  poculum  a- 
matorium , de  cuyas  resultas  se  hu- 
biese seguido  la  muerte  del  infante, 
habría  pasado  en  silencio  aquella  di« 
fer encía , que  era  lo  que  se  debía 
manifestar  mas.  De  esto  concluye  Z a- 
quias  , (123)  quejestas  palabras  : quod 
si  tnulier , aut  homo  &c.  se  han  de  em- 
ten- 

hf  muu—m  11  — aumm mw— i t — mm mmémm w»  -ow^wtiiiiii»-—  

quce  longo  fot  sceculorum  usu  in  ipsa  Eccle -- 
'sia  probata  estyin  publicis  leUionibus  9disptt- 
íation  ¡bus,  prcedicationlbus  pro  authentica  ha- 
he  atar  : ¿5a  ut  nemo  tllam  rejicere  quovis 
prcetextu  aadeat , vel  prasumat . Ses.  iv. 

(122)  Qui  abortwnls , lee  se  aut  amatar  Mm 
poculum  líant , etsi  dolo  non  faciant  : tamen 
quia  malí  exempli  yes  est  humillo  res  in  me- 
tallum  , bcnestiores  in  insulam  amissa  parte 
honorum  relegantwr  : quod  si  eo  mulle r aut 
homo  perierit  summo  supplicio  adficiuntur • 
T.  ii.  q.  Medico  leg,  lib.  i&*  tit*  1»  q.iüt» 
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tender : quod  si  muJier  , cui  poculum 
abortionis , aut  homo  , cui  datutn  est 
poculum  amatorium , perierit  &c.  I 
paraque  todos  vean  cuan  siniestra- 
mente se  discurre  sobre  el  capitulo  de 
Moyses , insinuado  en  la  nota  115, 
que  algunos  traen  comentado,  i au- 
torizado por  San  Agustín  , en  abono 
de  esta  distinccion;  les  remito  á lo 
que  trae  en  este  particular  Cangia- 
miia  en  su  Embryol.  sacr.  lib.  1 . c.  9. 

¿ Que  mas  ? si  los  Cánones , Su- 
mos Pontífices , i leyes  resuelven  al- 
go en  esta  materia , no  lo  hacen  por 
algún  particular  estudio  , ó ex- 
perimentos , que  hayan  hecho ; solo 
se  fundan  en  los  didámenes  de  los 
Filósofos,  i Médicos  anteriores ,' que 
'seguían  la  dodrina  Aristotélica , ú 
otra  semejante : con  eso  no  es  de 
admirar , que  sobre  este  pie  im- 
pongan mayor , ó menor  castigo 
a los  agresores ; ó les  condenen  con 
esta,  ó la  otra  pena  ya  de  excomu- 
nión , ya  de  irregularidad  ; cuyo  es- 
tilo , supuesta  aun  nuestra  opinión, 
lio  deja  de  estar  fundamentado : pues 
merece  mayor  pena  el  que  procura 

el 
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el  aborto  después  de  Tos  treynta  ó 
cuarenta  dias  de  la  concepción  , i 
mas  grave  aun  , cuanto  mas  se  far- 
dáre  en  causarle ; porque  la  unión 
del  huevo  , ó 1 del  feto  , mediante 
sus  vestiduras  con  el  útero , se  va 
fortaleciendo  mas : i como  mas  pe- 
ligroso sea  el  aborto  , i trayga  con- 
sigo peores  resultas , cuanto  mas  se 
hubiere  endurecido  aquella  unión ; 
por  argüir  mayor  lesión  en  la  ma- 
triz , mayor  flujo  de  sangre , de  ahí 
fatalísimas  resultas  ; i por  fín  mayor 
fuerza  en  la  causa  motiva  del  abor- 
to , por  la  mayor  resistencia  que 
hacen  la  madre , i el  feto  : se  si- 
gue , que  habiendo  de  obrar  el  agre- 
sor con  mas  esfuerzo,  causa  mayo- 
res daños  , i riesgos  en  la  salud , i 
vida  de  entrambos , i se  hace  me- 
recedor de  mas  grave  pena.  Pero 
antes  de  aquel  plazo  las  señales  de 
la  preñez  son  muy  falibles , por  el 
poco  , ó ningún  volumen , que  se 
nota  en  la  región  hypogástrica ; por 
no  moverse  la  criatura ; por  no  cor" 
responder  el  flujo  menstrual  antes 
de  este  termino,  de  cuya  falta  s@ 
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deduce  vulgarmente  el  preñado ; ? 
por  el  defecto  de  otras  señales , cu- 
ya incertidumbre  puede  en  parte  es- 
casar  al  delincuente. 

Ciliados  los  Papas,  las  leyes,  i 
la  sagrada  Penitenciaria  por  la  doc-  j 
trina  Aristotélica  , i pudiendo  al 
mismo  tiempo  aquietarse  á estas  ra- 
zones físicas,  se  han  gobernado  con 
equidad  , i prudencia  , presumiendo 
con  los  Antiguos  Filósofos , i Mé- 
dicos no  estar  animado  el  feto  has- 
ta á los  cuarenta  dias..  Por  otra 
parte  dicta  la  clemencia  que  en  ma- 
teria de  castigo  se  siga  en  sus  ca- 
sos dudosos  la  parte,  que  favorece 
mas  al  reo  conforme  á aquello  : In  i 
dubiis  quod  mínimum  est  sequimur. 
La  excomunión  é irregularidad  son 
a la  verdad  penas  gravísimas  : por 
lo  que  asi  como  por  derecho  posi. 
tivo  fueron  impuestas  contra  los  a - 
gresores , no  es  mucho  que  en  don- 
de la  preñez  es  incierta , por  no  es- 
tar muy  abalizada , se  tome  en  la 
práctica  algún  genero  de  blandura. 

Mas  aunque  la  moderación  de 
esos  tribunales  es  muy  recomenda- 
ble, 

' V ’•  vG 
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ble  5 no  limita  el  discurso  de  los  Fi- 
lósofos , dice  Cangiamila  , para  ave- 
riguar la  verdad  acerca  de  tan  im- 
portante hecho  ; (124)  á quienes 
favorece  , i dá  la  mano  Sixto 
Quinto,  (125)  el  cual  decretando 
la  misma  pena  a los  agresores,  sea, 
ó no  animado  el  feto,  parece  haber 
yá  tenido  presente  esta  controversia, 
i elegido  la  parte  mas  segura , ful- 
minando las  mismas  censuras  a unos 
i otros  para  atajar  de  una  vez  este 
desorden  y no  dar  lugar  a frivolas 
escusas ; 1 aunque  Gregorio  XIV.  filé 
indulgente  (126)  en  cuanto  a la  pe- 
na de  excomunión  reservada,  no  mi- 
tigó las  demás  penas,  que  quedaron 
comunes  á uno  i otro  agresor. 

El  rigor  de  esta  dodrina  no  es  tan 
nuevo,  que  no  deba  su  origen  á la 
antigua  diciplina.  Vemos,  que  San  Ba- 
silio 


(124)  Itaque  prafata  bulla  ac  sacra  pe- 
nitenciaricc  Stylus , etsi  esquítate  continencia - 
hiles  Philosophis  tamen  veritatis  acuratius 
inve st iganda  viam  non  preciase runt.  lib.  r. 
cap.  9.  Embryol.  sacr. 

(125)  Léase  su  Constituí.  87.  eeffranata* 

(126)  Puede  verse  su  Coustitut,  8*  sefos* 
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silio  en  la  célebre  carta,  que  escri- 
bió á los  del  Pueblo  de  Araíllóquia, 
dispuso , que  no  se  hiciese  distin- 
ción alguna  de  feto  animado , é ina- 
nimado en  cuanto  á las  penas  canó- 
nicas , i que  todos  los  agresores  fue- 
sen juzgados  con  la  misma  igual- 
dad, diciendo:  (127)  cualquier  que 
de  industria  corrompa  el  feto , incur- 
rirá la  pena  establecida  contra  los 
homicidas , sin  que  les  sirva  de  re- 
curso aquella  sutil  duda  , de  si  está 
ó no  informado  el  feto  : Asi  mismo 
imponía  la  antigua  Iglesia  publico, 
i perpétuo  castigo , prohibiendo  la 
absolución , a no  ser  en  el  artículo 
de  la  muerte , á cualquiera  indeco- 
rosa muger , que  de  proposito  a- 
bortase.  I aunque  el  Concilio  Anci- 
rano  (128)  temperó  esta  severidad* 
parece  * (129)  que  el  Eliberitano  ce- 
lebrado poco  antes  la  negó  aun  en 
aquel  trance  ^ (130)  remitiendo  la  sal- 
va- 


(127)  Basii.  Epist*  cañóme.  2.  ubi  Balsamon* 

(128)  Conciliaria  Ancirauurñ  can*  21. 

(129)  Mendoza , i Gonzales  ea  los  comeat, 
ud  conciiium  eiibe  ritan* 

(130)  Concilium  Eliberkamimv  can.  6$+ 
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vacion  de  la  delincuente  a la  eficá- 
cía  de  su  contrición  , i al  socorro 
de  la  Divina  rnisericórdía.  Fueron  de 
este  dictamen  muchos  Padres  , Mé- 
dicos , i Filósofos  j como  es  de  ver 
de  los . monumentos , que  nos  con- 
servó Marco  Aurelio  Casiodoro , que 
floreció  el  año  530.  Balsamone  An~ 
troqúense  Patriarca  en  el  siglo  xii. 
Hipócrates,  Galeno,  (131)  S.  Cesário, 
San  Gelasio  Papa  , Norisio , i Nice- 
tas  Choniates  griego  del  siglo  xiii. 
quien  después  de  haber  dicho , que 
hasta  a él  no  se  había  recibido  dog- 
ma alguno  común  sobre  esta  cues-? 
xión , ni  de  los  Apóstoles  , ni  de  los 
Santos  Padres , añade , que  de  estos 

últi- 

TT~ 1 — irwn  > ~r— 1- -.nrr  mmi%  Oww—  ü|W  mmmmmi  “Tn-T-r^~ni-ri~TrT-T-trTMTi»Mfr" — — — n tumi 

(13 1)  Aunque  Hipócrates  en  el  lugar  de  la 
n.  92,  trayga  la  formación  en  el  séptimo  dia, 
110  habla  de  la  animación,  pues  quizo,  que 
el  alma  esté,  i se  haga  de  materia,  corno  es- 
de  ver  del  Íii5.  i.  de  dieta  :Si  quis  autem  dice 
ata  mam  animes  commisceri , non  credat  ? de- 
mens  est , c ¿fe*  asi  no  hay  duda  , que  este  sa- 
bio entiende  ser  animado  el  feto'desde  concebi- 
do : lo  corrobora  el  antiguo  Autor  del  lib.  de 
Galeno  e.  an  animal  sit , quod  in  útero  est . c.  4* 
Eo  perspicuum  est  dice  una  cum  ja&o  in  úte- 
ro semine , insitam  a creatore  universi  esse 
animam  t ut  gitbermndi  vira  corporis  babead» 
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últimos,  algunos  juzgaron , semen  ar.fr  \ 
mari  cum  primum  in  uterum  ver.it : 
ita  ut  partium  neutra  , entiende  el  al- 
ma , i el  cuerpo  , compositionem  aut 
prcecedat , aut  subsequatur. 

Asi  no  es  mucho  , que  aun  entre  I 
los  Escritores,  que  explican  la  gene- 
ración por  la  commixtion  de  ambas 
semillas  ; establezcan  la  información 
del  feto  por  el  alma  racional  desde 
su  concepción  Pabló  Zaquias,  reco- 
mendable en  materias  médicas  teo-  1 
lógicas , i habilísimo  en  el  derecho 
civil , i canónico ; Francisco  Mauri- 
ceau  Partero  de  oficio  , quien  habien-  ! 
do  observado , i registrado  por  cua-  I 
renta  años  todo  genero  de  abortos,  | 
i de  todos  tiempos,  concluye , To  creo , : 
que  el  alma  se  introduce  al  pequeño 
feto  desde  el  primer  di  a de  la  concep- 
ción ; Claudio  Vesulano  Médico  del  i 
Rey  de  Polonia , Alexandro  Aphro-  i 
diseo’,  Themistio,  i oíros  muchos  : que 
todos  los  Disertores  Médicos,  i Físi- 
cos , que  han  escrito  de  cien  años  á 
esta  parte,  que  siguen,  i demues- 
tran ser  el  principio  de  la  genera- 
ción un  cuerpo  orgánico  contenido  : 

- en 


en  su  vesícula  ó huevó  ; que  en- 
el  dia  pasan  de  quinientos , demues- 
tran esta  sólida  ¿odrina  con  el  cu- 
chillo anatómico  ; habiendo  todos  de 
suponer , que  se  informa , i vivifica 
el  huevo  en  la  concepción  por  me- 
dio de  la  aura  seminal  masculina, 
entre  los  cuales  puede  verse  Boyle 
Catedrático  de  artes  en  la  Universidad 
de  Tolosa  uno  de  los  mayores  Fi- 
lósofos , i Médicos  del  presente  si- 
glo : que  grandes  Filósofos  la  sien- 
tan como  verdadera , é indubitable: 
que  no  pocos  Teólogos  con  Lupo, 
Corsíno , Plazza  , Pignataro  , Cor* 
nelio  , Corbiserio,  Bagatto  , Vice- 
llion,  Dezza,  Florentino , Feyjó  , Ron- 
naglia  , Rodríguez , Caramuel , i Ver- 
de se  declaren  á su  favor : que  la 
aprueben  las  Universidades  de  París, 
Viena  , i Praga  : que  la  Academia 
Med  ico-Pro topolitana  consultada  so- 
bre esto  , i habiéndose  juntado  a es- 
te fin , responda  : ser  indubitable 
el  que  el  alma  se  infunde  en  el 
principio  de  la  concepción  , i des- 
pués de  haberlo  abundantisimamente 
probado  con  un  distinguido  nu- 
mero 
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mero  de  Médicos , Anatómicos , i 
Jurisconsultos , concluya,  que  de  no 
asentir  á esta  certeza , se  siguen  per- 
juicios considerables  : que  en  orden 
á la  pena  de  los  que  procuran  el 
aborto , algunos  Teólogos  modernos, 
j entre  estos  Rodríguez  afirme  ser 
irregular  el  agresor  en  cualquier 
tiempo  del  aborto  desde  su  concep- 
ción í que  ya  en  Sicilia  los  Tribu- 
nales castiguen  a esta  espécie  de  a- 
gresorcs  por  homicidas , en  cualquier 
tiempo , que  se  verifique  ese  aten- 
tado. (132)  I por  fin  no  dudo  yo, 
que  también  en  lo  succesivo  los 
Sumos  Pontífices  tomen  otra  vez 
en  esta  materia  el  rumbo  , i condu- 
éla del  grande  Basilio , ó de  Six- 
to Quinto , i que  aquella  existima* 
cion  legal  de  uno,  i otro  derecho 
no  se  altere,  mudando  los  cánones, 
las  leyes,  su  determinación  en  pun* 
to  del  plazo , si  pareciesen  eficaces 


las 


(132)  Iti  Sicilia  ut  homicida; , non  solum  a- 
hortum  procurantes  , sed  & ei  quotnodocum - 
que  cooperantes , quacnmque  fc-ri  exceptione 
posthabita , nova  le  ge  puniuntur.  Cangiamiia 

Embryol.  sacr.  lib.  1.  cap.  2. 


las'  razones  físicas?  i médicas  que 
tanto  lo  acortan  ; pues  es  cierto 
que  los  actuales  Prelados  de  la  I- 
glesia  ? los  Soberanos  i sus  Succeso- 
res  tienen  la  misma  autoridad  ? que 
los  de  dos  cientos  años  atrás  para 
determinar  la  prádica  de  las  leyes. 

En  cuyo  supuesto  no  queda  la 
menor  duda  de  que  se  debe  admi- 

• , . x ir  cimiento 

mstrar  el  Bautismo  al  reto  sea  en  ¿el  Bau- 
el  tiempo  que  fuere ; i desterrar  co-  tísmo  en 
mo  lo  hace  Feyioó  en  su  incompara-  oualqm- 
ble  teatro?  i en  otras  muchas  obras  qu“ 
no  pocos  Dodores  Teologos  ? la  impía  ¡e  abor- 
costumbre  de  no  egecutarlo  ? hasta  te, 
pasado  un  tiempo  considerable  fun- 
dada? en  que  no  está  aun  animado 
hasta  el  vulgar  término  : error  into- 
lerable? i perniciosísimo  en  la  prádi- 
ca,  dice  este  dodisimo  Escritor:  (133) 
porque  supuesta  aquella  d odrina 
filosófica?  es  consiguiente  que  no  se 
bautize  ni  absoluta  ni  condicional- 
mente el  feto  abortado  antes  de  aquel 
plazo?  por  ser  solo  capaz  del  Bau- 
tismo el  cuerpo  humano  en  que  re- 


sida 


O33)  Tom.  viii.  digcurs.  si.  g.  ir. 
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sida  el  alma ; con  que  suponiéndo- 
se no  estar  informado  por  ella  el 
feto  , no  puede  ser  bautizado  : mas 
preguntando  después  si  debiera  ser- 
lo , sin  duda , responde,  porque  aque- 
lla opinión  filosófica  no  solo  es  in- 
cierta ; pero  ni  aún  probable. 

Cuya  verdad  aunque  queda  de- 
mostrada , con  todo  como  ni  la  ha- 
ya revelado  Dios,  ni  sea  físicamen- 
te cierta , se  sigue  que  en  cualquier 
fiempo,  en  que  aconteciere  el  abor- 
to, debe  bautizarse  el  feto  alome- 
nos  bajo  condición  hasta  que  esté 
perfectamente  organizado,  i se  mue- 
va por  si  mismo  : porque  entonces 
se  debe  conferir  este  Sacramento 
condicionalmente,  cuando  en  alguna 
de  aquellas  circunstáncias  necesarias 
para  su  administración  falta  la  cer- 
tidumbre por  una  parte , i existe  la 
probabilidad  por  otra : como  pues  no 
sea  cierto  , que  esté  informado  el  feto 
en  los  primeros  dias  de  su  con- 
cepción , según  se  requiere  para 
su  recepción  ; i sea  probabilísimo 
que  lo  está ; debe  seguramente  ad- : 
ministrarse  el  Bautismo  aunque  con 

la 
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la  condición  requisita:  do&rina  que 
igualmente  favorece  la  regla  teo- 
lógica : In  necessariis  ad  salutem  tu- 
tior  pars  est  ampIeSlenda  , & cer- 
tiori  periculo  cccurrendum  est. 

Otra  razón  poderosísima  nos  su- 
ministra el  Ritual  Romano  para  po- 
der, i deber  licitamente  bautizarse 
el  feto  después  de  su  concepción  : 
pues  el  de  Paulo  Quinto,  como  lo 
notó  el  P.  Gerónimo  Florentino  (134) 
manda  que  cuando  muera  una  em- 
barazada se  haya  de  disecar  inme- 
diatamente su  cadáver , i bautizarse 
el  feto  si  fuere  vivo;  para  cuyo  fin 
no  limita  al  Ministro  que  aguarde 
los  treynta  ó cuarenta  dias ; antes 
le  ordena  que  acuda  con  aquel  so- 
corro espiritual  en  tiempo  del  peli- 
gro : prevención , que  favorece  nues- 
tro intento , porque  como  arguye 
también  el  mismo  Escritor,  (133) 
supongamos  que  esta  madre  muera, 
al  cabo  de  los  siete,  ó nueve  dias 

L de 


(134)  De  hom.  dub.  disp,  i*  se£ t.  iv.  n.  12. 

(135)  En  el  mismo  tratado  disput.  2.  $e£t 

<5.  num.  8. 
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de  la  concepción,  i asi,  que  e!  fe- 
to, que  lleva  en  su  matriz  no  sea 
mas  que  de  siete  á nueve  dias.  En 
fuerza  de  este  decreto  luego  de  se- 
guida esa  muerte  debe  sacarse  del 
útero  , i bautizarse  si  fuere  vivo  : co* 
mo  pues  supuesta  nuestra  sentencia 
probabilísima  , se  ha  de  presumir 
vivo , por  ser  animado , i no  salir 
ordinariamente  muerto , como  lo  ha- 
ré ver  después,  se  deberá  bautizar: 
i aplicando  esta  paridad  á los  de 
menor  edad  hasta  á los  primeros! 
instantes  de  la  concepción , sacaré- 
mos  en  limpio  , que  insiguiendo  el 
mismo  Ritual  Romano  deben  bau- 
tizarse , sea  el  tiempo  que  fuere. 

Mas : si  la  Extremavncion  se  pue- 
de administrar  condicionalmente  en 
el  estado  en  que  se  duda  si  murió 
yá  el  enfermo , ó si  aún  vive,  como 
lo  sientan  los  Teologos,  i lo  pres- 
cribe el  mismo  Pontífice , según  lo 
nota  Maximiliano  Dezza , (136)  ¿ con 

cuan- 


(136)  Qjtod  si  dubitet,an  vivat  adhuc,  un- 
Bionetn  prosequatur  sub  condiúone , prenun- 
ciando jormam  : si  vivís,  tra¿L  2.  de  minis- 
trand.  Baptism.  human,  feeíib.  abortiv.  cap.  2. 
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cuanta  mayor  razón  se  deberá  confe- 
rir el  Bautismo  al  feto  en  un  tiempo, 
en  que  se  duda , si  está  6 no  ani- 
mado ; se  sabe  ser  absolutamente 
preciso  de  necesidad  de  medio  pa- 
ra conseguir  su  salvación  5 i se  aña- 
de á su  forma  la  condición , de  si 
eres  capaz,  ó informado  por  el  al- 
ma ? Por  otra  parte  es  cierto , que 
pronunciando  la  forma  con  esta 
limitación , se  salva  el  respeto  , que 
se  le  debe ; pues  siendo  instituido 
para  la  salud  del  hombre  , i consis- 
tiendo su  formalidad  en  la  reda  in- 
tención del  Ministro  , que  aplica  su 
forma  con  la  materia  al  sugeto  ca- 
paz, bastará  todo.esto  acompañado  de 
Ja  necesaria  condición , para  que  no 
se  baga  irreverencia  alguna  á su 
Santidad  : prádica , que  encarga  se- 
riamente Baseo,  el  cual  se  explica 
en  estos  términos : De  dos  opiniones 
siempre  se  ha  de  elegir  la  que  favorece 
al  penitente , i no  la  que  mira  á la  re- 
verencia del  Sacramento.  I se  confir- 
ma , porque  entonces  no  se  le  hace 
irreverencia , cuando  se  confiere  bajo 
condición  , como  v.  g.  cuando  se  da  la 
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absolución ; puss  si  el  penitente  no  se 
halla  dispuesto , esta  se  tiene  por  no 
dada ; i de  esta  suerte  puede  apro- 
vechar , i nunca  dañar. 

I á la  verdad,  después  que  en  el 
siglo  pasado  por  las  obgeciones  del 
célebre  Medico  de  Antuerpia  Tomás 
Fien , i por  los  descubrimientos  de 
los  grandes  Anatómicos  , cayó  del 
concepto  en  que  estaba  la  opinión 
de  Aristóteles , muchos  Teólogos  a- 
briendo  los  ojos  con  los  escritos , i 
observaciones  de  aquellos  sabios , 
enseñaron , que  no  se  debía  abon- 
donar  alguno  , aunque  imperfecta- 
mente figurado , sin  examinar  si  se 
movía.  Distinguióse  entre  estos  Ma- 
ximiliano Dezza  , quien  insiguiendo 
el  Ritual  Romano,  argüyó  asi : (137) 
Si  el  Vicario  de  Christo  Paulo  Quinto 
manda , que  se  bautice  el  feto , con 
tal  que  viva , ó se  le  perciba  algún 
movimiento  : I si  la  observación  de 
estas  señales  en  el  tercer  dia  no  tan- 
to 


(137)  En  el  referido  tratado  in  cale,  apo- 
log.  Francisci  Verde  pro  Joaime  Cara- 
muel , cap  1. 
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to  es  persuasión  , como  evidencia , di - 
ferirémos  á los  treynta  la  adminis- 
tración del  Bautismo  ? A cayo  dic- 
tamen parece  que  se  arrima  el  P. 
La-Croix  : Gravísimos  Autores , dice, 
afirman  con  Cárdenas  , que  se  han  de 
bautizar  los  fetos  abortivos , aunque 
imperfetamente  figurados  , sí  dieren 
tal  cual  señal  de  vida  con  su  movi- 
miento : porque  algunos  Médicos  juz- 
gan , que  el  feto  humano  después  de 
pocos  días  , por  egemplo  tres  ó cuatro , 
de  la  concepción  se  anima . (i38)Sen- 
téneia,  que  Cárdenas  reputa  estable- 
cida sobre  dotisimos  fundamentos. 

Mas  aunque  estos  Teólogos  han 
beneficiado  en  gran  parte  al  gene- 
ro humano  , con  todo  repara  el  P. 
M.  Feyjoó  3 que  todavia  hacen  mal 
en  suponer , que  para  la  administra- 
ción del  Bautismo  haya  de  estar  el 
feto  alómenos  imperfectamente  figu- 
rado , i que  dé  alguna  señal  de  vi- 
da con  su  movimiento  : (139)  pues 
limitan  la  decisión  á mas  estrechos 

tér- 
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(138)  Lib.  vi.  p.  1.  de  Bapt.  dub.  iv.  n.  294. 
(439)  Tom5  viii.  Teatr.  critic.  discur.  si.  §*  v$ 
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términos , del  que  se  debiera , di- 
ciendo , que  algunos  Médico#  son 
de  dictamen , que  el  feto  humano 
se  anima  tres  ó cuatro  dias  después 
de  la  concepción  ; formando  con 
ellos  opinión  probable  para  confe- 
rir el  Bautismo  bajo  condición:  co- 
mo pues  en  este  corto  tiempo  no 
esté  ni  aun  imperfectamente  figu- 
rado , ni  goce  de  movimiento  algu- 
no visible : de  ahí  nota  este  juicioso 
crítico  , que  consiguientemente  al  fun- 
damento con  que  La-Croix  prueba 
su  aserción  ■>  esta  se  debe  formar 
con  mas  extensión  ó sin  las  expre- 
sadas limitaciones.  Con  efeéto  , aun- 
que supongamos  el  feto  algo  orga- 
nizado al  tercer  dia ; en  caso  de  re- 
tardar su  obra  la  naturaleza , ni 
en  este  ni  en  otro  algo  mas  distan- 
te se  observará  ni  su  cabeza , ni  su 
configuración  3 a no  ser  con  el  mi- 
croscopio. Lo  mismo  debemos  notar 
del  movimiento  , aunque  posterior 
a la  organización  , por  presuponer 
de  necesidad  la  formación , que  se 
requiere  en  el  miembro  , que  se 
mueve  : por  lo  que  pudiendo  ser 
i ; vali- 
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valido  el  Bautismo  administrado  en 
este  caso , por  estar  informada  por 
el  alma  aquella  máquina  delineada 
en  su  huevo,  por  mas  que  no  se 
manifieste  ni  configuración,  ni  mo- 
vimiento exterior  ; se  vé  , que  estre- 
charon sobrado  aquellos  Teólogos 
esta  decisión  con  unas  circunstán- 
cias , que  no  se  necesitan  para  la 
validación  del  Bautismo,  Pensamien- 
to á que  nadie  dió,  hasta  que  Ge- 
rónimo Florentino  varón  igualmen- 
te docto  que  zeloso  por  el  bien  de 
las  almas , le  redujo  a la  práctica. 
Asi  en  su  erudita  obra  prueba  ner- 
viosamente , ser  incierto  eí  tiempo  de 
la  animación ; pero  añade  ser  pro- 
bable , que  luego  de  seguida  la 
concepción  se  infunde  el  alma . al 
feto ; i concluye , que  deben  bauti- 
zarse bajo  pena  de  pecado  mortal 
todos  los  abortos  aunque  no  fue- 
ren mayores , que  un  grano  de  ne- 
vada , ni  dieren  señales  de  vida , 
como  no  sean  manifiestamente  muer- 
tos. Avisa  también  que  debe  hacer- 
se esto  con  la  expresada  condición, 
por  ser  dudoso  si  son,  ó no  ani- 
ma- 
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mados  ; é incierto  si  es  valido  el 
Bautismo  estando  encerrados  dentro 
de  sus  secundinas  como  acaece  po- 
co t tiempo  después  de  concebidos. 

Ninguno  antes  de  él  había  trata- 
do esta  materia  con  tanto  magiste- 
rio , i extensión.  I aunque  no  dejó 
de  tener  sus  contrarios;  sin  embar- 
go triumfando  de  ellos  fué  su  obra 
bien  recibida  de  profundos  Teólo- 
gos , de  grandes  Médicos,  de  insig- 
nes Doctores,  de  sabias  Academias. 
La  examinaron,  i aprobaron  in  scrip - 
tis  las  Universidades  médicas  de 
Viena , i Praga , i las  facultades 
de  Teología  de  la  misma  Praga , de 
Viena , de  la  Sorbona , de  Rems, 
de  París';  los  dos  célebres  Obispos 
Caramuel , i Crespo ; varios  Cónsul- 

-c. 

tores  del  Santo  Oficio  : llamándola 
algunos  dodtrina  indubitable ; i por 
fin  los  Colegios  Salmantinos  de  San 
Benito  , de  San  Bernardo , otros 
Doctores  particulares  de  la  misma 
Universidad  de  la  Merced  Premon- 
tratenses , i seglares ; cuatro  PP.  de 
la  Orden  de  Predicadores  , con  otros 
Alemanes,  é Italianos;  i la  misma 

~ Uni- 
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Universidad  de  Salamanca  3 la  cual 
aunque  no  suele  aprobar  libro  al- 
guno en  nombre  de  todo  el  claus- 
tro , aprobó  el  de  Florentino , en 
1664. , escribiendo  á los  Obispos  de 
España , i exortándoles  á la  prácti- 
ca de  sil  doctrina  con  aquella  viva 
expresión  : ut  pratdiSiatn  prcpositio* 
ftem  esss  usu  recipiendam  & sequen* 
dam  in  praxi.  Asi  no  es  de  admi- 
rar que  los  dos  Ilustres  Españoles 
Rodríguez , i Feyjoó  se  hayan  es- 
merado en  introducir  esta  piadosa 
doctrina ; que  el  doctísimo  Francis- 
co Manuél  Cangiamila  Canónigo  de 
Palerrao  é Inquisidor , haya  com- 
puesto aquella  su  sacra  Embriolo- 
gía en  idioma  Italiano  tan  elo- 
giada por  el  sabio  Pontífice  Bene* 
dicto  XIV.  traducida  después  al  la- 
tín , i español  á fin  de  promover 
la  salud  eterna  á infinitos  infantes, 
que  por  la  vulgar  preocupación 
habrían  parado  al  limbo ; i que 
Roncaglia  se  explique  asi : Los  hi- 
jos abortivos  se  han  de  bautizan 
jo  condición  , como  no  conste  están  ya 
muertos.  I aunque  baya  prevalecido 
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por  mucho  tiempo  aquella  opinión  de 
Aristóteles  , que  los  machos  no  se 
animan  hasta  al  cabo  de  cuarenta 
dias,  í las  hembras  después  de  los 
ochenta  3 yá  está  recibí  la  la  que  de- 
fiende estar  el  feto  informado  con  el 
alma  desde  la  concepción , i que  en  la 
concepción  varonil  se  concibe  desde 
luego  un  hombre , i no  un  bruto.  V ea- 
se  el  P.  Gerónimo  Florentino  honor 
de  nuestra  Congregación  en  su  obra 
del  Bautismo  de  los  abortos  &c.  Ba- 
jo cuyo  supuesto  se  arguye  asi  : Es 
alómenos  probable,  que  el  feto  se 
anima  desde  su  concepción  : luego 
desde  esta  se  le  debe  conferir  el  Bau- 
tismo condicionado , por  haber  Cbris - 
to  instituido  los  Sacramentos  para  la 
salud  de  nuestras  almas , i poderse 
de  otra  parte  salvar  el  respeto  debi- 
do á su  santidad,  añadiendo  la  condi- 
ción á la  forma',  lo  que  puede  hacerse 
en  tres  casos , es  á saber ; si  es  capaz 
de  Bautismo si  no  obstan  las  secundi- 
nas’, i mientras  que  se  duda  de  si  es, 


ó no  vivo.  (14  0) 
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Añado  yo  ser  mas  los  que  pae-  XViir. 
den  acontecer  en  la  prááica.  En  ;ern°¡ 
cuya  consecuencia;,  i á fin  que  en  v a r ¡ os 
esta  disertación  nada  falte  para  su  casos  en 
complemento , voy  á dar  algunas 
instrucciones  a las  comadres  sobre  °e'i 
los  casos  relativos  á la  valida-  Bautis— 
cion  del  Bautismo ; i a desterrar  al-  mo  con- 
gimos  errores  substanciales  , en  que  dlclonal* 
comunmente  se  cae  en  perjuicio  ir- 
reparable de  los  fetos  , sobre  quie- 
nes descarga  todos  los  dias  su  fatal 
golpe,  ó la  casualidad,  ó la  preo- 
cupación , ó la  malicia , o la  igno- 
rancia , ó el  poco  tiento , i precau- 
ción de  las  madres  : como  parece 
haberlo  notado  el  Señor  Arzobispo 
de  Granada  : (141)  porque  no  atajar 

tama- 

(141)  Lease  el  edi&o , que  hizo  publicar  a 
los  principios  del  año  pasado  1784*  Himo. 
i Rrno.  Sr.  Dn.  Antonio  Jorge  i Gajyana  , de 
que  hace  mención  el  Mercurio  espauoi  iiisto- 
rico  i político  de  agosto;  digno  de  ser  elo- 
giado  ya  por  esa  precaución  , que  encarga  a 
sus  Párrocos  , de  que  persuadan  k tocia  emba- 
razada } evite  cuantas  acciones  estraüa.s  ? 1 
vimientos  violentos  puedan  causar  el  tof 
ya  porque  no  se  d6  sepultura  á muger  algu- 
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tamaños  desórdenes  fuera  faltar  á la 
caridad.  I en  efecto  , como  podemos 
dejar  de  compadecernos  de  esos  pe- 
queños , i en  lo  que  quepa  á la  fa- 
cultad médica  facilitar  su  salud  eter- 
na por  medio  del  Bautismo  admi- 
nistrado en  todos  aquellos  casos , 
que  nos  ha  descubierto  la  observa- 
ción , i tenia  prohibidos  la  antigua 
diciplina  : cuando  San  Agustin  nos 
amonesta , que  si  estamos  obligados 
á mirar  por  los  pupilos , cuanto  mas 
debemos  trabajar  en  beneficio  de  a- 
quellos 


na,  que  haya  muerto  preñada,  sin  que  antes 
se  haya  extraído  , por  medio  de  la  operación 
cesárea , la  criatura , á fin  de  conferírsela  el 
Bautismo  ; ya  porque  no  descuyden  en  bau  ti-  ' 
zar  bajo  condición  cualquier  feto : Mas  es 
de  estrañar  , que  este  zeloso  Prelado  añada, 
como  se  reconozca  en  el  algún  ligero  movi- 
miento ; ya  porque  en  este  caso  no  se  ne- 
cesita del  Bautismo  condicionado;  ya  pbrque 
encarga  á sus  Curas  Diocesanos , que  ten- 
gan la  preciosa  obra  de  Cangiamila  digna 
de  los  mayores  elogios  ; en  cuya  traduc- 
ción latina  no  se  advierte  semejante  limi- 
tación ; antes  bien  se  extiende  el  Bautismo 
á los  asfícticos  , 6 recíen  nacidos  , que  sa- 
lieren sin  pulso p sin  movimiento,  u otr* 
señal  de  vida  5 como  no  sean  corrompidos. 
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quellos  niños , que  están  mas  desti '■* 
tuídos  de  medios } i mucho  mas  mi- 
serables si  se  les  priba  de  la  gracia , 
que  por  sí  mismos  no  pueden  pedir: 
(142)  cuando  Jesu-Christo  por  San 
Mateo  nos  encomienda , que  por 
nuestra  culpa  no  les  abandonemos ; 
i nos  lo  pide  con  aquella  tierna 
exprecíon  , Dejadme  venir  á mi  los 
pequeñit os  &c.  i no  menospreciéis  á 
ninguno  de  ellos  : (143)  cuando  San 
Carlos  Borromeo  cuydadoso  en  mi- 
rar por  su  salud , manda  que  no  se 
permita  el  egercicio  del  arte  de  par- 
tear á comadre  alguna , que  no  sea 
examinada  , i aprobada  sobre  el 
modo  con  que  debe  conferir  el  san- 
to Bautismo  ; i esto  todos  los 
años  el  dia  después  de  los  San- 
tos Inocentes  : (144)  cuando  no  pu- 
diendo  la  Iglesia  ya  casi  contar  en- 
tre sus  tiernos  hijos  á tantos  niños 

co- 
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(142)  De  peccat.  merit,  lib.  iii.  cap.  xiiu 

(143)  Videte  > ne  contemnatis  unum  ex  bis 
pusiliis.  Matth.  18.  10.  Sinite  párvulos  ve - 
ñire  ad  me  9 ne  prohibueritis  eos : talium 
$mm  est  regnum  Dei . Marc.  io,  *4- 

(144)  Vease  su  Decreto  impreso  en  Milán» 
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como  perecieron  antes  de  salir  & 
luz,  sienta,  de  que  por  culpa  de  las 
que  las  engendraron , les  coja  la 
muerte : ó que  por  alguna  preocu- 
pación vulgar  se  les  niegue  este  Sa- 
cramento; ó que  pudiendo  extraerse 
vivos  del  vientre  de  sus  difuntas 
madres , sean  pribados  de  sus  saluda- 
bles aguas,  como  ha  sucedido  innu- 
merables veces , i aconteció  muy 
poco  hace  en  este  Obispado  á un 
feto , que  siendo  mayor  de  siete 
meses , fué  enterrado  con  su  madre, 
sin  haber  precedido  diligencia  algu- 
na para  extraerle.  Barbaridad  in- 
digna de  que  pase  entre  los  que 
profesan  la  religión;  los  que  debie- 
ran aun  con  mas  razón  que  Raquél 
desacerse  en  llanto  á vista  de  tan 
grande  perdida  : perdida , que  llora 
continuamente  la  Iglesia  repitiendo  á 
menudo  los  mismos  clamores,  en  que 
prorrumpió  aquella  en  Ramá  pof 
la  muerte  de  sus  hijos : Vox  in  Rhama 
audita  est , ploratus  & olulatus  multusy 
Rachel  plorans  fiiios  suos , & noluit 
consolari  quia  non  sunt. 

I aunque  este  cuydado  sea  tan 

pro- 
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propio  de  los  Curas*  que  según  avi- 
sa Roncaglia , (145)  están  grave- 
mente obligados  á instruir  á sus  res- 
pectivos Feligreses  sobre  este  impor- 
tante articulo , i sacarles  del  error 
común  , en  que  viven  3 tan  perjudi- 
cial á tantas  almas  , que  eterna- 
mente quedan  privadas  de  la  vista 
de  Dios  : sin  embargo  persuadido, 
i asegurado  de  la  necesidad  de  los 
descubrimientos  físico-médicos  para 
la  validación  del  Bautismo  , debo 
advertir  á cuantos  incumbiere  admi- 
nistrarle 3 ser  válido  este  Sacramento, 
cuando  salga  el  feto  aún  sin  movi- 
miento , sin  pulso , sin  respiración; 
ó con  la  figura  de  guzano , é im- 
perfectamente figurado;  ó envuelto 
con  las  secundinas ; ó en  los  par- 
tos laboriosos  dentro  la  matriz ; ó 
en  los  primeros  dias , estando  bajo 
la  forma  de  huevo , por  mas  que 
no  pudiere  distinguirse  su  configura- 
ción humana  , á no  ser  por  medio 
del  microscopio;  ó encerrado  den- 
tro aquella  monstruosidad  carno- 
sa. 


(145)  T.  ii.  trafl,  17,  c.  ir.  in  reg.pro  praxi 
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sa  , membranosa  , sanguínea,  &c. 
que  llaman  mola ; ó estubiere  ves- 
tido de  otra  cualquiera  deformidad; 
ó cuando  naciere  ya  del  congreso 
de  bruto  con  hembra  humana  , ya 
al  contrario  de  hombre  con  bruta;  i 
por  fin  cuando  se  extragere  del 
útero  por  medio  de  la  operación. 

En  cuanto  á lo  primero,  se  per- 
suáden  muchos,  que  semejantes  fe- 
tos , que  salen  sin  señal  alguna  de 
vida , por  estar  sin  pulso , i respi- 
ración , ser  de  color  morado , ó 
azul  &c.  desde  su  concepción  hasta 
al  cuarto  ó quinto  mes ; en  que  por 
las  fuerzas  vitales , que  gozan , re- 
sistiendo al  troble  del  aborto  , se 
manifiestan  vivos  por  algún  movi-r 
miento  visible ; están  siempre  á la 
realidad  muertos , especialmente  en 
los  primeros  dias.  Esta  infundada 
persuasión  trae  consigo  consecuen- 
cias no  menos  fatales , que  el  erra- 
do principio  de  la  animación.  Fi- 
gurémonos lo  que  pasa  en  una  al- 
dea, ó en  una  casa  falta  de  conve- 
niencias , i de  vecinos  en  el  tiempo 
crítico  del  aborto,  de  cuyo  éxito 

de- 
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depende  la  salud  de  la  madre  , í 
del  feto.  Sale  este  á luz ; mas  como 
no  dá  señales  de  su  vida  , preocu- 
pados del  común  error  de  que  está 
muerto  en  efeéto , las  oficiosas  asis» 
lentes  dirigen  todo  su  cuydado  en 
asistir , aliviar,  ó aumentar  el  dolor, 
i los  peligros  de  la  parida , á que 
no  poco  contribuye  la  turbación,  ej 
trastorno , la  gritería,  i el  desorden 
de  la  familia  , que  ocupada  en  el 
socorro  de  la  madre,  abandona  al 
infeliz  hijo , qué  llega  por  fin  á 
morir  perfectamente  sin  el  auxilio 
del  santo  Bautismo ; siendo  por  con- 
siguiente el  limbo  el  eterno , i las- 
timoso paradero  de  su  alma,  i el 
inmundo  estiércol  el  ordinario  des- 
tino de  su  cuerpo  i aunque  no 
tanto  se  experimenta  esto  en  las  Ciu- 
dades , en  que  por  lo  regular  están 
mas  instruidas  las  comadres , i se 
hallan  á mano  Cirujanos,  ó Médi- 
cos hábiles  : pero  es  muy  frecuente 
en  los  lugares  cortos  donde  se  pieo 
den  asi  innumerables  almas.  De  és- 
te lamentable  fin  se  exclama  el  sa- 
bio Cangiamila : ¿ Quien  creerá  , no* 

M di- 
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dice,  (146)  que  ellos  no  sean  fábulas* 
Pero  sen  a la  realidad  hechos  los 
mas  verdaderos  ? En  cuya  confirma- 
ción poco  tiempo  hace , que  cierta  ma- 
trona de  alta  esfera  abortó  al  tercer 
mes  de  su  preñado  : pero  ni  los  Mé- 
dicos? ni  las  comadres,  ni  los  asisten- 
tes se  dignaron  inquirir  si  vivía  el 
feto , sino  que  permitieren  , que  aca- 
base de  morir  sin  legrar  el  medio  ne- 
cesario á su  salvación.  Otros  casos 
trae  este  insigne  Párroco  de  esta 
espécie  : á que  pudiera  yo  añadir, 
que  habiendo  varías  veces  pregun- 
tado en  semejantes  lances,  en  que 
se  había  verificado  el  aborto  al  pri- 
mero segundo,  ó tercer  mes,  ó en 
otro  tiempo  , en  que  había  salido  el 
feto  destituido  de  señales  de  vida , 
si  se  había  bautizado , nadie  me 
respondió  palabra  : pero  ¿ si  creían 
que  estaban  muertos  como  podían 
bautizarles  ? Lo  cierto  es  que  tales 
muertes  son  por  lo  común  no  mas 
que  aparentes  en  el  dictamen  de 
gravísimos  Autores  ; las  que  a no 

ser 
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(146)  Lib.  1.  cap.  v.  Embryol.  saer. 
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ser  inmediatamente  socorrido  el  te- 
to pasan  á serlo  efectivamente. 

Yo  yá  se  que  algunos  afirman  ser 
los  embriones  en  los  primeros  tiempos 
de  la  preñez  tan  delicados  , que 
apenas  pueden  resistir  al  trastorno 
; del  aborto  : (147)  pero  sé  también 
que  las  señales  de  la  muerte  son 
inciertas,  i que  solo  la  podredum- 
bre de  la  máquina  de  sus  cuerpos 
es  la  que  puede  distinguir  el  esta- 
do de  muerte  aparente  del  de  la 
verdadera;  que  mientras  que  no  cons* 
táre  , se  deben  aplicar  alómenos  ba- 
jo condición  los  remedios  espiritua- 
les ; por  lo  que  á fin  de  facilitar  el 
Bautismo  á estos  desgraciados  pacien- 
tes , propondré  aunque  no  mas  que 
de  paso  los  fundamentos,  que  favo- 
recen la  debida  administración  de 
este  Sacramento. 

En  efecto  la  falta  de  movimien- 
to visible  con  la  del  pulso , respi- 
ración , i frialdad  del  cuerpo  se  tu- 
bo en  la  antigüedad  por  verdadera 
muerte  : mas  iuege  que  la  observa- 

M 2 cion 


i 147)  Haller  §.  694.  Instit . Medie,  not-  3. 
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don  hizo  ver  lo  contrario,  se  co» 
comenzó  á distinguir  la  muerte  en 
absoluta , i aparente.  A este  se  le 
dá  comunmente  el  nombre  griego 
Asphixia ; que  compuesto  de  la  par- 
tícula privativa  a,  í de  la  dicción 
sphigmos , que  significa  pulso,  com- 
prebende  el  estado  de  la  privación 
del  pulso  , la  pauta  mas  segura 
para  el  conocimiento  de  la  vi- 
da sensible.  Esta  consiste  en  el 
movimiento  del  sólido  , i fluido, 
tínicos  constitutivos  de  nuestra  má- 
quina; i se  demuestra  con  el  pulso: 
Así  si  faltáre  este  con  la  respiración, 
i demás  movimientos  exteriores,  i con 
el  fresco  de  toda  la  superficie  del 
cuerpo,  se  declara  entonces  ser  As- 
fixia este  estado  en  concepto  de  los 
Médicos  , quedando  el  punto  dudoso 
si  está , ó no  á la  realidad  ql  pa- 
ciente muerto. 

Como  pueda  permanecer  vivo 
por  algún  tiempo  sin  respiración , 
pulso,  i semejante  á un  verdadero 
cadáver , es  cuestión  que  debemos 
ahora  apear.  Algunos  con  Galeno 
digeron,  que  queda  en  el  corazón 
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un  pequeño  temblor  imperceptible, 
que  mantiene  una  débilísima  respi- 
ración , i un  pequeño  movimiento 
en  los  humores  : sentencia,  que  fa- 
vorecen infinitos  experimentos  en  los 
irracionales , i en  los  mismos  hom- 
bres : en  aquellos  por  haberse  des- 
cubierto , que  habiéndose  separado 
el  corazón  de  la  restante  máquina, 
continuó  el  movimiento,  yá  por  una 
hora  como  observó  Boyle  en  el  de 
la  anguila  puesto  aún  en  recipiente 
destituhido  de  todo  ayre ; yá  por1 
dos  como  lo  experimentó  Hodierna 
en  el  de  las  vivoras : en  estos,  por 
asegurarnos  Verulamio  haber  visto 
el  corazón  de  un  hombre , que  hecha- 
do  al  fuego  saltó  por  espacio  de 
7.  á 8.  minutos : lo  que  hizo  afir- 
mar á Van-swieten , (148)  que  hay  en 
el  corazón  una  maravillosa  propiedad 
de  excitar  el  movimiento,  la  cual  no 
puede  explicarse  ni  deducirse  de  su 
conocida  fabrica  por  continuarle  aún 

sin 


(148)  Sed  adest  In  corde  mira  proprietas, 
qua  sine  bis  ómnibus  motuiim  suurn  satis 
diu  continuare  potest . Vans-vviet.  §.  i.  pro- 
logo m.  cognoscendis  2 & curundis  mor  bis» 


182 

sin  el  auxilio  de  la  disposición  vas- 
culosa necesária  para  el  círculo  de 
la  sangre. 

Han  apurado  aun  mas  esta  ma- 
teria otros  físicos  , que  fundados 
en  las  virtudes  mecánico-físicas 
de  los  entes  naturales  , afirman, 
que  la  conjunción  entre  la  circula- 
ción de  la  sangre  procedente  del 
movimiento  del  corazón,  i sistéma 
vasculoso;  i la  vida,  no  es  tan  di- 
soluble , que  faltando  aquella  , falte 
desde  luego  esta ; i quieren  , que  esto 
se  debe  entender  moralmente  ; es 
decir , que  la  unión  del  alma  con 
el  cuerpo  permanece  por  algún  tiem- 
po sin  la  circulación  en  circunstancias, 
en  que  pueda  esta  restablecerse  : 
pero  no , sino  solo  paró  el  movi- 
miento de  la  sangre  , sino  que  se 
corrompieron  todas  aquellas  dispo- 
siciones naturales  como  la  elastici- 
dad del  solido  i fluido  necesária 
para  sucitar  la  circulación ; i con 
ellas  toda  la  máquina. 

Aiín  con  esas  disposiciones  de  elas- 
ticidad , tensión , i flexibilidad  del 
solido  gue  constituyen  nuestro  cuer- 
po 
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30j  suficientes  para  restituir  la  cir- 
:ul  ación,  removidos  los  impedimen- 
tos , puede  salvarse  aquel  enlace  en- 
tre el  alma , i el  cuerpo  : pues  la 
vid^  exterior,  ó sensible  se  demues- 
tra por  el  movimiento  : asi  la  in- 
trínseca , esencial  , ó causalmente 
debe  consistir  en  las  causas  que  la 
actúan ; como  pues  este  resulte  de 
la  acción , í reacción  entre  el  solido 
i liquido  constitutivos  de  nuestra  má- 
quina , las  que  dimanan  de  la  elas- 
ticidad necesaria  entre  uno  , i otro 
para  actuarlas  : se  sigue,  que  asi  co- 
mo en  aquellas  disposiciones  de  elas- 
ticidad, tensión  &c.  está  colocada 
alómenos  causalmente  la  vida  sen- 
sible , en  la  cual  se  aítuan  los  mo- 
vimientos exteriores  , ó musculosos 
de  nuestra  máquina  ; en  las  mis- 
mas se  salvará  la  razón  formal, 
ó causal  de  vida,  aún  que  estén  lo» 
impedimentos  , que  obstan  su  efecto; 
hasta  que  ellas  mismas  en  si  que- 
den corrompidas , é imposibilitadas 
para  el  restablecimiento  de  la  cir- 
culación de  la  sangre. 

g Quien  no  vé  ahora  cuanto  tiempo 
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necesita  el  moribundo  para  llegar 
en  los  casos  repentinos,  como  son 
por  lo  regular  los  abortos,  al  ver- 
dadero termino  de  la  vida  ? ¿ Quien 
no  repara  el  espacio  que  media  des- 
de que  empiezan  á desvanecerse  los 
movimientos  exteriores  por  ser  es- 
tos los  que  necesitan  la  mayor 
fuerza  vital , i el  perfecto  enla- 
ce, i encadenamiento  de  los  inte- 
riores , i de  sus  disposiciones  ó cir- 
cunstancias; i comienza  la  muerte 
aparente  hasta  que  ellos  faltan  del 
todo:  de  esta  falta  á la  del  temblor 
Galénico  : de  este  temblor  á la  ce- 
sación del  movimiento  circular  in- 
trínseco deducible  de'  la  virtud  mus- 
culosa , del  sistema  vasculoso  , que 
dice  Verheyen : (149)  de  la  cesación 

de 
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(149)  Que  quecU  en  la  asfixia  uúa  peque- 
ña circulación  , faltando  aun  el  temblor  del 
Corazón,  es  deducible  del  mecanismo  de  las 
arterias,  i venas,  quienes  según  Verheyen 
gozan  de  un  movimiento  peristlático  propio, 
é independiente  de  esta  viscera  , por  razón 
dé  la  túnica  musculosa , ó fibrosa , que  las 
constituye.  Lo  convencen  igualmente  los 
hallazgos  de  fetos  sin  corazón  , precisados 

á vL 


de  este  molimiento  ó del  intestino 
que  llaman  otros  facultativos,  hasta 
á la  corrupción , i destrucción  del 
elaterio  del  solido , i fluido,  de  cu- 
yas resultas  queda  su  máquina  en 
el  estado  de  la  podredumbre  ? Solo 
los  descubrirá  la  experiencia , i lo 
podrán  tal  vez  afirmar  los  que  co- 
braron sus  sentidos  al  cabo  de  al- 
gunos minutos , horas  , ó dias. 

I si  en  los  calenturientos , que 
por  la  fuerza  de  su  enfermedad  tie- 
nen casi  corrompida  toda  su  máqui- 
na , vemos , que  desde  que  empie- 
za a faltar  el  pulso  , i dan  sus  ul- 
timas boqueadas  , continúan  al- 
gunos movimientos  como  intesti- 
nos , hasta  que  por  la  corrupción 
de  los  fluidos,  ó estagnación  en  al- 
guna viscera  principal  queda  el  só- 
lido destituido  de  toda  elasticidad, 
i virtud , ¿ cuanto  mas  tardará  á se- 
pararse el  alma  del  cuerpo , que 
vivifica  , en . una  asfixia  , ó muer- 
te 


k vivir  por  la  circulación  de  la  sangre  pro- 
cedente de  la  virtud  sístáltica , i distáltica 
de  la  referida  túnica  , que  constituye  el  sis- 
tema vasculoso. 


185 

te  repentina  ? Ciertamente  a mas 
de  poder  conceptuar  la  perma- 
nencia del  teífíBlor  del  corazón , 
i del  movimiento  intrínseco  , que- 
da casi  intacta  la  máquina  de  estos 
moribundos  , é ilesos  todos  sus 
Organos  para  el  movimiento ; el  só- 
lido guarda  por  mucho  tiempo  su 
debida  elasticidad  para  restablecer  el 
movimiento  progresivo  (150)  i circu- 
lar de  los  licores;  estos  permanecen 
por  algún  tiempo  sin  señal  de  cor- 
rupción : la  causa  de  aquella  muer- 
te no  habrá  obrado  sino  por  tres  ó 
cuatro  horas , i tal  vez  solo  habrá 
sufocado  , i como  pasmado  el  mo- 
vimiento de  los  espíritus  animales: 
por  fin  todo  esto  no  prueba  mas 
que  un  eclipse  de  vida , ó una  su- 

pre- 
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(150)  Se  salva  sí  a duda  alguna  la  exis- 
tencia de  la  vida  física  en  la  elasticidad, 
tensión  &c.  naturales  del  sólido,  i fluido^ 
pues  á mas  de  lo  dicho , i de  lo  que  mas 
adelante  se  dice  *P  se  colige  de  la  vida,  que 
gozan  por  algún  tiempo  los  brutos  después 
de  estar  sus  corazones  separados  de  sus 
respectivos  cuerpos , como  es  de  ver  en  los 
peces  , en  las  ranas , i en  otros  animales, 
que  nos  traen  Caramuel , Hodierna  , &c# 
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presión  de  movimientos  capaz  de 
restaurarse  con  ios  socorros  , que 
venzan  los  obstáculos ; á no  ser  que 
se  acabe  la  vida  con  la  total  pér- 
dida, ó corrupción  de  disposiciones 
necesárias  para  conservarla. 

Ni  me  diga  , que  no  puede 
continuarse  por  un  tiempo  conside- 
rabie  el  mas  pequeño  movimiento 
para  mantener  la  vida  intrínseca, 
faltando  la  extrínseca  en  aquellas 
muertes  aparentes , hasta  que  queda 
o restaurada  la  exterior , ó total- 
mente corrompida  aquella  máquina; 
pues  aunque  ía  opacidad  de  nues- 
tros cuerpos  no  ha  permitido  verle 
en  los  hombres  ; lo  ha  conseguido 
la  experiéncia  en  los  irracionales , i 
centre  ellos  en  los  cuerpos  menos  o» 
pácos  como  en  el  de  los  peces, 
quienes  puestos  en  un  recipiente  de 
vidrio  , aunque  parezcan  muertos, 
presentan  a la  vista  mirados  con  el 
microscopio  su  circulación , como  lo 
aseguran  Haller , i Baglivi  (151) 

Por 


(i5i)Lea?e  Baglivi  disert.  de,  experta  ana - 
tomic  ■ exp.  11.  Haller  de  partib . irritab . & 
sensib . sec.  2.  fol.  10 1. 
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Por  lo  tanto  puede  en  este  estado 
continuar  este  pequeñísimo  movimien- 
to progresivo  , circular , ó el  intes- 
tino 3 que  atribuyen  muchos  Médicos 
á la  blanda , suave  , i natural  fer- 
mentación de  las  partículas  hetero- 
géneas de  la  sangre;  que  pudiera 
bastar  para  conservar  el  calor  natu- 
ral 3 ó el  movimiento  vital,  alómenos 
en  los  mas  profundos , i escondidos 
retretes  de  nuestro  cuerpo  , para  re- 
novar después  la  circulación  de  la 
sangré. 

Acaba  de  aclarar  esta  ultima  par- 
te la  observación  , que  todos  los  a- 
ños  se  nos  presenta  á la  vista  en  las 
plantas , i en  muchos  irracionales.  Al 
llegar  el  invierno  , muchas  de  ellas  se 
vuelven  secas  , pareciendo  absoluta- 
mente muertas , por  pribar  el  rigor 

de  la  estación  el  asenso  del  zumo 
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nutritivo  a las  partes  superiores , i 
caer  de  necesidad  sus  hojas , mien- 
tras que  su  pequeña  vida  queda  re- 
ducida á sus  raíces , hasta  que  el 
suave  calor  del  verano  las  hace  co- 
mo revivir.  Lo  mismo  hacen  muchos 
animales  acuátiles , volátiles  , terres- 
tres,, 
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tres , que  pasan  el  invierno  retirados 
■padeciendo  uno  como  verdadero  e- 
clipse  5 que  nadie  lo  distinguiera  del 
estado  cadavérico , i vuelven  á eger- 
cer  sus  funciones  en  la  primavera, 
si  no  llegan  á morir  en  aquel  estado 
asfíctico.  ¿ Cuantos  peces  sacados  del 
líelo  , i expuestos  al  fuego , cobran 
su  primera  actividad , según  relación 
de  Theofrasto  ? ¿Cuantos  serpientes 
se  conservan  con  esta  tenuísima  vida 
íasta  lograr  su  antiguo  vigor?  Sirva 
por  remate  entre  otras  muchas  ob- 
servaciones 3 que  pueden  - verse  en 
Bruhier  , Zaquias  , Cangiamila  , i 

Í)tros  muchos  Escritores  , la  que 
rae  Daniel  Ludov  de  una  mu- 
hacha  3 que  al  verse  maltratada 
de  sus  Padres , se  fue  desesperada 
a un  desierto  , donde  al  cabo  de 
siete  dias  la  hallaron  estendída  en 
tierra , i falta  de  todo  movimiento; 
con  todo  el  Médico  aplicó  los  con- 
venientes remedios  3 i la  restauró  per- 
fectamente ; i la  que  refiere  Cangia- 
mila de  un  aborto  no  mas  que 
de  tres  meses , que  habiendo  salido 
á luz  sin  señales  de  vida , la  mani- 
festé 
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festó  al  cabo  de  muchas  horas;  (152) 
fundamentos  que  sirvieron  á los  Mé- 
dicos para  afirmar , que  puede  el 
hombre  vivir  bajo  esta  especie  de 
muerte  7 2.  horas,  i aún  mas. 

Asi  es  positivo , que'  aunque  el 
feto  no  parezca  vivo  por  estar  fal- 
to 


(152)  Panormi  anuo  1717.  cestivo  tempo- 
pore  hora  4.  a solis  occasu  abortum  fecít 
Ursula  uxor  Philippi  Pedemcntii  Remigum 
triremis  prcefe&i  fcctus  exiii  trimestris  ¿i 
secnndinis  exolutus  & in  speciem  o m ni  no 
exanimatus . 1 taque  D ornes tici  in  fenestra 
limine  aéri  frígido  & húmido  exposilum 
( nam  locus  erat  mari  propinquus  in  subur- 
bio) dereliquerunt.  Sequenti  die  hora  eirá - 
ter  undeáma  consanguinei  cum  act  muliercm 
salvandam  venissent  curiositate  du£íi  abor - 
tivum  inspicere  voluerunt  : ecce  ex  um- 

bilici  nunc  sese  attollentis , nunc  deprimentis 
oscillaúone  cognoscunt  ipsum  vita  non  ad- 
huc  destitutum  quamquam  hora  7.  post  a- 
bortum  ; otrtt  trae  con  el  siguiente  testi- 
monio. Catance  Illustris  matrona  área  qua - 
dragessimum  imprcegnationis  diem  gemellos 
dúos  ejecerat.  Ums  jam  putruerat , alter 
ita  certo  mortuns  apparebat  ut  Archiater 
Tezana  comes  Palatinas  cultro  ipsum  dis- 
secuerit  : sed  aperto  pectore  ex  mota  cor- 
áis periódico  viventem  comperit  & illico 
baptizavit.  Cangiamila  lib.  1.  cap»  xiú  Em- 
feryoJE  sacr. 
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:o  de  respiración  , pulso  , Scc*  como 
10  sea  corrompido , ó gravemente 
lastimado  por  la  compresión , con- 
tusión 3 ú otra  fatal  circunstancia 
:pie  acontezca  en  el  trabajoso  par- 
to, podemos  con  gravísimos  fun- 
damentos sospechar  ser  aún  vivo : 
especialmente  cuando  estas  pequeñas 
máquinas  están  mas  expuestas  á es- 
te genero  de  enfermedad,  ó muerte 
aparente,  que  los  demás  vivientes: 
punto , que  tiene  de  su  parte  la  ra- 
zón, la  experiencia , i la  autoridad. 
Pues  quien  considere  la  consisten- 
cia de  su  solido , la  diáthesis  de 
sus  humores,  la  lucha,  i fatiga  que 
deben  sostener  en  el  parto , la  mu- 
tación, i trastorno,  que  les  causa 
nuestra  atmosfera  después  de  haber 
salido  á luz,  conocerá  la  multitud 
de  causas,  que  concurren  para  lle- 
var aquellos  cuerpecitos  al  estado 
asfíctico.  Quien  discurra  sobre  su 
delicada  complexión  , verá  que  lo 
tierno  de  sus  partes  solidas , lo  dul- 
ce  de  sus  jugos , lo  torpe  de  sus 
partes  espirituosas,  todo  conspira  á 
su  inacción ; pudiendo  el  menor  es- 

tor- 
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torbo  hacer  parar  toda  su  máquina. 

Esta  es  aquella  mas  adaptada 
disposición  del  cuerpo  para  alcanzar 
un  sincope  una  asfixia  & c.  por  ser 
el  viviente  tanto  mas  expuesto  á es- 
tos accidentes  según  Emuller  , cuanto 
mas  flexible , mas  rara , mas  delica- 
da, menos  consistente  es  su  máqui- 
na , i mas  disipables  los  espíritus 
animales.  Quien  reflexione  sobre  los 
conatos,  que  pone  el  infante  para 
salir  de  su  morada ; las  compresio- 
nes, que  debe  padecer  por  la  cons- 
tricción de  la  matriz,  músculos  abdo- 
minales, i demás  partes  que  le  fa- 
cilitan su  salida ; la  degeccicn  del 
mecónio  &c.  hallará  nuevas  causas 
de  esta  terrible  enfermedad.  Quien 
dé  una  ogeada  a todo  lo  que  pue- 
de ocasionar  el  aborto;  i la  intro- 
ducción del  ayre  á la  máquina  de 
los  pulmones , comprehenderá  otros 
tantos  motivos  para  originarse  la  as- 
fixia. Más  ni  «aún  el  mas  perspicaz 
Físico,  ni  Anatómico  llegará  á me- 
dir el  tiempo  que  puede  vivir  el  fe- 
to en  este  estado.  Lo  cierto  es  , que 
lacirculacion  se  le  hacia  antes  de  su 


salida  del  útero  sin  respiración  algu- 
na : daba  la  sangre  sus  vueltas  con 
solos  dos  ahugeros  oval , i arte- 
rioso : quienes  no  pudiéndose  cerrar 
del  todo  , inmediatamente  después  de 
haber  salido  a luz , será  este  el  por- 
que podrá  continuar  su  vida  interior, 
su  circulación , sin  la  respiración  , 
sin  señales  de  vida ; i permanecer 
por  mucho  mas  tiempo  que  los  de- 
mas hombres  con  el  semblante  de 
una  verdadera  muerte. 

No  estrado  ya , que  digese  Mau- 
riceau : que  están  algunas  veces  esos 
cuerpecicos  tan  débiles , que  apenas 
se  puede  conocer  y si  viven  y ó están 
muertos , por  no  moverse  parte  algu- 
na de  su  cuerpo  , que  suele  estar 
tan  azul , i morado  especialmente  la 
cara  , que  hace  creer , que  están  aho- 
gados ; i que  varias  veces  después 
de  haber  estado  dos  horas  de  este 
modo  y vuelven  poco  á poco  de  su 
deliquio  y como  si  resucitaren ; i que 
en  consecuencia  muchos  modernos 
Teólogos  prescriban  , que  se  bauti- 
ce el  feto  bajo  condición  , aunque 
por  falta  de  sentido,  i movimiento 
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parezca  muerto  , poniendo  en  prácti- 
ca lo  que  en  el  siglo  pasado  ya  dijo 
el  doárisimo  Teólogo  Florentino ; i 
aconseja  Bruhier , quien  después  de 
haber  encargado  , que  se  socorra 
asi  á todos  cuantos  parecieron  muer- 
tos repentinamente  , como  no  se  no- 
taren señales  características  de  muer- 
te verdadera,  cual  es  la  podredum- 
bre ; i hecho  expresada  mención  de 
los  infantes , que  nacen  bajo  la  fi- 
gura cadavérica , concluye : Ex  bis 
obseivationibus  sequitur , quod  usque- 
quo  mors  indubitabilis  non  evadat , 
conferenda  sunt  spirituaha  illa  pre- 
sidia , que  recipere  pro  statu  pre- 
sentí valebit  &c.  Por  lo  que  no  pue- 
do dejar  de  prevenir  á los  que  de 
oficio  deben  su  asistencia  en  estos 
lances,  que  encaminen  sus  primeros 
cuydados  á administrar  este  Sacra- 
mento bajo  condición  al  íeto , ya 
fuese  pequeño  , ya  grande  , por 
mas  que  se  observe  sin  movimiento, 
sin  pulso , sin  respiración  , ú otra 
señal  de  vida  , como  no  le  noten  cor- 
rompido; en  cuyo  caso  le  distinguirán 
de  la  corrupción  de  las  secundinas; 
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i dejándole  después  de  bautizado 
por  algún  tiempo  en  un  lugar  con- 
veniente , (153)  acudan  á dar  el  so- 
corro correspondiente  á la  madre. 

Los  del  segundo  caso  deben  asi  ^ XX. 
mismo  bautizarse  : porque  saliendo 
imperfectamente  figurados  se  ha  de  perfecta, 
presumir , ser  por  lo  regular  de  mente 
pocos  dias  j en  cuyo  tiempo  se  duda  %urado 
de  la  animación;  pues  cerca  de  los 
25  suele  distinguirse  perfecta  toda 
su  máquina.  A mas  que  aunque  es 
probabilísimo  , no  es  cierto  que 
el  alma  se  introduzca  antes  de  es- 
tar perfectamente  organizado  el  fe- 
to : por  lo  que  quedando  el  punto 
todavía  dudoso  en  cuanto  á los  pri- 
meros dias : debe  conferirse  el  Bau- 
tismo con  la  conveniente  condición. 

N 2 Los 


(153)  Este  lugar  en  suposición  que  el 
feto  sea  tan  abanzado  que  pueda  vivir  será 
cualquier  aposento  en  que  se  pueda  lograr 
el  ay  re  seco  , i caliente  procurando  fomen- 
tar su  cuerpo  por  algunas  horas  con  paños 
calientes  , i ahumados  con  el  espíritu  de 
vino  , ú otro  cualquier  remedio  volátil , 
aromático  , ó estimulante  ; i al  mismo 
tiempo  introducir  poco  á poco  parte  de 
«te  en  la  nariz,  beca  , Scc.  del  paciente» 
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XXX.  Los  que  salen  envueltos  con  sus 
El  que  secundinas  deben  también  bautizar  - 
tuviere  se  bajo  condición  en  el  caso  que  fue- 
év  uelto  re  preciso ; hecho  esto  se  quebrantarán 
con  las  estas  partes.,  i se  volverá  á bautizar 
secundi-  con  ¿os  condiciones ; si  fuere  capuz, 
i si  no  fuere  bautizado.  Esta  aserción 
incluye  tres  partes ; que  se  pueda 
bautizar  el  feto  con  las  secundi- 
nas ; que  no  se  pase  á su  disección 
en  el  caso  competible,  sin  preceder  el 
Bautismo  condicional : i que  abier- 
tas aquellas , se  confiera  otra  vez 
este  Sacramento  con  las  dos  men- 
cionadas condiciones.  Esta  última 
parte  ninguna  duda  envuelve ; por- 
que como  no  consta  ser  valido 
administrado  en  las  secundinas , 
por  ser  incierto  si  está  vivo  el 
feto  y i en  caso  de  serlo  si  hay 
alli  alma : se  vé  la  necesidad  de  las 
dos  referidas  condiciones  para  sil 
administración.  La  segunda  propo- 
sición es  igualmente  cierta , porque 
es  probable , que  el  Bautismo  admi- 
nistrado en  las  secundinas  es  vali- 
do ; i probabilísimo  , que  si  el  feto, 
„ que  envuelven  vive  aun,  peligre 

mu- 
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muchísimo  su  vida  disecándolas: 
asi  dida  la  prudéncia  , . que  á 
fin  de  procurar  la  salud  eterna  al 
embrión,  primeramente  nos  asegure- 
mos del  Bautismo  condicionado,  i 
arriezguemos  después  su  vida  para  a- 
segurarnos  de  su  existencia,  conforme 
lo  insinúa  el  dodisimo  Dezza.  (154) 


En 


( í 54)  Si  enim  edito  aboriu , dice,  quo  de- 
illius  vita  quaratur  involucra  , ( sub  quibus. 
baptizar i potest)  scindere  opportet  , tum  ef- 
fusis  bumoribus  > quibus  innatat  triduanas 
fuer  ape  non  majar  anatómica  more  prce - 
tentar  i debet  : ve  reo  r ego  ne  loco  cedat  dni- 
ínula , qiice  tenui  corpúsculo  tám  leviter  hce- 
sit ; £ff  quoniam  in  augusto  mole  habiiaty 
addito  qucestionis  metu , sponte  diffugiat . Qjtod 
per  ¡cid  i gemís  cum  semper  immine  at  , non 
video  cur  tantopere  flagitanda  sint  expri- 
menia  vitce  prcesertim  ade  o imbecillis , ut 
plerumque , dum  quceritur  deperdatur ..  traót. 
2-  de  ministr.  Bapt . human,  f&t,  abortiv . c.  í: 
doctrina  fundada  en  los  descubrimientos  físi- 
co-anatómicos mas  selectos:  pues  mientras  que 
el  feto  está  envuelto  con  sus  secundi- 
nas no  respira  ; mas  inmediatamente  que 
se  quebrantan  se  introduce  el  ayre  en  la 
máquina  de  sus  pulmones  : con  cuya  intro- 
duccion  se  trastorna  todo  su  cuerpo ; por 
lo  que  si  de  otra  parte  está  el  feto  muy 
débil , ó próximo  á la  muerte  lo  puede 
precipitarle. 
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En  resolución  la  primera  es  la  que 
necesita  de  prueba  : a cuyo  fin , con- 
viene averiguar  con  la  Anatomía , i 
Física  , si  estas  partes  que  llamamos 
secundinas , son  propias  del  feto  en 
aquella  edad , como  lo  es  el  pié  , ó 
el  brazo  : i con  la  Teología  si  in- 
siguiendo la  segunda  navidad  , que  se 
alcanza  por  medio  del  Bautismo,  tie- 
ne ya  la  antecedente  , que  se  necesita. 

En  cuanto  á lo  primero  no  hay 
Anatómico , ni  Físico , que  fundado 
en  los  descubrimientos  mas  seleétos 
lo  pueda  dudar;  porque  demostra- 
mos ya  en  los  preliminares , ser  las 
secundinas  partes  propias  del  feto, 
i no  de  la  madre ; pues  que  la  pla- 
centa nace  de  los  mismos  vasos, 
que  quedan  sobre  del  huevo , i lo 
restante  son  aquellas  dos  membra- 
nas concéntricas  de  que  se  compo- 
ne el  mismo  huevo;  i asi  son  todas 
una  substáncia  coengendrada  con  el 
feto , con  quien  creciendo , i aumen- 
tándose constituyen  un  todo  infor- 
mado con  una  sola  alma  : de  que 
se  infiere  ser  en  aquella  edad  par- 
tes integrales  suyas  capaces  de  ser 

lava- 
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lavadas  con  el  agua  Bautismal , 
no  menos  que  un  pié  , un  brazo, 
un  dedo  : i en  efecto  cualquier  Fí- 
sico juicioso,  que  considere  el  hom- 
bre desde  su  concepción  hasta  á los 
75.  años  de  su  edad,  ó hasta  su 
muerte  natural , verá  ser  no  mas  que 
una  máquina  viviente , que  por  la 
succesion  natural  de  diferentes  eda- 
des va  tomando  una  nueva  modifi- 
cación , formación  , i decaimiento 
de  partes , integrándole , i modificán- 
dole de  esta,  ú otra  suerte.  En  el 
útero  está  integrado  con  estas  par- 
tecillas  llamadas  pares;  con  el  ahu- 
gero , oval  con  el  conducto  arterioso. 
&c.  Al  salir  á luz  las  pierde , i va 
adquiriendo  otras  como  los  testes 
en  el  escroto ; i los  primeros  dien- 
tes, que  caídos  son  después  reempla- 
zados por  otros.  Llega  el  tiempo 
oportuno  para  la  propagación,  ya 
se  descubre  nueva  modificación  en 
su  orgánica  estructura,  i aun  nue- 
va formación  de  partes , en  espe- 
cialidad en  el  sexo  mugeril.  Síguese 
por  sus  pasos  contados  la  ancian- 
dad , ya  decae  la  máquina,  ya  paran 

mu- 
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muchas  de  estas  funciones  hasta  de- 
saparecer algunas  partecillas.  Asi 
pues  como  estas  fueron  propias  del 
feto  , i correspondientes  á su  res- 
pectiva edad;  lo  fueron  con  mas 
razón  las  secundinas  como  partes 
no  solo  integrales  sino  absolutamen- 
te necesárias  para  su  nutrición , i 
acrecentamiento.  En  cuya  conse- 
cuéncia  asi  como  el  Bautismo  es 
valido  en  caso  de  necesidad  admi- 
nistrado en  un  pié  , por  estar  ani- 
mado ; asi  lo  es  en  ellas  como  in- 
formadas con  el  feto  por  la  misma 
alma. 

Lo  segundo , que  es  lo  que  ha* 
que  ce  en  cuanto  a la  parte  teólo- 
ciere  de-  glca  ? tanto  por  los  embriones 
tm  el  envueltos  con  sus  secundinas,  co- 


vientre  mo  por  los  que  están  dentro  la 
nf  . su  matriz,  con  tal  que  á estos  les  to- 
uie'  que  el  agua  por  medio  de  una  ge- 
ringa,  ú otro  instrumento  proporcio- 
nado; es  igualmente  verdadero,  por- 
que los  que  están  dentro  ó fuera 
.del  útero,  estén  ó no  envueltos 
con  sus  vestiduras,  son  hombres,  que 
tienen  una  alma  como  nosotros , i 
■'*  con 
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conírageron  asimismo  el  pecado 
original  , por  cuyo  remedio  íué 
insíituhido  el  Bautismo  : asi  no  hay 
razón  paraque  estos  se  excluyan  , i 
necesiten  menos  de  este  Sacramento 
que  los  demás , especialmente  si 
atendemos,  que  el  hijo  de  Dios  vi- 
no al  mundo  para  librar  a todos 
los  hombres  : (155)  que  este  Señor 
repite  el  mismo  vivo  deseo  que  tiene 
de  salvar  á todos , encargando  a 
sus  dicipulos,  que  vayan  á enseñar 
á todas  las  gentes  bautizándolas  en 
nombre  del  Padre , i del  Hijo , i del 
Espíritu  Santo:  (156)  que  el  Aposto! 
nos  convence  en  que  , si  unus  pro  óm- 
nibus mortuus  est , ergo  omnes  mortui 
sunt  , & pro  ómnibus  mortuus  est 
Cbristus  : (157)  que  San  Agustín 
nos  excita  con  aquella  viva  expre- 
sión : Nunquid  parvuli  b omines  non 
sunt  , ut  non  pertineant  ad  id , 
quod  dídtum  est  , vult  omnes  sal- 
vos fieri%  (158) 

¿ Sien- 

1 — — — — n ffwnr  inwin  mi  w-nnm 

(155  Paul.  1.  ad  Timoth.  2. 

(156)  Matth.  18.  19.  & Mará  16.  i§« 

(157)  2.  ad  Cor.  5.  14, 

(i|8)  Divus  August.  libo  4.  contu  Julias 
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¿ Siendo  pues  esto  asi , como  po- 
dran quedar  excluidos  de  este  espi- 
ritual , i necesario  remedio  esos  ino-; 
centes  iníanticos  ? ¿ Sí  la  virtud  del 
Sol  se  extiende  a todos  los  vivien- 
tesj  aún  á aquellos  barbaros,  aún  á 
aquellos  brutos,  i aún  á aquellos 
peces , que  no  levantando  su  cabeza 
sóbrela  tierra  viven  en  sus  entrañas, 
en  sus  lúgubres  cavernas , en  el  pro- 
fondo de  los  mares  ? ¿ Como  que- 
daran pribados  del  Bautismo  a- 
quellos  delicados  embriones , aun* 
que  estén  todavía  envueltos  con 
sus  secundinas  , ya  fuera , ya  den- 
tro del  útero , con  tal  que  pueda 
llegar  el  agua  al  tacto  físico  de  esas 
partes  , o de  su  cuerpo  ? g Acaso 
se  acudirá  como  á un  seguro  asilo  á 
la  infundada  interpretación  de  aque- 
llas palabras  de  Jesu-Christo  : Nisi 
quis  renatus  fuerit  denuo  non  potest 
videra  regmm  Del : Nisi  quis  rena- 
tus fmrit  ex  aqua  & Spiritu  Sandio 
non  potest  introire  in  regnum  Dei : 
non  mireris  , qula  dixi  Ubi  oportet  vos 
nasci  dsnuoZ  (159)  expresiones  que 


O 59)  Joan.  3.  5.  7. 
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:on  las  de  algunos  Santos  Padres, 
otros  Escritores  son  todo  el  fun- 
damento de  la  contraria  senténcia : 
Dero  expresiones  que  no  anulan  aquel 
Sacramento  administrado  al  feto  aun- 
que envuelto  con  sus  secundinas ; por- 
gue la  voz  natus  se  toma  en  muchos 
ugares  de  las  sagradas  letras  por  ge~ 
¡¡tus ; (160)  i por  eso  las  versiones 
lyriaca  , arabiga  , i griega  en  mu- 
chos leen  genitus  en  donde  la  vul- 
gata  natas : por  lo  que  asi  como  la 
ioz  renacimiento  supone  su  eorrela- 
ivo  nacimiento ; del  mismo  modo  la 
de  regeneración  incluye  su  correlativa 
generación.  Esto  es  de  ver  en  el  citado 
:exto  de  San  Juan  , que  asi  como  en 
a vulgata  dice  : si  quis  renatus  non 
1 'uerit ; en  la  syriaca  se  lee , si  de* 
nuo  non  fuerit  genitus ; en  la  arábi- 
ga qui  non  gignitur  vice  secunda;  i 

en 


(160)  Estando  aún  María  Santísima  pre- 
ñada dijo  el  Angel  á San  Josef.  Qtiod  in 
ea  natura  est  de  Spiritu  SanfUo  est  pues 
si  ahí  el  natnm  no  se  entiende  por  geni - 
tum  es  absurdo  el  texto ; porque  á mas, 
que  no  había  entonces  nacido  nunca  podía 
decirse  heber  nacido  en  ella- 
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en  el  texto  griego  mas  propiamente, 
si  quis  regemratus  non  fuer  it : con  que 
siendo  el  Bautismo  Sacramento , que 
necesite  de  dos  navidades  ó genera- 
ciones , la  una  con  que  se  engendra, 
ó nace  el  hombre  con  el  pecado 
original ; la  otra  con  que  nace  , ó se 
engendra  en  gracia  por  medio  del 
agua , i del  Espíritu  Santo ; se  vé, 
que  el  feto  , aunque  envuelto  con 
las  secundinas , ya  tiene  la  primera 
navidad  ó generación , por  estar  en- 
gendrado de  carne  en  pecado , i 
por  consiguiente  la  que  necesita  pa- 
ra lograr  la  segunda.  Mas  dejando 
a parte  esta  fidelísima  interpretación, 
toda  la  fuerza  del  sagrado  texto  se 
reduce  a esto  : el  Bautismo  es  Sacra- 
mento de  regeneración  ó de  rena- 
vidad , con  que  se  nace  con  Dios, 
después  de  haber  nacido  con  la  car- 
ne ó con  el  pecado  : luego  para  lo- 
grar la  primera  se  necesita  de  esta 
segunda  maculada ; en  virtud  de 
la  cual  se  ha  hecho  hijo  de  Adán, 
asi  como  en  virtud  de  aquella  se 
hace  hijo  de  Jesv-Christo  : ahora  pues 
distinguiendo  los  Teólogos  dos  na- 

vida- 
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vidades , una  en  el  útero  3 como  di- 
ce San  Mateo  : quod  in  ea  natum  est ; 
que  es  cuando  se  concibe  el  feto  5 i 
contrae  el  pecado ; i otra  al  salir  de 
él  al  cabo  de  los  nueve  meses; 
¿ quien  no  dirá  , que  siendo  el  Bau- 
tismo nueva  navidad , con  que  se 
nace  para  con  Dios , destruyen- 
o el  pecado , que  se  contrajo , 
no  baste  la  primera  ? Yo  ya 
veo  , que  comunmente  por  el 
érmino  navidad  se  entiende  la  de 
x útero  , i que  interpretando  asi  la 
scritura , i atendiendo  el  curso  re- 
ndar i ordinario  j no  solo  fuera  nu- 
o el  Bautismo  administrado  en  el 
"tero,  sino  también  en  las  secundi- 
as  : mas  en  los  casos  extraordina- 
ios  parece , que  la  intención  de 
hristo  se  extiende  á la  navidad  in 
tero , como  tan  deseoso  de  la  sa~ 
ud  de  todos.  Añádese  que  el  Bau- 
ismo  es  el  remedio  instituido  para 
orrar  el  pecado : luego  la  navi- 
ad , que  debe  precederle , i que 
se  necesita  3 es  aquella , en  que  se 
contrajo  la  enfermedad  , para  cuyo 
remedio  le  instituyó  Jesu-Christo. 

Esta 
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Esta  no  puede  ser  la  ex  útero  5 
porque  la  culpa  original  se  contrae 
en  aquel  instante  , en  que  se  con- 
cibe el  feto , ó en  la  navidad  in 
útero : luego  esta  es  la  que  se  nece- 
sita para  lograr  la  segunda , que  se 
alcanza  con  este  Sacramento  3 según 
el  Evangelista  : Quod  natum  est  ex 
carne  caro  est : quod  natum  est  ex 
spititu  spiritus  est.  Non  mireris  3 quod 
dixerim  tibí  oportet .vos  nasci  denuo: 
con  cuyas  palabras  propone  dos 
navidades  contrarias , siendo  la  ul- 
tima instituida  por  remedio  de  la 
primera.  Por  fin  si  la  voz  renatus 
se  hubiese  solo  de  tomar  en  el  sen- 
tido precisivo  i riguroso , estarían 
precisados  los  contrarios  a declarar 
por  no  bautizados  á todos  los 
que  se  extrageron  por  incisión  del 
vientre  de  sus  madres , como  son 
Don  Sancho  de  Navarra  3 Gerardo 
Uton  Conde  de  Bregentz , S.  Ra- 
món Nonnat , i otros  : porque  en 
el  sentido  preciso  legal  i canónico 
todos  estos  se  tienen  por  no-nacidos; 
luego  tampoco  pueden  ser  renací- 
v dos  por  el  Bautismo.  Por  lo  tanto 
• - el 
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el  renatus  del  Evangelio  se  debe 
entender  por  reengendrado.  Proposi- 
ción , que  podemos  aclarar  mas  , si 
atendemos  el  concepto  genérico  del 
Bautismo ; pues  dividiendo  los  Teó- 
logos este  Sacramento  en  tres  espe- 
cies , es  necesario  , que  su  esencia 
genericé  tomada , esté  colocada  en 
aquellos  esenciales  requisitos  , que 
puedan  comprehender  todas  sus  es- 
pecies : luego  el  renacimiento  con 
su  correlativo  nacimiento  , requi- 
sito esencial , para  el  Bautismo  3 
debe  ser  tal,  que  pueda  abarcar  to- 
das sus  espécies:  sed  sic  est,  que  el 
renacimiento  con  su  correlativo  na- 
cimiento ex  útero  , que  quieren  los 
contrarios  para  la  validación  del 
Bautismo , no  comprehende  el  Bau- 
tismo de  sangre  , que  recibe  la  pro- 
le., que  muere  en  el  vientre  de  su 
madre,  in  odium  fidei  por  no  haber 
nacido  ex  útero ; luego  el  renacimien- 
to , que  se  necesita  para  ser  valido 
el  Bautismo , no  debe  ser  tal  que 
de  necesidad  importe  su  correlativo 
nacimiento  ex  útero  : luego  el  rena- 
cimiejjtQp  que  se  necesita  para  este 
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Sacramento  debe  exigir  como  á ca- 
racterístico correlativo  el  nacimiento 
in  útero ; i asi  la  voz  renatus  del 
Evangelio  se  debe  entender  por  re- 
generatus  como  evidenciamos.  Voy 
á explicarme  mas.  Es  comunisimo 
entre  los  Teologos ; i doctrina  de 
Santo  Thomás  (161)  que  la  prole 
es  mártir,  i logra  el  Bautismo  de 
sangre  en  el  vientre  de  su  madre, 
si  esta  pierde  su  vida  in  odium  Chris- 
ti  vel  fidei  , ó si  muere  aquella 
aunque  sobreviva  esta  : ahora  pues 
si  la  idea  esencial  genérica  del  Bau- 
tismo no  se  salva  en  el  renacimien- 
to del  hombre  in  Spiritu  Sandio , su- 
poniendo por  su  correlativo  única- 
mente el  nacimiento  in  útero  ; si  que 
se  necesite  la  vulgar  navidad  ex  úte- 
ro para  la  validez  del  Bautismo ; !a 
referida  común  doctrina  no  solo  es 
falsa , mas  aun  improbable.  La  ra- 
zón 

f i-  . • I 
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(161)  Efftislo  sanguinis  parvulorum  prop- 
ter  Cbristüm  vices  gerit  Baptismatis  : unde 
sicut  in  pueris  baptisatis  meritum  Christi 
operatur  ad  gloriam  , ha  ¿5?  in  occissis 
propter  Cbristüm  meritum  martyrii  opera* 
tur  palmam . 2,  2/  qu<est,  124.  art.-  4* 


zon  parece  clara.  El  renacimiento, 
que  dá  el  Bautismo  in  aqua , & Spí - 
ritu  Sandio ; es  renacimiento  in  genere 
por  la  gracia,  que  abarca  á las  tres 
especies  de  Bautismos  : luego  á ex- 
cepción de  las  circunstancias  especí- 
ficas, que  les  diferencian,  lo  que  es 
necesario  como  basa  fundamental  en 
la  persona  para  el  de  sangre , lo  es 
también  para  los  demás : sed  sic  est 
que  el  nacimiento  in  útero , ó con  la 
mancha  original,  fundamento  subs- 
tancial de  parte  del  sugeto  para  el 
renacimiento  in  Spiritu  Sandio  por 
la  gracia , es  el  que  basta  para  el 
¡Bautismo  de  fuego  que  recibe  el  fe- 
to intra  uterum  en  el  caso  expresado, 
sin  salir  del  útero  : luego  igualmen- 
te lo  tiene  de  ser  en  el  de  agua. 

Lo  mismo  confirman  los  insignes 
Gersoni , i Caetano.  Voy  á aclarar 
esta  prueba  á fin  de  excitar  en  los 
padres  un  vivo,  i egecutivo  deseo 
para  la  salvación  de  su  prole.  Afir- 
mó este , que  si  el  infante  después 
de  nacido  estubiere  próximo  á la 
muerte,  i faltare  agua  para  admi- 
nistrarle el  Bautismo  , deben  los 
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padres  aplicarle  entonces  su  propia 
. té  expresada  con  alguna  señal  sen- 
sible como  la  de  la  cruz , bendi- 
ciéndole  en  nombre  de  la  Trinidad 
Beatísima.  Se  funda  esta  sentencia 
en  que  por  medio  de  este  ado  de 
Fé  manifestado  sensiblemente  lim- 
piaba Dios  de  la  culpa  original  á 
los  niños  en  la  ley  natural  : i asi 
es  regular  que  lo  haga  también  en 
la  de  gracia  , cuando  no  puede 
recibifse  el  Sacramento , que  ins- 
tituyó para  conferirla.  Debet  in  ta - 
li  casu  parens  signo  crucis  infantem 
cum  invocatione  Trinitatis  muñiré , 
sicque  Deo  offerre  morientem  in  no - 
mine  Patris , & Filii , & Spiritus 
Sanñi.  ( 1 62)  Dodrina  pia,  que  ex- 
tendió á los  infantes,  que  peligraran 
existiendo  aún  dentro  el  vientre  de 
sus  madres , quienes  en  su  dida- 
men  pueden  salvarse  per  Sacramen- 
tum  Baptismi  non  in  re , sed  . in  voto 
susceptum , cum  aliqua  benedi&ione 
prolis  3 seu  oblatione  ipsius  ad  Deum 
cum  invocatione  Trinitatis, 

Dio 


(162)  Cajet.  3.  p.  q.  60.  art.  2.  i xi. 
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Dió  en  rostro  de  los  Teólogos 
esta  nueva  doctrina ; i aunque  el 
Cardenal  Seripando  la  defendió  en 
el  Concilio  de  Trento ; con  todo 
Pió  V.  la  hizo  quitar  en  otra  edi- 
ción romana  de  los  comentos  de 
dicho  Teólogo  sobre  Santo  Thomás. 
Mas  nadie  reclamó  contra  el  voto, 
que  Gersoni  propuso  en  el  Con- 
cilio General  Constanciense.  En- 
señó este  Doctor , que  debían  los 
padres  rogar  á Dios  paraque  se 
dignase  salvar  á sus  hijos  por  me- 
dio del  Bautismo  in  Spiritu  Sandio , 
preveniéndolo  misericordiosamenté  , 
si  antes  de  nacer  hubiesen  de  mo- 
rir, i quedar  excluidos  de  la  gra- 
cia Bautismal  in  aqua , & Spiritu 
Sandio.  I en  efeóto  ¿como  se  podía 
reclamar  contra  tan  saludable  docu- 
mento ? ¡ Que  ! ¿ No  puede  píamente 
presumirse,  que  Dios,  á fuerza  de 
las  fervorosas  suplicas  de  los  pa- 
dres, justificará  á la  inocente  pro- 
le, í que  hará  esto  inmediatamente 
por  si  mismo  sin  cooperación  al- 
guna del  infante , sin  la  media- 
ción del  Sacramento  instituido  á 

O 2 este 


212 

este  fin , i solo  por  su  infinita  mi- 
sericordia, dispensando  en  estos  casos 
extraordinarios  las  reglas  de  la  san- 
tificación , que  el  mismo  ha  pres- 
crito para  cuando  puedan  reducirse 
á la  práctica , como  lo  ensenan  los 
Padres,  i Teólogos  ? ¿ que  infundirá 
asi  la  gracia  santificante,  i el  ha- 
bito de  las  virtudes,  como  puede 
mandar  también  á su  Angel  que  le 
bautice  , que  le  instruya  en  los 
misterios  de  la  Fé  ? pues  tenemos 
en  la  Sagrada  Escríptura  varias  lo- 
cuciones, visiones  , tí  otros  modos 
con  que  el  Señor  por  si  mismo,  ó por 
sus  Angeles  ha  iluminado  al  hombre, 
para  su  salud  eterna.  I si  solo  con 
su  beneplácito  sin  ser  rogado  de 
nadie  puede  santificar  á los  infan- 
tes ; ¿ porque  no  lo  hará  con  mayor 
facilidad  á ruegos  de  los  padres? 

Mas  dejando  á parte  estos  medios 
como  efedos  de  un  favor  especial 
de  la  Divina  Bondad  alcanzados 
por  la  eficacia  de  la  oración , que 
no  deben  ser  reconocidos  por  Bau- 
tismo , o común  remedio , que  dijo 
£aetano;  es  manifiesto  que  puede 

ade- 
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adelantársele  al  infante  el  uso  de 
la  razón , i ser  impelido  con  efica- 
císimos aucilios  á los  ados  de  Fé, 
Esperanza,  i Caridad,  i al  deseo 
vivo  del  santo  Bautismo,  alcanzan- 
do  asi  la  salud  por  ese  Sacramen- 
to in  voto.  I aunque  es  verdad,  que 
no  consta  por  historia  alguna,  ha- 
ber Dios  egecutado  semejante  pro- 
digio; con  todo  por  la  fe  nos  cons- 
ta, que  puede  con  mucha  facilidad 
obrar  otros  mucho  mayores.  I si 
por  la  eficacia  de  la  oración  re- 
sucitó innumerables  niños  , que 
habían  muerto  sin  recibir  la  agua 
Bautismal  , á fin  que  por  esta 
se  lavasen  de  la  mancha  original, 
i lograsen  la  gracia;  (163)  ¿por- 
qué no  podemos  persuadirnos , que 
siendo  fervorosamente  instado  dé 
los  padres  para  la  salvación  de  sus 
inocentes  hijos  les  excite  á for- 
mar aquellos  ados,  i á desear  ar- 
dientemente aquel  aucilio  espi- 
ritual accel erándoles  el  uso  de  la 

razón? 


(i6j)  Lease  Cangiamila  iib.  ii.  cap.  xiii# 
n.  1,  í 2.  E abryol.  sac  r. 
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razón  ? Sentencia  , que  debie- 
ra alornenos  imprimir  en  los  cora- 
zones de  los  padres  la  santa  prác- 
tica de  ofrecer  inmediatamente  des- 

• 

pues  de  la  concepción  su  prole  á Dios 
á fin  de  que  sea  ella  un  verdadero 
siervo  suyo , i que  en  el  lance  de  ha- 
ber de  morir  antes  de  recibir  el  Bau- 
tismo in  aqua , & Spiritu  Sandio,  se 
sirva  facilitarle  su  salvación  eterna 
por  el  de  fuego , ú otro  medio  re- 
servado á su  Omnipotencia  , Miseri- 
cordia , i Sabíduria  Divina.  Depre- 
cación, que  en  tan  dolorosos  lan- 
ces puede  tranquilizarles  : Proficit 
hcec  consideratio,  dice  el  citado  Ger- 
soni,  ad  exercitationem  devotionis  in 
parentibus , proficit  ad  levandum  eo- 
rum  angustiarn  dum  sine  kaptismo  de* 
cedit  puer : quia  non  omnis  inde  spes 
sublata  ejl. 

Si  pues  en  los  expresados  casos 
basta  la  navidad  in  útero  para  la 
validación  del  Bautismo  de  sangre, 
i fuego,  también  bastará  para  el  de 
agua;  lo  que  igualmente  confirma 
el  Ritual  Romano,  que  manda  se 
confiera  este  Sacramento  al  infante, 

que 
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que  en  los  partos  laboriosos  mani- 
[ testare  un  pié,  una  mano  &c.  ¿Por 
ventura  en  este  caso  puede  de- 
cirse, que  haya  este  nacido  propia- 
mente ; cuando  su  cuerpo,  i princi- 
pales miembros,  están  dentro  el  úte- 
ro ? ¿ Porque  pues  lo  manda  ? por- 
que presentándose  la  conveniencia 
de  ser  lavado  por  el  agua  bautismal 
en  esta  parte  que  se  manifiesta,  tie- 
ne la  propia  navidad  in  útero , que 
se  necesita.  Finalmente  es  esta  sen- 
téncia  muy  conforme  al  Concilio 
de  Trento , que  en  lugar  de  la  voz 
renacimiento  toma  la  de  regeneración : 
Parvuli , dice,  ideo  in  remissionem  pee - 
catorum  veraciter  baptizantur , ut  in 
eis  regeneratione  mundetur , quod  in 
generatione  contraxerunt.  (164) 

De  esto  se  colige,  que  la  concep- 
ción , ó navidad  in  útero  basta  para, 
la  recepción  del  Bautismo;  i que  es 
la  que  propiamente  expresa  el  ori- 
ginal griego  del  texto  de  San  Juan: 
por  lo  que  la  voz  renatus , que  trae 
la  Vuigata  se  debe  entender  por. 

rege - 
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([164;  Sess.  5,  ia  Decr.  de  pe^c*  crig* 
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regeneratus ; i su  correlativo  natus 
por  generatus.  Mas  como  en  esta 
materia  haya  tanta  controversia;  to- 
mando la  parte  negativa  la  común 
Opinión;  i la  afirmativa  Pignatelli, 
i otros  muchos , que  pasan  de  70: 
podrá  administrarse  este  Sacramento 
bajo  condición;  bien  que  no  repararía 
conferirle  absolutamente  conforme  a- 
fxrma  Rodriguez  de  quien , i de 
Cangiamila  me  he  valido  por  lo  to- 
cante á la  parte  Teológica  de  este 
punto.  Asi  podrá  bautizarse  el  feto, 
aunque  envuelto  con  sus  secundi- 
nas, ó estubiere  dentro  la  matriz  en 
los  partos  trabajosos , por  ser  estas 
vestiduras  partes  propias  del  feto; 
poder  en  los  partos  difíciles  rom- 
perse , i con  toda  comodidad  la- 
varse la  cabeza,  ó cuerpo  del  ni- 
ño por  medio  de  un  tubo  propor- 
cionado , según  entre  muchos  sa- 
1 bios  parteros,  enseña  el  práctico  Mau- 
riceau:  No  se  puede  hallar  caso  al- 
guno , dice , en  quien  no  pueda  con- 
ferirse el  Bautismo  al  infante , exis- 
tiendo dentro  el  útero , como  sea  fá- 
cil guiar  el  agua  con  un  tubo  pro- 
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porclonado  sobre  cualquiera  parte  del 
cuerpo : es  pues  inútil  ajirmár  que  no 
pueda  esta  llegar  á tocarle  por  estar 
envuelto  con  las  secundinas pues  to- 
dos saben,  que  pueden  con  facilidad 
quebrantarse  estas , sino  lo  estuhie- 
ren;  con  cuya  operación  puede  tocar 
inmediatamente  el  agua  al  cuerpo 
del  infante  por  medio  del  tubo.  Fun- 
damentos, que  hasta  ahora  ha  des- 
cubierto el  arte  á favor  de  la  valida- 
ción de  este  Sacramento  en  los  ex- 
presados casos ; i por  cuya  falta  los 
Santos  Padres  habían  forzosamente 
de  admitir  la  opuesta  senténcia.  XXIlí. 

El  cuarto  caso  tiene  á su  favor  ; 
las  mismas  razones , que  acabo  de  encerra- 
proponer  : pues  el  exterior  del  do  ó bajo 
huevo  está  compuesto  de  dos  mem- Ia 
branas  llamadas  secundinas  , que de  irjsevo 
encierran  el  feto,  i son  entonces  par- 
tes propias  con  quien  se  unen,  i con- 
tinúan : por  lo  que  debe  ser  valido 
el  Bautismo,  conforme  lo  autoriza 
Cangiamila.  (165)  Mas  como  este 
caso,  nada  imposible  en  la  prácti- 
ca. 


(165)  Lib.  i,  cap,  xii.ne  5.  i (J.EmbryoL  sacr9 
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ca,  sea  apenas  observable  ; porque 
si  aconteciese  salir  mezclado  el  hue- 
vo con  la  sangre , ó humores , fá- 
cilmente se  escapara  de  la  vista  : 
conviene,  que  las  mugeres  vayan 
con  mucho  tiento  en  esta  materia , 
i que  en  cualquier  flujo  , ó dolores 
observados,  aunque  pocos  dias  des- 
pués de  la  menstruación , registren 
cuydadosamente  lo  que  saliere  del 
útero;  i si  vieren  algún  cuerpecito 
oval  le  bauticen  del  modo  que  de- 
jo insinuado. 

En  cuanto  al  quinto  punto,  es 
estuWere  ciert0  que  todos  los  Teólogos  pro- 
dentro  hiben  el  Bautismo  á la  mola  ; mas 
ia  mola,  aunque  su  origen  haya  sido  muy 
controvertido  ; haciendo  ver  la  expe- 
riencia, que  muchas  veces  es  el  mis- 
mo embrión,  cuyas  vestiduras  con  los 
zumos  nutritivos  van  creciendo , i 
aumentándose  considerablemente  has- 
ta á llenar  la  cavidad  del  útero,  i 
tomar  su  figura,  quedando  el  em- 
brión encerrado  en  ella  viviendo,  ó 
muriendo  finalmente  allá;  i cons- 
tando por  otra  parte,  que  estas  ves- 
tiduras son  partes  propias  del  feto 
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en  aquella  edad,  ¿se  le  podrá  admi- 
nistrar el  Bautismo?  Parece  que,  á 
excepción  de  que  algunas  veces 
puede  ser  diferente  su  origen , mili- 
tan aqui  las  mismas  circunstáncias, 
que  favorecen  su  administración  al 
feto  envuelto  con  las  secundinas. 
Pero  no  puedo  dejar  de  avisar  que 
alómenos  se  disequen  con  toda 
madurez  'estos  cuerpos  , i en  ca- 
so de  hallar  el  feto , se  bautice 
absolutamente,  si  pareciere  vivo,  ó 
bajo  condición,  si  se  ofreciere  al- 
guna duda  según  los  principios  es- 
tablecidos. 

Mas  ¿qué  se  hará  Cuando  esté 
vestido  el  feto  de  otras  deformida- 
des , ó sea  de  tal  suerte  monstruoso 
que  apenas  se  observe  en  su  super- 
ficie externa  configuración  humana? 
Aunque  algunos  Teólogos  le  con- 
fieran el  Bautismo  , como  tubiere 
bien  figuradas  sus  partes  princi- 
pales ; i otros  mas  indulgentes  le 
concedan  aunque  hubiere  en  ellas 
alguna  deformidad  : con  todo  pare- 
ce mas  seguro  el  rumbo  de  Ro- 
dríguez de  sumijQistfarle  bajo  condi- 
ción 
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cion  aunque  tenga  la  exterior  figu- 
ra totalmente  estraña , como  haya 
razonable  duda  de  que  está  infor- 
mado por  el  alma  racional;  ya  por 
lo  que  va  dicho ; ya  por  lo  que 
afirma  este  Teóloga,  i Físico  de 
que , á no  ser  por-  causa  sobre- 
natural , no  puede^  dejar  de  ser 
hombre  el  monstruo,  que  nazca  de 
muger  : porque , dice,  suponiendo  que 
el  monstruo  tenga  vitalidad , i ani- 
malidad , tenga  la  figura  externa  que 
tubiere  , el  específicamente , i según 
su  nativa , i necesaria  interna  orga - 
ti  zacion  es  de  especie  humana , á que 
se  sigue  que  necesariamente  contiene 
alma  racional,  (166)  á que  añado  que 
aunque  tubiere  una  figura  muy  ir- 
regular en  sus  partes  principales 
cabeza , pecho , &c.  puede  tener 
una  configuración  interna  muy  con- 
forme de  estas  partes  ; ó la  in- 
tima disposición  necesaria  para- 
que  ella  asista , quien , como  toda- 
vía se  ignore,  pues  unos  con  Las- 

ci- 

tjimiTtT.-Tnn.re.Tatf  ■ mil  » ■->  ...  i 11.  ■>  n. ■ i . - ■— im 

(1 66)  Lease  su  nuevo  aspeólo  de  Theolo» 
gia  tom.  1.  paradoja  vi. 
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cisi  sientan  ser  el  cuerpo  calloso; 
otros  la  substancia  medular , &c. 
aumenta  mas  la  razón  de  dudar. 
I en  eíedo  si  la  sola  duda  ha  sido 
el  fundamento  paraque  los  Teólo- 
gos mas  críticos  del  día  manden 
que  se  bauticen  los  niños  expuestos 
bajo  condición,  aunque  tengan  cé- 
dula, si  no  hay  otro  testimonio  mas 
auténtico  ; ¿ porque  no  ha  de  ser- 
lo aun  mayor  aquella,  para  conferir 
el  referido  audlio  en  estos  casos  ? 

En  orden  á los  que  nacieren 
del  congreso  de  diversa  espécie ; 
fundados  los  Teólogos  en  la  dodri- 
na  de  los  antiguos  Filósofos  de 
que  el  concurso  de  la  hembra  no 
era  mas  que  pasivo , i que  el  va- 
ronil como  adivo , era  necesário 
para  la  concepción , i determinaba 
la  especie ; fueron  todos  de  dida- 
men,  que  se  debía  bautizar  el 
feto,  que  naciese  del  congreso  de 
hombre  con  bruta ; prohibiendo  el 
Sacramento  al  que  saldría  de  más- 
culo  bruto  con  muger.  Si  aquella 
antigua  máxima  filosófica  fuese! 
cierta , dice  muy  bien  el  erudi* 

ti- 
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tisimo  Feyjoó,  que  lo  seria  igual- 
mente la  doctrina  Teológica  : pero 
tie  lo  que  queda  establecido  se 
vé  ser  aquella  no  solo  incierta,  mas 
aun  infundada : pues  dejando  á par- 
te si  es,  ó no  el  concurso  varonil 
el  adivo , no  hay  duda  que  basta 
el  influjo  materno  para  la  determina- 
ción específica,  ya  porque  en  el  hue- 
vo, ó semilla  mugeril  está  delineado 
el  hombre  , ya  por  lo  que  experimen- 
tamos en  las  semillas  de  las  plan- 
tas verdaderos  huevos  vegetales , las 
cuales  están  determinadas  á la  pro- 
ducción de  la  misma  especie  de  a- 
quellos  donde  están  contenidos  ; 
siendo  imposible , que  de  la  semi- 
lla de  un  cedro  nazca  una  encina ; 
ya  por  la  diferente  contextura , i 
colección  de  accidentes,  que  se  ob- 
servan en  las  semillas,  ó huevos 
de  los  vivientes,  según  su  especie. 
Por  fin  acaba  de  evidenciarlo  el  mis- 
tério  inefable  de  la  Encarnación  del 
Verbo  : pues  aunque  aquella  con- 
cepción fué  milagrosa,  porque  su- 
plió Dios  el  concurso  de  varón ; sin 
embargo,  supuesto  este  milagro,  el 

. qu® 
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que  fuese  verdadero  hombre  el  pro- 
dudo  de  la  concepción  se  debe  , co- 
mo sienta  Feyjoó , al  influjo  ma-» 
temo.  En  resolución  se  ha  de  bautizar 
bajo  condición  el  produdo  de  la 
conmixtión  de  hembra  humana  con 
bruto;  como  el  que  saliere  de  más- 
culo  humano  con  hembra  bruta  ; 
sin  que  obsten  los  consiguientes,  que 
querrán  algunos  deducir , que  el 
resultado  de  muger  con  bruto  se 
tiene  de  bautizar  sin  condición , i el 
de  hombre  con  bruta  no  puede  bau- 
tizarse ni  aún  condicionalmente : 
pues  á una,  i otra  dificultad  responde 
Feyjoó  diciendo  : que  la  senténcia  de 
la  generación  ex  ovo  en  que  fun- 
damos, que  la  determinación  de  la 
especie  viene  de  la  hembra,  no  es 
absolutamente  cierta,  i asi  todo  lo 
que  se  infiere  es , que  debe  bauti- 
zarse bajo  condición  el  feto  de  más- 
culo  bruto,  i hembra  humana;  de- 
jando asi  mismo  lugar  paraque  tam- 
bién se  bautice  el  feto  de  hombre> 
i bruta.  (167) 

Por 


(167)  Teat.  critic.  tora.  vi.  disc,  i.  par.  xir. 
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XXVII.  Por  fin  las  circunstancias,  que  de- 
El  que  ben  atenderse  para  hacer  la  opera- 
gere del  cion  cesárea,  i contenr  el  Bautismo 
útero  de  al  feto,  que  por  medio  de  ella  ha 
su  madre  de  extraerse  del  claustro  de  la  ma- 

dio déla  ^re  viva  > ()  muerta  son  muchas , i 
operado  muy  dignas  de  consideración.  Que 
medios  preparativos,  i precauciones 
deban  tomarse  para  su  egecucion : 
que  partes  hayan  de  cortarse , i 
que  contextura  tengan  : cual  sea  la 
naturaleza  de  su  incisión : si  puede, 
ó no  obligarse  la  paciente  á permi- 
tirla viviendo  todavía:  ó si  solo  de- 
ba ella  pra&icarse  después  de  su 
muerte  i en  este  caso,  supuesta  al- 
guna omisión  , hasta  á que  tiempo: 
principios  son,  que  fuera  útilísimo 
tocar  aquí  ; pero  que  habiendo 
de  ceñirme  al  limitado  volumen  de 
quince  pliegos  , .no  haré  mas  que 
insinuar  lo  que  conduzca  a la  ad- 
ministración de  este  Sacramento. 

Esta  operación  es  un  medio  tan 
natural  para  sacar  á luz  la  criatura 
del  vientre  de  su  madre,  cuando 
por  sí  no  pueda  salir , que  parece 
haberlo  ya  indicado  la  misma  na- 

tiv 


turaleza ; i tan  antiguo , que  según 
los  Historiadores  saca  su  etimología 
de  Scipion  Africano  llamado  Cesar, 
á causa  de  haber  salido  á luz  por 
medio  de  ella ; ó según  otros  de  Bac- 
co  Ceson  por  haber  sido  su  inventor^ 
Su  práctica  se  reduce  á hacer  una 
incisión  en  la  parte  anterior  del 
vientre  acia  á un  lado  distante  cosa 
de  dos  dedos  del  ombligo , ó en  la 
linea  alba,  que  tenga  cosa  de  palmo, 
i medio  de  longitud  de  arriba  á ba- 
jo. Con  ella  se  cortan  los  tegumen- 
tos comunes , i los  músculos  del 
abdomen  , que  todo  junto  hace 
casi  dedo  , i medio  de  grueso. 
Hecho  esto  se  presenta  una  tela 
llamada  el  peritoneo  de  crasitud  de 
un  pellejo  regular : cortada  esta  se 
manifiesta  el  útero,  cuya  situación 
es  entre  el  intestino  redo , i vegiga, 
el  cual  con  facilidad  se  distingue  de 
estas  partes  por  su  mayor  volumen. 
Luego  se  incinde  , i descubre  el  feto 
envuelto  por  lo  regular  con  las  se- 
cundinas, que  debe  ser  lavado  sin 
dilación  con  el  agua  del  santo 
Bautismo  : para  cuya  administración 
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se  pueden  tomar  las  siguientes  pre- 
cauciones. 

Si  la  madre  fuere  viva  se  extraerá 
inmediatamente  el  feto  con  sus  ves- 
tiduras , i se  le  administrará  el 
Bautismo  condicional , si  por  falta 
de  movimiento  &c.  se  conociere  pró- 
ximo á la  muerte  : mas  si  tubiere 
bastante  vigor  se  le  conferirá  abso  lu- 
te  y rompidas  las  secundinas;  i se 
terminará  esta  operación  cerrando 
la  abertura  de  estas  partes  con 
los  remedios  externos , é internos  que 
suministrará  el  Arte.  Si  esto  se  ege- 
cutáre  en  el  cadáver,  i el  infante 
estubiere  en  peligro  de  morir,  se 
bautizará  bajo  condición  después  de 
abierta  la  matriz  , sin  extraer  el  ni- 
ño, ni  romperse  las  secundinas;  que 
ál  punto  se  disecarán  repitiéndole 
entonces  este  auxilio  espiritual  con 
las  necesarias  condiciones.  Mas  si  el 
feto  se  halláre  sano,  i robusto  se 
extraerá  del  útero,  i de  sus  vestiduras; 
i se  le  conferirá  el  Bautismo  absolu- 
to á no  ser  que  acontezca  alguna  de 
las  circunstáncias,  qüe  lo  exigiere  ba- 
jo condición : mas  juzgo  ser  muy  raro 
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el  caso  , á los  últimos  tiempos  del  pre- 
ñado, en  que  no  pueda  bautizarse  el  fe- 
to absolutamente  rompiéndole  prime- 
ro las  secundinas ; lo  que  puede  con- 
seguirse sin  riezgo  alguno.  Conclui- 
do esto  se  coserá  el  vientre  de  la  difun- 
ta junto  con  las  secundinas*  i el  feto, 
si  fuere  muerto,  ó muriese  al  instan- 
te; i se  les  dará  una  misma  sepultura. 

No  me  detengo  en  probar  la  va- 
lidacion  de  este  Sacramento  conferi- 
do ya  dentro,  ya  fuera  del  útero, 
ya  estando  el  infante  envuelto  coa 
sus  vestiduras , porque  fuera  repetir 
lo  que  está  ya  manifestado  en  este 
discurso.  Solo  falta  hacer  ver  la  ne- 
cesidad de  esta  operación  en  ciertos 
casos  viviendo  aún  la  preñada,  su- 
puesto que  algunos  Teólogos  funda- 
dos en  la  práótica  de  ciertos  Coma- 
drones Franceses  tanto  la  abominan, 
colocando  en  la  clase  de  homicidas 
al  que  la  hiciere , ó aconsejare ; i 
excusando  la  paciente  de  su  permi- 
sión. Fúndanse  en  la  inevitable  muer- 
te , que  temen  seguirse  á la  madre, 
i arguyen  asi  : La  operación  cesárea 
es  forzosamente  mortal  : luego  por 
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ninguna  razón  le  conviene  el  titulo  de 
remedio.  Consiguientemente , concluye 
Rodríguez,  peca  gravemente  quien  la 
ordene,  i estará  sugeto  á las  penas 
de  un  verdadero  homicida. 

Me  hago  cargo  de  todo  lo  que 
obgeta  este  Teólogo;  i se  que  algu- 
nos con  Pareo,  Dionis,  i Grassio,  la 
condenan  como  cruel , i agena  del 
christianismo  : pero  también  se  que 
otros  dicen  ser  ella  apenas  peligro- 
sa, i por  lo  tanto  obligan  á la  pa- 
ciente a permitirla.  Mas  yo  fundado 
en  los  posteriores  descubrimientos  to- 
maré un  rumbo  medio  entre  estos 
extremos , inclinándome  con  muchos 
hábiles  observadores  á que  esta  ope- 
ración es  á la  verdad  muy  peligrosa; 
mas  no  inevitablemente  mortal  á fin 
que  en  el  triste  caso,  en  que  aun  por 
el  arte  no  se  ha  descubierto  suple- 
mento alguno,  se  egecute  como  re- 
medio único,  conforme  lo  aprobará 
el  que  reflexionare  : que  lo  que  de- 
be cortarse  no  es  absolutamente  ne- 
cesario para  la  conservación  de  la 
vida  : que  su  contextura  aunque  mem- 
branosa , es  musculosa  , i entretegida 

dé 
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de  muchos  vasos,  que  forman  varias 
anastómoses  , i por  lo  mismo  que  no 
ha  de  seguirse  una  inflamación,  que 
de  necesidad  pase  á una  gangrena, 
ó esfácelo  de  la  parte,  sin  poderse 
lograr  su  resolución , ú otra  favora- 
ble terminación  j ni  un  flujo  de 
sangre  ; ni  otro  efecto  necesaria- 
mente mortal.  I si  para  curar  el 
cálculo  se  practica  la  terrible  li- 
totomia ; si  á otras  enfermedades  se 
aplican  otros1  remedios  casi  tan  es- 
pantosos como  el  mismo  mal , i mu* 
chos  de  ellos  no  menos  arriezgados 
que  la  operación  cesárea  : ¿ como  de- 
jará esta  de  reducirse  á la  práctica, 
si  estubiere  indicada , i no  hubiere 
otro  suplemento  mas  suave  ? En  a- 
quellos  casos  únicamente  se  trata  de 


salvar  la  vida  del  paciente  : mas  a- 
qui  van  á conseguirse  tres , i la  una 

eterna. 

I si  ex  duobus  malis  eligendum 
est  minus ; si  ex  duabus  opinionibus 
tutior  est  ampleSienda ; si  urgentiori 
est  succurrendum  ; si  meltus  est  an- 
ceps  remedium  experiri , quam  nullumj 
¿como  podrá  omitirse  este  salubér- 
rimo 
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rimo  aunque  peligroso  remedio?  Sx 
habiéndose  consultado  todos  los  li- 
bros , agotado  toda  la  medicina , 
usado  de  todas  las  precauciones, 
apurado  . todos  los  remedios,  queda 
desesperada  la  vida  de  la  madre,  i 
de  uno , ó mas  hijos  ; i se  trasluce  al- 
guna esperanza  de  salvarles  a todos 
con  esta  operación;  ¿porque  no  se 
obligará  al  Facultativo , i á la  pa- 
ciente a su  práctica  ? ¿ I que  otro 
medio  discurrirán  esos  Comadrones, 
Teólogos,  i Canonistas  para  salvar,  i 
extraer  el  feto  imposibilitado  á su 
salida  por  la  angostura  del  cue- 
llo, d orificio  interno  de  la  matriz 
hecha  por  la  irresistible  unión,  ó con- 
glutinación de  sus  paredes ; ó alguna 
compresión,  ó estrechez  que  las  hiciere 
.algún  tumor  nacido  en  su  substan- 
cia , ó en  alguna  parte  vecina,  que 
estubiere  dentro  la  cavidad  del  ab- 
domen, que  comprimiéndolas  asi,  im* 
posibilitase  no  solo  la  salida , mas 
aun  el  contacto  físico  del  feto?  ¿Que 
reglamento  tomarán  en  la  ruptura 
del  útero,  si  quebrantado  este,  que- 
da el  feto  dentro  la  cavidad  abdo- 
< ' minal 
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minal  conforme  observaron  Gregoire, 
Crants,  i Levret?  ¿Que  providén- 
cias  darán  en  las  concepciones  ven- 
trales, cuyo  producto  queda  en  la  ex* 
presada  cavidad?  ¿Que  método  idea* 
rán  en  la  estrechez  déla  cavidad  del 
pelbis,  que  procede  de  la  mala  con- 
formación, unión , ó exóstosis  de  los 
huesos  de  las  caderas ; por  cuyo  vi- 
cio quede  enclavado  el  teto,  ya  fuere 
natural,  i verdadero,  ya  sobrado 
voluminoso  por  su  monstruosidad  : 
vicios  que  impiden  totalmente  no  so- 
lo la  exclusión ; mas  aun  muchas  ve- 
ces el  que  pueda  tocarle  la  Comadre, 
ó Partero  por  muy  delgada  que  ten- 
gan la  mano,  i largos  los  dedos? 

En  todos  estos  casos  es  absoluta- 
mente necesaria  la  operación  indica- 
da, i prescrita  por  el  incomparable 
Practico  Van-suvieten.  Tune  nihil  su - 
perest  , dice,  ni  si  ut  sectio  ccesarea 
instítuatur.  (ró8)  Es  verdad  que  en 
este  ultimo  caso  podría  suplirse  por 
la  del  Símñsis  tal  vez  menos  peli- 


grosa,. 


(168)  Cómment.  §.  1316.  de  cognoscendis 
íg*  enroñáis  morbis. 
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grosa,  i posteriormente  descubierta. 

Mas  ¿ en  los  restantes  casos  se  deja- 
ra  morir  el  feto  dentro  el  útero,  dado 
que  primero  pueda  bautizarse  por 
medio  de  algún  tubo , i luego  de 

muerto,  extraerle  á pedazos?  Ñi  esto 
puede  egecutarse,  alómenos  en  los 
primeros  casos,  por  no  haber  medio 
alguno  con  que  pueda  tocarse,  á 
. ^usa  de  estar  dentro  la  cavidad 

abdominal ; ó aunque  dentro  el  úte- 
ro, no  permitir  este  bastante  abertura 
para  dicho  fin.  ¿ Que  se  hará  pues? 
Una  de  dos,  ó abandonar  el  feto, 
que  corrompido  ha  de  causar  la  muer- 
te a la  madre,  ó extraer  la  criatura 
por  medio  de  esta  saludable  opera- 

a<c  í j sa*var  f si  tal  vez  á ambos. 

Saludable,  dige,  pues  á mas  de 
serlo  en  los  expresados  casos;  lo 
es  indispensablemente  seguida  la 
muerte  de  la  embarazada  para  sal- 
var  siquiera  a la  prole.  ¿ I quien 
duda  que  por  su  medio  se  ha  dado 
la  salud  eterna  á muchos  infantes  ? 
Es  pues  necesario  que  velen  los 
I 'relados  sobre  este  punto , porque 
se  trata  de  presa  ver  el  homicidio 

espi- 
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espiritual;  i que  no  permitan  los 
Curas  Párrocos,  que  se  entierre  pre- 
nada  .alguna  sin  habérsele  extraído 
ei  infante , aunque  haya  pasado 
por  - algún  crasisimo  error  un  tiem- 
po considerable,  a causa  de  haberle 
hallado  vivo  varias  veces  después 
de  48.  horas  de  estar  muerta;  man- 
dando aun  mas  : que  se  desentier- 
ren si  no  hubiere  mucho  tiempo  que 
están  en  la  sepultura , ni  precedido 
esta  diligencia , por  haber  igualmente 
en  esto  observaciones  favorables.  Es 
esta  doctrina  recomendada  por  el 
Ritual  Romano : Si  Mater  pr&g- 
nans  mor  tu  a fuerit ; foetus  quampri - 
mim  extrabatur , ac  si  vivus  fuerit 
baptizetur  ; Practica  que  también 
prescriben  la  X».  ISIegat.  DD.  de  mort. 
inferend.;  el  Sínodo  Coloniense  de 
12&0.,  ei  de  París  de  1557.,  i el  de  Sens 
de  1524. ; San  Carlos  Borromeo,  i 
muchos  Prelados  : por  lo  que  dice 
alen  Possevino  en  su  oficio  de  cura , 
que  tiene  el  Párroco  obligación  sub 
mortali  de  solicitar  que  se  haga  la 
operación  si  ve  á los  domésticos  des- 
cuydados,  obligándoles  con  censuras, 

ó re- 
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ó recurriendo  al  Obispo ; i si  este 
estubiere  lejos  valiéndose  de  la  Justicia. 

Tal  es  esta  obligación  : que  no  fal- 
tan gravísimos  fundamentos^  que  obli- 
gan al  Párroco , ú otro  cualquier 
Sacerdote  á egecutar  por  su  mano 
esta  operación  en  defecto  de  los  se- 
culares peritos  : pues  á mas  que  en 
virtud  del  precepto  de  la  caridad 
que  obliga  á remediar  al  progimo?  to- 
do Cura  debe  bautizar  los  hijos  esp«- 
cialmente  de  Christianos  constitui- 
dos en  peligro  de  morir  3aunque  sea 
exponiéndose  á perder  la  vida  : lo 
insinúan  asi  San  Agustín , i Santo 
Thomás : Et  ideo , dice  este?  proximum 
quantum  ad  salutem  animes  magis  de • 
bemus  diligere , quam  proprium  corpus, 
/i69)ilo  resuelven  Van-espen , Deo- 
dato , Rodríguez , el  Prelado  de 
GrigentOj  i el  de  Catania,  que  im-  1 
pone  excomunión  al  Párroco  que  no 
lo  practicare  en  el  caso  referido. 
Entre  estos  Escritores  dice  expresa-  j 
mente  Cangiamila : Si  muere  la  pre- 
ñada , i no  se  bulla  Cirujano  , ni 
san- 

mi  i • mmim  »mm  u mm  m i ■ 

(169)  2.  2,  quíest-  2 6.  art.  5. 
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sangrador , ni  comadre , ni  algún  otro 
que  pueda  hacer  la  Operación , ó que 
no  quiera  hacerla , ¿ que  hará  enton- 
ces un  Sacerdote  especialmente  Pár- 
roco ? ¿ Permitirá  que  la  criatura  se 
entierre  viva  con  la  madre  sin  el  Bau- 
tismo ? ¿ Tendrá  corazón  para  aban- 
donar á la  perdición  eterna  u¡f  alma , 
que  está  confiada  á su  caridad , i á 
su  cuy  dado  ? : : : Que  hará  el  Sacerda- 
te  ? ¿ Que  hará  el  Párroco  ? Corra 
pues  á dar  la  salvación  á estas  cria- 
turas rompiendo  el  vientre  de  su  ma- 
dre, i dege  que  ladren  > i murmuren 
los  que  quieran pues  nunca  faltarán 
en  el  mundo  gentes  de  las  que  escribió 
San  Judas  en  su  epístola  : qucecum- 
que  ignorant , blasphemant.  (170)  Doc- 
trina , que  habiéndola  ya  puesto  en 
practica  con  el  mayor  elogio  ciertos 
Curas  3 debe  estar  acompañada  de 
la  prevención  de  incfhirir  estos , i 
demás  Confesores  sobre  si  está,  ó no 
preñada  la  enferma  para  providen- 
ciar lo  necesario  en  el  caso  de  se- 
guirse 


(170)  CangiamUa  lib.  ii.  cap.  xvi.  Em« 
briol,  sacr* 
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guirse  su  muerte,  evitando  de  esta) 
suerte  los  desórdenes,  que  proceden! 
del  descuydo,  dolor,  turbación,  vill 
interes , ú horror  del  marido,  ó de J 
más  cercanos  parientes  en  incindir  la 
difunta;  ó terca  incredulidad  sobre 
que  viva  el  feto  : i en  el  fraudalen-l 
to  caso  de  un  embarazo  ilegítimo 
obligar  la  delincuente  á que  lo  revele 
fuera  de  la  confesión, para  tomarse  con 
acierto  las  providencias  necesárias  su- 
puesto que  muera , según  lo  resuelve 
Silvio  : ¿7  contumaciter  filia  persistaty 
nolitque  ulli  extra  confessionem  aperi- 
re , deneget  ipsi  Confessarius  absolu- 
tionem , tamquam  ea  indtgnce  prorsusy 
& indisposita : cum  nolit  boc  facerey  ad 
íjuod  sub  reata  peccatí  mortdlis  obligatur 
Debe  no  menos  celar  el  Magis- 
trado secular  sobre  esta  materia  es- 
tableciendo la  prá&ica  de  esta  ope- 
ración; pues  por  ella  se  han  salvado 
innumerables  infantes  ; se  han  dado 
al  orbe  ilustres,  i Santos  Varones; 
í se  precave  el  homicidio,  de  que 
con  el  unánime  parecer  de  los  Juris- 
consultos es  reo,  según  trae  Heister, 
el  que  lú  omite , si  el  feto  viviere,  por 

la 


la  regla  tan  famosa , i seguida : Quem 
'ion  servasti  , dum  potuisti , occidisti ; 
3or  lo  que  dice  Guillelmo  Fabrício 
dildano  , aunque  calvinista.  Que 
>s  mucho  mas  decente  , i mejor  que 
\e  frustren  cien  operaciones  por  encont- 
rar muerta  la  prole , que  se  omita 
ma  sola , en  que  se  pierda  la  vida 
leí  infante.  I en  efecto  por  este 
nedio  dice  Teychmer : Maritus  fieri 
iotest  bares  honorum  uxoris : por  el 
nismo  conservantur  legitimi  successo - 
•es,  & sic  tranquilitas  publica ; espe- 
cialmente cuando  por  su  beneficio  se 
ibra  de  la  muerte  al  que  le  toca  ser 
;1  Príncipe  heredero : por  el  finalmen- 
te conservatur  integritas  Reipublica , 
prosigue  este  escritor,  & futuri  cives, 
legando  muchos  á ser  otros  tantos 
niembros  del  estado.  Dígalo  en  con- 
irmacion  Gregorio  XIV. , S.  Lamber* 
io  Obispo  de  vence,  i otros  muchos 
lustres  Varones;  digalo  igualmente 
;1  adual  Arzobispo  de  Granada  que 
;n  el  solo  mes  de  junio  de  1784. 
arocuró  la  vida  á 3.  niños.  ¿ I cuanto 
ie  ganaría  en  un  lugareño , en  una 
Villa,  en  una  Ciudad , aunque  en  un 

año 
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año  no  se  consiguiese  mas  que  la 
vida  á un  solo  vasallo , que  , se- 
gún Antonio  Pió  , monta  mas  que 
quitarla  á mil  enemigos  ? Pudie- 
ran sin  duda  conservarse  muchos 
Ciudadanos , si  el  Magistrado  toma- 
se serias  • providencias  en  esta  materia. 

' Las  tomó,  con  efecto,  reynando  fe- 
lizmente en  Ñapóles,  nuestro  Augusto 
Soberano  ( que  Dios  guarde ) á cu- 
ya piedad , religión , i celo  deben 
las  dos  Sicilias  cuanto  se  ha  ganado 
en  esta  materia.  Había  allí  mucha 
desidia , i no  poco  desorden  respe- 
to ■ al  cuydado  de  que  son  legíti- 
mos acreedores  los  expósitos , par- 
tos cesáreos,  i abortivos.  Te  ¡rió  el 
Monarca  de  las  Españas  bajo  su 
arreglo,  i protección  este  importan- 
te asunto  : hizo  formar  una  jünta 
que  entendiese  de  todos  e-os  artí- 
culos : mandó  en  12.  Abril  Í755. 
una  exada,  i perpetua  observancia 
de  lo  prevenido  en  catorce  capítu- 
los por  su  Virrey  el  Duque  de  la 
Uiefville  , i dispuesto  por  los  Di- 
putados : i últimamente  con  otros 
cuatro  decretos  dimanados  de  los 

pun- 
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puntos,  é incidencias  que  sobrehi- 
laron , dejó  establecido  allí,  i or« 
leñado  cuanto  debía  practicarse  en 
:odas  ocurrencias.  De  modo  , que 
según  expresa  una  memoria  • impre- 
sa en  Ñapóles  , en  menos  de  la  mi- 
ad de  los  Pueblos  de  Sicilia  en  los 
los  años  consecutivos  de  565  i 57> 
se  hicieron  setenta  i tres  partos  ce- 
sáreos todos  felices  , que  verisímil- 
mente  se  habrían  malogrado  en 
Dtra  constitución.  De  que  puede 
:olegirse  cuan  mejorado  dejaría 
aquel  Reyno  la  sabia , la  benéfica 
disposición  de  este  nuestro  amado 
iley  con  la  conservación  de  cente- 
nares de  individuos  ; i cuanto  po- 
Dlaria  las  sillas  del  Empíreo  con 
a salvación  de  millares  de  almas. 
Egemplar  ilustre,  magnifico,  auto- 
rizado para  prueba  irrefragable  de 
la  verdad  que  dejo  persuadida  ; 
providencia  capáz  de  remediar  los 
abusos  que  todavía  prevalecen  en 
esta  Provincia , si  se  mira  desde 
el  punto  de  vista  que  se  merece. 
Ojala!  que  el  Cielo  asi  lo  facilite 
como  espero. 

Para 
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"XXIX.  Para  administrar  el  Bautismo  en. 
Condició  todos  los  casos , que  van  propues- 

debe  con tos  ’ ^ excepción  de  aquellos  en 
ferirse  el  que  se  pueda  pradicar  con  mayor  ce-  . 
Bautis-  remonia ; se  puede  poner  el  teto  , i 
mo  con-  materia  abortada  dentro  de  un  jarro 

do  al  fe-  ó vaso  de  agua  natural,  aunque  no 
to;  i su  fuere  bendita , i bautizarse  usando 
sepultu-  de  la  expresión  de  si  eres  capaz  en 
ra*  lugar  de  si  eres  vivo  por  incluir 
aquella  condición  las  dos  circuns- 
láncias  necesárías  de  si  eres  vivo ; é 
informado  con  el  alma  racional.  Dejado 
después  por  algún  tiempo  en  un  lu- 
gar á proposito  hasta  que  empiece 
á corromperse , ó se  vea  manifies- 
tamente muerto  , se  enterrará  en  lu- 
gar sagrado , como  parece  lo  avisa 
el  Ritual  Romano  : si  vero  ita  bap- 
tízalas sub  coqditione  mortuus  pro - 
dierit , : : : debet  in  loco  sacro  se~ 
peliri.  Concluyo  pidiendo  á mis 
ledores , que  reciban  este  escrito 
como  nacido  de  el  entrañable  celo 
con  que  deseo  servir  á Dios,  i al 
Publico. 


FIN. 
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